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EX CEMENTERIO 

D E 

L A M A G D A L E N A . 

N O C H E Q U I N T A . 

.unque este nuevo arresto, de que 
estaba yo muy ageno, privaba á Ja fa-
iúüia real del único hombre desinteresa
do con quien podia contar, é interrum
pía al mismo tiempo mi comunicación 
con los sugetos que favorecian á esta 
familia ; no tardé sin embargo en enta
blar nuevamente la correspondencia con 
ellos, como veréis después. Mas para no 
confundir los tiempos y los aconteci
mientos , me parece del caso , antes de 
hablar del sugeto á quien debí mi l i 
bertad , referiros la venida del mensa-
gero y su conferencia con el monarca. 

Presentado á S. M . por Manuel, di® 
A 2 
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cuenta de su mensage, cuya relación he 
extractado de la que el mismo remitió 
por escrito á JL-uís x v i . , y que este mo
narca me confió posteriormente. Dice así. 

N E G O C I A C I O N 
CON E L R E Y DE PRUSlA. 

(Documentos justificativos, nóm. 9.) 

«SEÑOR: 

En cumplimiento de las órdenes con 
que me honró V . M . , y conforme á 
las instrucciones que me diéron sus con
fidentes , apresuré mi marcha , y pude 
avistarme con el general Dumouriez en 
ménos de diez y seis horas. 

Habiendo conseguido hablarle á so
las, no le oculté querrá portador de un 
escrito de V . M . al rey de Prusia, aña
diendo , que su resultado debía tener un 
ínfluxo decisivo en el exército, en Fran
cia y en toda Europa. 

Después de haberme hecho el g«-
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ueral algunas preguntas relativas á la si
tuación de V . M . y de su familia , me 
franqueó un salvo-conducto, y ademas 
una escolta de dos oficiales. Parecióme 
que su semblante daba muestras de i n 
quietud y de una meditación profunda. 

A pesar de los gloriosos triunfos y 
rápidos progresos del exército del duque 
de Brunswic'h , S. M . prusiana estaba 
aun en la aldea de Glorieux cerca de 
Verdun, en donde babia establecido su 
qaartel general. 

Admitido desde luego como parla
mentario de Dumouriez, fui recibido 
con una familiaridad extraordinaria , do 
donde inferí, q̂ue los prusianos y los 
franceses no eran enemigos irreconci
liables. 

Pero apénas bube manifestado el 
verdadero objeto de mi mensage, po
niendo en manos de Federico Guiller
mo la carta de V . M . , me miró con 
una admiración difícil de explicar , y 
la leyó silenciosamente. Observaba yo 
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entretanto las impresiones que se retra-
-taban en su semblante: á la sorpresa 
¿uceáió una señal ligera, aunque per
ceptible , de indignación, y á esta si
guió luego un enternecimiento muy ma
nifiesto. Parecióme, Señor, que S. M . 
leyó varias veces ei final de vuestra car
ta, y luego que hubo cesado en su lec
tura , arrojó un profundo suspiro, y 
aun noté algunas lágrimas en sus ojos» 
levantados tristemente al cielo. Después 
verá V . M . lo que significaba esta pan
tomima. 

Señor Enviado , me dlxo Federico, 
la carta de S. M . cristianísima me ha 
conmovido profundamente , y os pro-
nieto que responderé á ella de un modo 
satisfactorio ; pero necesito antes delibe
rar el asunto con mi consejo privado. 
Desde luego voy á dar orden para que 
se os trate con la consideración que 
merecéis por vuestras prendas, y en 
calidad de confidente de mi primo. Ma
ñana á esta hora, seréis llamado para 
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asístif á la sesión de m¡ consejo. 
Pasarla en silencio las honras qoe 

debí al monarca prusiano, si no estuviese 
persuadido, que tratando á un mero con
fidente , qual era y o , con mas distin
ción que á un embaxador autorizado, 
se encaminaba todo el obsequio á V . M . 
perseguida: observación qup se dignará 
disimularme. 

El príncipe Luis de Luneburgo, con
sejero áulico de Federico Guillermo y 
su ayudante de campo, vino á avisar
me que el rey me esperaba en el con
sejo , adonde me encaminé inmedia
tamente. 

Estaban ya reunidos todos los in
dividuos, entre quienes hallé, no sin 
sorprenderme , al general Dumouriez, 
que viéndome entrar mê  saludo como á 
persona conocida. 

Sentado el rey comunicó á la junta 
los motivos de su reunión j pero antes 
de ventilarlos y de dar su dictamen los 
consejeros, S. M . insinuó , que el señor 



general Dnmouriez deseaba aclararlos 
con observacionus muy importantes. To-
IBÓ éste la palabra , y dixo poco mas 
ó menos lo siguiente. 

Conocimiento muy sap'erficial tendría 
de nuestra historia, quien no cOntase en
tre las causas secretas de las revolucio
nes que ha padecido la Francia desde 
Luis x i v . hasta nuestros días, la rivali
dad de las dos familias de Borbon y Or-
leans. En la muerte de aquel monarca, 
quando Felipe tomó posesión de la re
gencia , recibió el gobierno una nueva 
forma, y en todo el tiempo que duró la 
administración de este príncipe, se si
guió un sistema diametralrnente opuesto 
al de su predecesor. La regla general 
que guiaba á éste era la reunión de los 
diversos poderes del estado; el regente 
por el contrario los dividió y Contrapesó 
unos con otros, atrayéndolos á sí con la 
nma de fíxar un despotismo céntrico ea 
ona clrcunfcreneia casi popular. 

Si á la ambición hubiese iéunido este 
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prínteipe mas firmeza de án imo , hubiera 
Sin duda abatido á la otra familia rival, 
afianzando á la suya en el trono francés; 

pero afeminado coo los deleytes, reservó 

para sus descendientes la execucion de 
los designios, que él apénas habia pro
yectado. 

Luis Felipe, padre del duque a c 

tua l , no conc ib ió siquiera el pensamiento 

de poner en execucion aquel proyecto. 

La d e v o c i ó n y el estudio ocuparon toda 

su atenc ión y su entendimiento; siendo 

consiguiente que quien se da á las espe
culaciones científicas ó á la religión , se 

cuide poco de los rtegocios terrenos. 

El carácter flexible de Luis Felipe 
José , su hijo , el valor , ó mas bien la 

temeridad que ha manifestado en ciertas 

Ocasiones, le hacían parecer mas idóneo á 
los designios ambiciosos, que ninguno de 

su familia. Yo mismo lo creí así largo 

tiempo, y á decir v e r d a d , no me de

sagradaba. 

Al gran talento y á las tramas de R i -
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chelleu debieron los monarcas la recoa-
quista de su poder, que ostentó con el 
mayor aparato y .vigor Luis x i v . en el 
reynado mas largo y maravilloso de la 
monarquía. Pero el cetro se envileció ea 
manos de Luis x v . , que solo sabia dir i -
gir cacerías y festines. 

El sucesor de éste subió al tronó con 
buenas intenciones y costumbres arregla
das; pero al caérsele la corteza grosera 
que ocultaba su debilidad, conoció el pú
blico que este monarca lo seria en el nom
bre solamente. 

Entretanto el erario estaba exhausto, 
la administración nacional dislocada, y 
el imperio vacilante iba á despeñarse e» 
un profundo abismo. 

Sobrevino la revolución, y no cono
ciendo yo personalmente al duque de 
Orleans, creí que arrebatado de un no
ble amor á la patria y á la gloria, inten
taba grangearse la una salvando á la otra. 

Sin embargo , quando observé que 
malograba las circunstancias mas favora-
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bles á una atrevida empresa, se desvane-
ciéron mis esperanzas, y al mismo tiem
po se- disminuyó la estimación con que 
miraba al duque. 

Exerciendo después el ministerio vi 
de cerca, seguí y observé atentamente á 
este personage, quien lejos de ser cabe
za de su partido, me parece solo un j u 
guete de éste. 

Estragado, mas bien que irreligioso, 
vulgar y común, quando debiera sec 
vínicamente popular, temerario sin va
lor, fácil hasta tocar en el extremo de dé
b i l , avaro sin provecho, pródigo sin ne
cesidad , activo para los deleytes, pere
zoso para los negocios, siempre vacilan
do , contemporizando siempre, sin ta
lento para hablar ni resolución para exe-
eutar, intrigante mediano , conspirador 
malísimo ; tal es este hombre, que en el 
cuerpo vigoroso de un atleta encierra el 
ánimo afeminado de un sibarita.-

Me consta por conducto seguro, que 
jamas se hubiera puesto al frente de una 
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facción', guiándose únicamente por so» 
propias inclinaciones. El entretenimiento 
de conducir un birlocho con ligereza , la 
gloria de nadar diestramente, el honor 
de ginetear con gallardía, hubieran sido 
los únicos objetos de su ambición ; pero 
por desgracia de la Francia , el acaso lo 
dio á conocer una muger á proposito pa
ra «stimular aquella pasión. 

Madama de Genlis, á mas de poseer 
el arte de agradar y seducir, tiene un 
espíritu activo y fogoso que, como to- ' 
dos los de su especie, están en continuo 
movimiento y atraen á quantos les ro
dean. Dícese, aunque no puedo asegu
rarlo , que no habiendo logrado el ho
nor de presentarse á la reyna, juró ven-
garsé de ella. Sí esto es así, y Madama 
de Genlis ha tenido parte en el marti
rio de esta soberana, debemos confesar 
que complió su palabra con sobrada 
crueldad. 

Como quiera que sea, desde el punto 
«n que tácita ó expresamente consintió 
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el duque de Orleans en que levantase el 
estandarte su partido , vióse la Francia 
inundada de calamidades. Reuruércnse 
los hombres interesados y ambiciosos, cu
ya inquietud revolucionaria había infla
mado los ánimos; siendo de notar que 
entre tantos parciales alistados baxo las 
mismas banderas, apénas habria yno que 
estuviese por el caudillo. Debe esto atri
buirse á lo que dixe antes, que el duque 
solo era un fantasma , y los partidarios 
de la anarquía , léjos de desear la mu
danza de una dinastía que restableciese 
el orden, solo querían una confusión 
perpetua , á coya sombra pudiesen sol
tar la rienda á sus pasiones. 

Hízome temblar este desorden ca
lamitoso que se iba empeorando de día 
en dia , según mis observaciones gene
rales , y las particulares que hacia so
bre el concepto público. Cesaron las 
opiniones síuceras y los sanos partidos: 
la soberanía despótica estaba odiada, 
la consmwtionsi envilecida, una mu-
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danza de dinastía se tenia por imprao 
ticable , y si se hablaba de república, 
£ra porque esta paLbra , nueva para el 
pueblo , podia mejor que otra alguna 
confundirse por su abuso con los ex
cesos de la anarquía. 

De este modo la facción anárquica 
se aumentaba de dia en dia baxo el 
patrocinio del duque de Orleans, aun
que no con so protección, y entonces 
fué quando se adoptó ansiosamente qnan-
to se encaminaba á trastornar el or
den de Ja sociedad civil. Por una suer
te fatal á los verdaderos republicanos 
abrazaban y aplaudían los facciosos las 
saludables reformas, que aquellos pro^ 
ponian , aunque á la verdad fuera 
de sazón ; de manera que el odio de 
los. realistas alcanzaba igualmente á 
unos que á otros: conducta malísima, 
pero fundada, cuyas conseqüencias per
petuarán el desorden. 

Viéronse entonces numerosas qua-
drillas de artesanos alucinados, que á 
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ftfetexto de faltarles trabajo excitaban 
alborotos y sediciones. Las tribeñas y 
las asambleas deliberantes se llenaron 
de sugetos asalariados , desconocidos 
los unos á los otros, que se muda
ban todos los dias, y adoptaban ar
dientemente toda proposición encami;-
Hada á mantener el desorden , al pa
so que con sus gritos sediciosos dese
chaban quanto podia restablecer ía paz. 
Asalariábanse también rameras, no pa
ra galardonar sus favores, sino -á íin 
de propagar en qqanto pudiesen el 
menosprecio de las buenas costumbres 
y la sed insaciable del deleyte. Pu
siéronse en pública subasta cabezas hu-̂  
manas , y recibían salario los mons
truos , que á semejanza de los Cari
bes ostentaban una cabellera ensangren
tada. La policía antisocial y pérfida 
fomentaba cuidadosamenie el robo, y 
recompensaba á los tahúres: en qual-
quiera parte se encontraba uno de esos 
garitos infames, adonde van los jove-
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nes y confir-dos á disipar los caudales 
de sus padres. JEn los paseos públi
cos , en las calles y mercados no se 
oian mas que proposiciones feroces ó 
canciones obscenas: había oradores de 
plaza • cuyo oficio era propagar con 
su lenguage grosero la inmoralidad } la 
irreligión y la anarquía Las esqoinas 
y los monumentos públicos estaban lle
nos de pasquines escandalosos , con el 
fin de promover los delitos. En sutna 
todas las pasiones desenfrenadas, ¿ ma^ 
ñera de monstruos espantosos, amena-
zaban á la presente generación , ya cor
rompida , con un total exterminio ; ' y 
por sobrescrito de tanta demencia y 
atrocidad se cometian en nombre de 
la libertad rodos los delitos : invocaba 
los mas ilustres defensores, de ella eí 
que vivia mas licenciosamente, y ei 
nombre del pacífico R.... sonaba en los 
sangrientos labios del i/m/w^o Jou rdan. 

Conociendo yo el carácter del du
que de Orleaos , hubiera sido poco ¡UÍ-
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cíoso en imputarle estos atentados; pe
ro por su desgfacia , donde quiera que 
se refiriesen , siempre andaba mezcla
do con ellos su nombre: ¡ feo baldón, 
que aun el transcurso de muchos si
glos no bastará á desvanecer! 

Tiempo hacia ya que habia yo de
puesto la idea de establecer una nue
va dinastía , cuyo tronco fuese el du
que de Orleans* Con todo era indu
dable , que quanto mas crecia el tor
rente revolucionario, tanto ménos ca
paz se hacia Luis x v i . de contener
le : cierto era también , que aquel tor
rente amenazaba ya de modo , que si
no se le oponía un fuerte dique llega-
lia á inundar toda la Francia y aun 
la Europa. ¿ Pero donde podrá hallar
se aquel ? solo en la mudanza de d i -
sastía , según mi dictamen. 

Del ministerio pasé al mando del 
cxército, y entonces creí que podría 
poner en execucion mi proyecto, aten
dido el influxo directo y absoluto qu€ 

T O M . I I . S 
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tiene un general sobre sos tropas. S¡ 
hablase á otro que á V . M . acaso ne
cesitaría justificarme , añadió Dumou-
riez t pero V . M . sabe muy bien que 
lil i conducta solo ha tenido por ob
jeto la tranquilidad de Europa > y el 
bien de mi patria. 

No pareciéndome el duque á pro
pósito para restaurar la monarquía , pa
se las miras en su hijo. Este jóven 
dotado de un gran valor y de un co
razón generoso , de una filosofía sóli
da , y en fin de un carácter noble, 
debia, según mi opinión , reynar en 
unos tiempos borrascosos, y gobernar 
á unos hombres inflamados con el fue
go de la revolución. Quanto mas me
ditaba este designio, tanto mas salu
dable me parecia, y desde luego me 
dediqué enteramente á ponerlo por obra. 

Con todo no bastaba que el nue
vo monarca fuese reconocido y pro-

- clamado por el exército , miéntras no 
estuviese de mi pane otro poder mas 
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fuerte que el de las bayonetas s á sa
ber , la opinión pública 5 y era for
zoso grangearmela. 

Las cireurtstancias me pareciérort 
sumamente favorables al intento^ Poí 
ana parte los excesos de la anarquía, 
y por otra el impulso de los republi
canos , podían servir á manera de má
quinas, ya para derribar la autoridad 
vacilante , y ya para levantar ía nue
va. Solo restaba acomodar á mí etn-1 
presa las tentativas d los progresos de 
todos los partidos ^ evitando que se 
aprovechasen ellos de sus ventajas* 

Miéíitras que. por medio de envia
dos leales, diestros gazeteros y ora
dores vehementes, se preparaba y d i 
rigía la opinión pública en favor dé la 
mudanza proyectada , un negociador 
inteligente inclinaba á V . M . y al 
Stathouder á que apoyasen el proyec
to con sus armas. Solo la Inglaterra, 
á conseqüencia del odio riacional con 
que mira á la Francia, prometió so 

B 2 
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auxilio al duque de Orleans, constituí-
do ya protector del latrocinio y de la 
anvirquia. 

A fin de reunir con mi industria 
•tros medios á los que ya me habian 
proporcionado las circunstancias 6 la 
casualidad , me pareció oportuno abo
carme con aquel personage , y al mis
mo tiempo ver y sondear los hombres 
mas notables de todos los partidos. 

Esto pasaba pocos dias antes del 10 
de agosto. Los síntomas de la insur
rección se advertian ya en todos los 
semblantes y discursos. En vísperas 
de una lucha, dé que pendía el desti
no del imperio y el del monarca , la 
corte apenas pensaba en hacer prepa
rativos de defensa : por la otra parte 
iba á comenzar el ataque , y los que 
hablan de dirigirle no saWian aun que 
especie de gobierno sustituirían al que 
intentaban aniquilar , en caso de que
dar victoriosos. Manifestándoles yo mi 
pensamiento é indicándoles al duque 
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de Chartres como restaurador, me pa
reció que los lisongeaba, y con una 
adhesión formal se me mostráron agra
decidos. De estos sin embargo excep
tuó un corto numero de republicanos, 
bastante animosos para conspirar con
tra un monarca , pero altivos en de
masía para sustituirle otro. 

Pocos dias antes del que iba á ser 
último en el reynado de los Borbo
lles , pasé- á verme con el duque de 
Orleans. Miéntras que todo el pueblo 
le suponía ya dispuesto á recibir la 
corona vacilante de Luis x v r . , senta
do él á una mesa espléndida , cerca
do de alhagüeñas cortesanas, y de cinco 
6 seis petardistas lisongeros, se dístraia 
anticipadamente de las fatigas de su go
bierno futuro: en tal estado no pude me
nos de compararle con Sancho Panza, 
Gobernador de la ínsula Barataria. 

A la disolución de un grande im
perio preceden siempre ciertos instan
tes terribles y espantosos, porque te-
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niendo sus miras particulares cada qaal 
de los conspiradores, da 4 sus accio
nes y movimientos una dirección per« 
sona). Esto es lo que yo observaba 
en la época de que voy hablando. En
tre los conjurados habia unos asalaria
dos por la Inglaterra, que protegía» 
fn la apariencia al duque de Orleans, 
pero en realidad solo aspiraban á la ins
talación del duque de Yorck en el 
trono francés ; otros solo cjuerian la 
guerra ^ como verdaderos facciosos, pa
ra enriquecerse con los despoÍos 
pila j el tercer partido , que por des-̂  
gracia era el mas numeroso y exalta
do , no fenia n^s objeto que el ex
terminio de toda autoridad sin querer 
sustituirle otra: en suma ŝta bárbara 
canalla pretendía romper todps los vín
culos sociales. Los medios de conseguir 
este fin debian ser el latrocinio y los 
asesinatos, y su recompensa una bru
tal satuficcion de las pasiones. Los 
partidarios de la independencia públi-
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ea, si por honradez no querían ha
cerse cómplices de tantos delitos, pro
curaban á lo ménos hacerlos provecho
sos á su sistema , ya por política , ya 
por falta de pundonor. En quanto al 
partido realista , flojo , pusilánime y di
vidido , carecía de recursos, así en 
su existencia propia , como en el ca
rácter del soberano que defendía. 
corto minero de realistas puros y de
sinteresados que sirviéron á la monar
quía ó al rey por el bien de este, 
puede compararse, aunque en sentido 
inverso , con los amigos sinceros de la 
libertad, que por ella sirven hoy á 
la república. 

Tal era el estado de las cosas quan-
do se oyó la explosión. A pesar de 
las promesas de mis amigos , y del 
buen concepto de algunos, conocí que 
era conveniente diferir para otro tiem
po mas sereno la instalación del du
que de Chartres. Parecióme que el 
triunfo de la anarquía seria tanto mas 
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horroroso quanto mas corto, y ménos 
duradero quanto menores obstáculos so 
le opusiesen. Si en vez de guarnecer 
la frontera hubiera marchado el exér-
cito victorioso de V . M . á las orillas 
del Sena en los primeros dias de agos
to , la mudanza se habria verificado y 
restablecido la tranquilidad, sin de
mora ni encarnizamiento. 

En esto el duque de Orleans, con 
quien mantenía yo una relación preci
sa como ayo de sus hijos, y cuyo 
partido contaba mucho conmigo , se
gún verá después V . M - , el duque 
de Orleans, repito , me aplazó para el 
dia 28 de agosto en su palacio. 

El 27 en la noche paro á m¡ puer
ta un coche, y de él salió una se
ñora t que sin nombrarse , pretendía 
hablarme á solas. Hícela entrar , y que
dé sumamente sorprendido viendo á la 
duquesa de Orleans. 

En un cuerpo debilitado con ha
bituales achaques, encierra esta seño-
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ra un corazón sensible y virtuoso. Age-
na de las intrigas cortesanas y de las 
tramas de una revolución , pasaba sus 
pacíficos dias (ahora tan inquietos) en 
la soledad de nn retiro , que ameniza
ba con su beneficencia. Si aun man
tiene algunas relaciones en la corte, 
procede ya de consideración al duque 
su marido, cuyos extravíos ha llorado 
siempre , excusándole , y ya principal
mente del tierno amor que profesa á 
sus hijos , á quienes cuida y amonesta 
desde su albergue solitario, no per
diéndolos nunca de vista. 

Entró en mi habitación trémula y 
descolorida , y sin poder apénas arti
cular una palabra; lo qual me hizo 
recelar que habla descubierto © sos
pechado mi proyecto, que nunca la 
coafié (si bien era favorable á su hi
jo ) conociendo la moderación de sus 
deseos, y su aversión á todo engran
decimiento. Pero no tardé en saber que 
el desasosiego procedía de Otra causa. 
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Una de sus doncellas, cayo ma

rido servia también al duque, salu-* 
dándola aquella mañana , habia dicho 
que pronto la tratarla de Magestad en 
lugar de Alteza, Esta proposición in
quietó sobremanera á la duquesa, que 
por la primera vez de su vida trató 
de sondeajT los arcanos políticos, y de 
averiguar Ja ponducta y los proyectos 
de su esposo; he aquí el resultado de 
su indagación. 

Una insurrección concertada en los 
arrabales de San Antonio y de San 
Marcelino, cuyo quartel general ha de 
íixarse en el palacio de Orleans, se 
apoderará á un tiempo de los quarte-
les, prevenciones y demás puestos mi
litares , del depósito de marina, en don
de celebra sus juntas ei consejo exe-
cutivo, de la tesorería y del salón des
tinado á las sesiones de la asamblea le
gislativa. Mientras se arresta con dife
rentes pretextos á los diputados ménos 
favorables á este partido | otros ya ven-
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dídos á él resueltos á sostenerle, pro
pondrán la necesidad urgente que hay 
de reparar los males de U patria , y 
restablecer el orden , sustituyendo un 
gobierno sólido y permanente al d é 
bil y vacilante (jue tenemos de die? 
y ocho dias á esta parte. lluego una 
diputación creddisima de todas las cla*-
ses del estado pedirá por rey eu nom
bre del pueblo soberano al duque de 
Orleans, cuyo busto coronado se pon
drá sobre la mesa de la asamblea. V a 
rios individuos de ella, afectando que 
controvierten y aun contradicen Ja 
propuesta » cuidarán de disfrazar lo 
perjudicial de ella > presentándola úni
camente baxo su aspecto favorable. D u 
rante los debates que se alargarán de 
proposito i irán preparando y dispo
niendo los ánimos numerosos pasqui
nes , oradores enérgicos y folletos re
partidos en el público con profusión,' 
Acabará de executarse esta revolución 
á beneñcio de cien carros de trigo que 
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se ha de repartir á los pobres, algu
nos centenares de cantaros de vino que 
se tendrán acopiados en diferentes bar
rios del pueblo , y un millón de pe
setas que se deberá distribuir con eco
nomía y acierto entre la muchedum
bre, añadiendo á esto reiteradas pro
mesas de tranquilidad doméstica , de 
paz exterior y de felicidad general. 
E l duque de Orleans arrebatado , por 
decirlo así, de su palacio por un pue
blo que le idolatra, será llevado en 
triunfo al salón legislativo , y allí ocu
pará el nuevo monarca el sillón del 
presidente, convertido en tronó. Su es
posa , objeto del mismo entusiasmo, 
participará de ¡guales honores. Los rea
les consortes recibirán con beneplácito 
del pueblo y consentimiento del cuer
po legislativo , el juramento á los ma
gistrados y demás empleados públicos, 
y lo que no es de menor importan
cia , el reconocimiento y homeaage de 
algunos embaxadores extrangeros. Un' 
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ministro nuevo y elegido de antema
no hará publicar en París la acta de 
este memorable acontecimiento , que 
llevarán á todas partes del reyno nu
merosos correos , ratificándose so jus
ticia y necesidad con otra distribución 
de moneda, acuñada con el retrato 
de Felipe* 

La duquesa me refirió toda esta 
conjuración con gran dolor y derra
mamiento de lágrimas, y yo al ver 
su espanto quando se le representaba 
la idea de suceder á la reyna y de 
serlo ella misma, comprendí que la 
ambición jamas estimularla sus deseos. 
Dumouriez, me dixo , conozco que no 
dexará de tener un grande influxo con 
mi esposo un general tan distinguido 
como vos , que ademas sois ayo de sos 
hijos. Así que os ruego con el ma
yor encarecimiento, empleéis este as
cendiente para disuadirle de tan fatal 
proyecto , del que ha de resultar for
zosamente nuestra desgracia y no la 
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felicidad pública. ¡ Triste de mí! Pues
to que ha sido mi compañero en el 
amor , ¿ por que no lo ha de ser tara-
bien en mis proyectos ? Una campiña 
fértil y risueña bastaría á dos esposos 
contentos y tranquilos J y si apetecía 
una corona , el amor se ocuparía en 
hacérsela de las flores mas bellas. 

Dexome enternecido esta señora res
petable , y á decif verdad , quando 
la ofrecí disuadir á su esposo , cuyo 
proyecto eía diametralmente opuesto 
al mió, lo hice mas por ella que por 
mis particulares miras. 

Luego que me quedé solo anoté 
quanto acababa de oir , y al paso se 
me ofreciéron mil reflexiones y temo
res. Conocí 5 que en la suposición de 
llevarse á efecto prontamente aquella 
grande empresa , quedaba frustada la 
mia , en cuya execucion, según mi dic-
támen , estribaba la salvación del es
tado. Movido de esta consideración 
fui inmediatamente á hablar al du« 
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qae , aunque era ya muy tarde. 

Le encontré muy ufano con la es
peranza alhagüena de su triunfo , que 
le ocultaba los inconvenientes de la 
empresa. Después de haberme abraza
do con sumo regocijo , se puso á dar
me parte de la conjuración , reducida 
íustancialmente á lo que me habia d i 
cho la duquesa * si bien variada en 
algunas circunstancias y en cí modo 
de referirla. Quando el príncipe esta
ba mas engolfado en su narración, en
tró un criado , y le habló en secre
to. Qne entren, dixo el duque en vor 
alta : el general no estorba ; lo que 
ha de saber mañana , que lo sepa hoy» 

Dicho esto se encaminó á la puer
ta de la sala á recibir ocho personas 
que entraban , de las quales conocí 
cinco , á saber , Robespierre y Danton, 
Marat, Billaud-Varennes y un italiano 
llamado Rotondo ; los demás me eran 
desconocidos. 

Señores, les dixo el duque, m 
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presento al general Dumouríez, COQ 
cuya amistad y fidelidad podéis con
tar. Billaud-Varennes y Danton me 
dieron la mano en señal de confian
za : Robespierre me saludó fríamente, 
y Marat se sentó en un sofá hacien
do gestos. 

Antes de sentarse los demás é im
poner silencio, vinieron con bebidas los 
criados , pusiéronlas sobre una mesâ  
y después nos dexáron solos. 

Habló primero Danton, y dixo al 
duque : señor, guando creíamos en
trar en el puerto, nos engolfa de nue
vo lá tempestad en el mar : difícil es 
el paso de un gobierno á otro, y 
quanto mas nos acercamos al término, 
mayores obstáculos se nos oponen. 

¿ Pues que hay de nuevo ? pregun
tó el duque. El incorruptible os in
formará , respondió Danton señalan
do á Robespierre, y mirándole coa 
una ligera sonrisa. 

Mucho tiempo hace estoy repitiea-
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do , dlxo este , que los paliativos son 
pe^jadiciales y ariuiiian los imperios; 
verdad que se acredita mas en t iem
pos de Conspiración : y puesto que 
solo el vencimiento áb'sUelve del c r i 
men uüa vez erfiprendido * es necesa-
í l o , 61 perecer ^ ó cometerle entera
mente. jHabíemos con franqueza: bast í 
abofa solo hemos cónocicto la especu
lativa de las cónspí tac iones j quandó 
tratamos de pasar á la práctica 9 nos 
amiknanios. No es esta la doctrina de 
nuestros contrarios , y á fé mía que 
en esto soy de su dictamen : entretarr-
to que aqüí se ventila aniuaosamento 
sn prisión 6 su destierro , ellos d e 
cretan vuestra muerte. Duque de Or-
íeans , ¿esperas sübií al trono de aquí 
á dos dias ? [delirio ! de aquí á do* 
Idias subes al cadalso. 

SI s e ñ o r , e x c l a m ó Marat , sino se 
da un golpe decisivo , vuestra muerte 
es inevi table , la ncestra t a m b i é n , y 
fe Francia se rinde nuevamente á la 

T O M . I I . C 
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infame tiranía de los Borbones. Cons
pirando están los rigres destronados 
desde sus obscuros calabozos j y no$ 
consra positivamente que dentro de 
pocos dias van á asesinarnos. 

[Triste-perspectiva ! añadió Bilbud 
alzando al techo sus siniestros ojos y 
arrojando un profundo suspiro. 

¿ N o bay medio de evitarlo? pre
guntó Rotondo con su acento italia
no. Vamos Señores, repuso el duque, 
limpiándose el sudor que le eotria de 
la frente , ¿ que remedio hay para to
do esto ? 

V» A. está muy acalorado, dice 
afectuosamente uno de los sugetos qüc 
yo no conocía ; y de improviso se le
vanta , toma de la mesa un vaso de 
limón , y £e le ofrece al duque , «{ 
qual le apura de un trago , volvién
dose con afabilidad al servicial cope-
;o y exclamando : excelente á fé mia, 

PQue remedio? respondió Robej-
pierre á la referida pregunta. La ho-
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manidad , la justicia , la política y la 
historia están de acuerdo en uno ; mas 
para ponerle en execucion se necesita 
mucho ánimo. 

^Le faltaría por ventura á S. A.» 
dixo Danton , quando le rodean las 
atletas mas esforzados de la revolu
ción ? i Acaso se necesita mas fortale
za para derribar un trono , que para 
erigir otro nuevo ? 

Levantándose entonces el duque» 
asió la mano de Danton y estrechán
dosela , le dixo : Ya sabe;s que tengo 
en v«s la mayor confianza. Llegó pue$ 
el momento de acreditarlo , repuso 
Danton : poned vuestra suerte en nues
tras manos. 

¿Y por que no se le ha decir la 
verdad claramenre ? gritó Marat muy 
colérico: ¿ acaso es ya rey , para que 
se la ocultemos ? Señor ; Cromwdl pa
ra reynar mandó cortar la cabeza á 
Cárlos I . 

Y reynjí tranquila y honorífica-» 
C 2 
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mente) añadió con zalamería Billacd-
Varennes. 

Hasta entonces había yo guarda
do silencio ; pero horrorizado del dis
curso y ademan arroz del verdugo 
M?rar, no pude contenerme, y excla
mé : 1 Que es esto, Señores; intentan 
Vms. cometer un regicidio ? 

Apénas pronuncié esta palabra» 
guando se levantan los conjurados dan
do furiosos gritos» Nada vale para 
contenerlos , ni la autoridad del du
que , ni los vigorosos pulmones de 
Danton ; á nadie escuchan ni obede
cen estos delirantes : me cercan , me 
amenazan y me cubren de dicterios 
y baldones. Involuntariamente echó 
mano á la espada , sin acordarme que 
la habia dexado en la antesala : este 
ademan redobla los gritos y el furor 
de los asesinos , pues no merecen otro 
nombre- Marat Se tira á roí, y enla
za sus brazos y piernas en mi cuer
po : veo un puñal en las manos de 
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Rotondo , el peligro y la indignación 
aumentan mis fuerzas: echo mano á 
Marat, le aprieto , le sofoco , y le 
tiro en un canapé , de donde rueda, 
y va á dar con la frente en el sue
lo. Esta acción vigorosa les inspira 
terror , y se calman todos. Quiero sa
lir del gabinete , y el duque me rue
ga que no lo haga , olvidando una 
pendencia, que , según su expresión, 
habia sentido en el alma Damon da 
ona fuerte reprimenda á sus compañe
ros, y procura reconciliarlos conmigo, 
diciendo: que con poca diferencia yo 
era de su misma opinión y sistema, 
y nos brinda á trabajar de común 
acuerdo en la empresa. El grande inr 
teres que tenia en el asunto me obli
ga á ceder, aunque con repugnancia, 
considerando que para satisfacer mi 
curiosidad y sacar fruto de ella , ne
cesitaba disimular. El duque nos ofre
ce bebida , y aun nos la sirve por sn 
propia mano. Marat algo abochornado 
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de la caída , me mira al soslayo , y 
Robespierre descolorido y trémulo ha
bla tenido que sentarse. 

Suscitóse de nuevo la terrible con
ferencia ; pero mi ligereza habia i n 
dispuesto los ánimos y refienado las 
lenguas. En vano aseguraba el duque 
á los conjurados , que yo era de su 
fartido y opinaba como ellos : la sen
cillez y franqueza con que hablé rae 
hablan descubierto , y en mí semblan
te estaba sin duda retratado el enojo 
y la sentencia de los conjurados, 

La prudencia , que me restituyó un 
momento de reflexión , me estimuló á 
eng ñarlos. Señores, les dixe , Juicio 
desacertado seria atribuir mi reconven
ción involuntaria á interés por el rey 
y desaprobación de vuestras intencio
nes. T'in ageno estoy como vos de 
querer que se ic restituya el cetro, 
é igualmente convencido , de que es 
pe.esario poner en el trono un mo-
ftarca popular; pero habiendo medita-
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do poso en los medios que proponéis, 
y que á la verdad son extraordina
rios, no puedo ménos de horrorizarme 
al oirlos. El espectáculo de un rey, 
precipitado desde el trono á un cala
bozo , y espirando al golpe de uh 
acero, sorprende, y tal vez horroriza.... 

Robespierre, interrumpiéndome, dí-
xo : Ahora que echo de ver vuestra 
equivocación , os disculpo. No se tra
ta aquí de un asesinato , sino de una 
causa criminal. Luis será juzgado y 
condenado como qualquiera otro de
lincuente : el verdugo le quitará la 
vida. 

Mejor seria, dlxo Rotondo , que 
pereciese en un alboroto popular. 

Y en tal caso, ¿como se pondría á 
salvo la responsabilidad del cuerpo mu
nicipal ? preguntó Billaud-Varennes. 

No puedo ménos de confesar que 
todo esto me inquieta , dixo suspiran
do el duque de Orleans. 

i Que hombre tan particular !'ex-
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ghmó Marat dando una patada. 

$acando entonces Robespierre un 
papel de la faltriquera , leyó un pUn 
fin que proponía , que el día siguientf 
ide su instalación convocase el duque 
por departamientos una diputación en
cargada de juzgar á Luis x y i . ; par̂ i 
lo qual se hablan de elegir hombres 
segurps. 

Danton al contrario fué de dicté-
ipen , que estas dilaciones salvarían al 
fey y acarrearían la ruina a los que 
le hablan perseguido y formado el 
proceso j y sea ĉ ual fuere el éxito de 
este negocio , añadió , lo mas que de 
él puede resultar es la muertp de Luis 
x v i . , y esta no basta. Debe desarrai
garse enteramente este tronco , sino 
queréis que de él broten otros renue
vos: esta planta es sobre manera fe
cunda. Por otra parte , ¿ á que es ir 
á buscar tan léjos los instrumento? de 
vuestra justicia quando los tenéis, pqr 
íkxirio así , en la m<mo ? ¿La insur-
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reccíon soberana que hace un rey , no 
podrá deshacerse de ©tro ? Ademas ¿que 
es la gnillotina, sino un papirorazo en 
el cuello ? Ĵ as vértebras reales de Luis 

XVÍ- serán tan dóciles como las del 
vasallo mas infeliz. 

Tras este discurso propio de un an
tropófago , asomó en el semblante de 
los conspiradores una risa feroz, ds 
que únicamente no participó el du
que , en cuyo favor se meditaba el 
asesinato. Rotondo reia á carcajadas» 
hablando en secreto á Billaud-Varen-
fles, que pensativo escuchaba con afec-
tnada sonrisa las inhumanas chocarre-
J U S de su feroz compañero. 

Volviendo á tomar la palabra Dan-
ton , decretó , que la insurrección pre
meditada para coronar á Felipe diese 
principio 4 esta grande obra por el 
juicio solemne y suplicio de los pre
sos del Temple ; y para libertar al 
nuevo monarca de todos sus enemigos, 
y hacer que los adictos el antiguo 
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participasen de su infausta suerte , co
mo anteriormente de su grandeza , se 
resolvió comprenderlos en la misma 
persecución. La junta de vigilancia de 
la Municipalidad , presidida por Billaud-
Varennes, debia encargarse de la exe-
cocion de este proyecto sanguinario, 
al que Danton, ministro de la justicia, 
había de dar un carácter legal publi-
oéndole con todas las fórmulas de estilo. 

V . M . puede discurrir las rcílcxio-
nes melancólicas que me ocurrirían du
rante esta infernal escena. Robespierre 
acababa de extender una especie de 
acusación , y la estaba leyendo, quan-
do de improviso entra la duquesa de 
Gricans sin preceder aviso. Su presen
cia repentina perturbó á los conspira
dores. ¿ Que quieres ? gritó el duque, 
corriendo á ella cómo para impedirla 
que pasase adelante. ¿Es hora esta , aña
dió con brutal enojo , es hora esta de 
entrar en mi quarto ? Siempre es ho
ra ^ respondió ella coa una voz an-
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gálica , para evitar un delito y ona 
desgracia. ¿ Que significa esta junta? 
¿ qual es el objeto de sus deliberacio
nes ? i Quienes son estos señores que 
te rodean ? ¡ Ay esposo ! ¿ que vas á 
hacer? ¡No basta que hayas dexado de 
tratarme como compañera tuya , sino 
que también quieres castigarme como 
á enemiga! ¿Que dices? repuso Felipe, 
equivocado en el sentido de las últi
mas palabras. ¿ Acaso temes que se 
atreva alguno á tu persona ? No mt 
entiendes , replicó la duquesa. Si es
tos temores naciesen de mi propio pe
ligro , no me hubiera presentado aquí, 
pues no estimo^ en tanto la vida , qué 
quisiese rescatarla pidiéndotela de gra
cia : otro golpe , otro mas sensible 
puede atravesarme el corazón. Sí , ya 
estáis prontos á descargarle, y he ve
nido á impedirle. 

Diciendo esto , se echó madama 
de Orleans á los pies de su esposó, 
que enternecido con tan inesperada 
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escena, la estrechó en sus bracos , y 
la llevó á un sofá, enjugándose las 
lágrimas. 

Esta mudanza repentina del furor 
al enternecimiento acabó de perturbar 
á los conspiradores, que retirados en 
un rincón del aposento conferenciaban 
entre s í , miéntras h duquesa esfor
zando sus primeros golpes , procuraba 
alcanzar una completa victoria. Pare
cióme que debía auxiliarla , ya por 
que me habian horrorizado tantas sen
tencias de muerte , y ya por que me 
corría de ver á una dama abogar con 
inas energía que yo , en favor de la 
humanidad. Seguid , dixe al duque, 
el generoso impulso que ha comuní-
eado esa señora á vuestro corazón. No 
tiñais con sangre los favores que quie
ra dispensaros la fortuna , y sobre to
do no os hagáis responsable de la v i 
da de vuestro rey. La duquesa que ig
noraba la mitad de la conspiración, 
acabó de saberla por estas palabras, y 
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^tiedó como fuera de si , inmóvil , pá
lida y silenciosa , á semejanza de un 
viviente herido por el rayo. Despueí 
de un breve rato , volvió en su acuer
do con un torrente de lágrimas, y 
exclamó dolorosaraente : ¿ Que he es
cuchado ? i Será posible que hayáis 
concebido el designio atroz ?.... el do
lor no me dexa proseguir.... ¡Dios mío? 
¡La sangre de Luis x v i . . . . de vuestro 
pariente , de vuestro rey t ....¡Triste d« 
mí ! ¿en que he delinquido para 
que el cielo me haya unido á un 
monstruo ? Y diciendo esto , se le
vanta , vuelve al duque la espalda, y 
huye de él horrorizada. Señora; que noj 
perdéis , y V . A. se pierde también, 
exclamó Dan ton , deteniéndola.-*-Qui-
tadme la vida para no presenciar vues
tros delitos. — Señora , por Dios tran
quilizaos , añadió el duque. ¡Por Dios! 
exclamó su virtuosa muger despecha
da : ¿te atreves á invocar su santo 
nombre, y tío te aniquila ? ¿ Para 
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guando reserva su venganza ? ¿Pcrd 
de que sirven mis voces ? añadió mu
dando repentinamente de tono y de 
ademan. {Infeliz de mí ! tal vez mién-
tras yo me desahogo con inútiles ame
nazas f ya se está decretando y aun 
$xecutando la sentencia regicida. Crue
les , insistió , dirigiéndose llorosa á ios 
conjurados, ¿osaréis teñir vuestras ma^ 
nos en la sangre de San Luis ! j Ay 
de vosotros! si lo hacéis, con la vues
tra se lavará esta mancha.... Pero no, 
no la derramaréis : confío en que sa
bréis respetar un monarca , que ha 
expiado sobradamente sus flaquezas con 
una larga prisión y continuos abati
mientos. Entre vosotros hay quien se 
honre con el nombre de padre : y t i i , 
tú lo eres , Orleans, y el infeliz Lu i l 
x v i . lo es también. ¿Que seria de so 
inocente y miserable familia , si le 
arrancaseis de su seno ? Una tierna, 
afable y tímida doncella , un niño no 
aiénos amable que indefenso.... ¡ infcli-
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«es! sus delicadas manos, manos de san
gre real , están oprimidas con el peso 
de las cadenas. Pues bien : que las arras
tren hasta el sepulcro , que espiren en 
el calabozo los que nacié on para fi
gurar ostentosamente en el trono mas 
ilustre del mundo; pero á lo menos 
perdonad la vida á su padre, al quf 
fué vuestro rey , y es hombre toda
vía. ¡ Ah ! Señores , ya veo correr al
gunas lágrimas de vuestros ojol : no 
reprimáis este desahogo de vuestro en
ternecimiento; haceos merecedores del 
poder siendo justos, y como justos, 
sed humanos. 

Sin duda copio muy imperfeets-
mente este quadro sublime y lastimo
so , en que la virtud desconsolada ba
ñaba con sus piadosas lágrimas las 
sangrientas manos del crimen. Los con
jurados , bien por arrepentimiento, 6 
por política ( aunque el tiempo ha 
hecho ver que esta última era el mó
vil de sus operaciones) deseosos i% traa* 
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quillzar á la duquesa , le asegararort 
]a vida del rey ; y hasta ahora han 
cüttiplido $u palabra. 

Al d¡a siguiente tute orden para 
salir de Paris á mandar el exército¿ 
y apénas me incofporé con él , exe-
éutáron en parte Su plan los ver
dugos , sirviéndoles de pretexto , se
gún hoy nos informan, la invasiofl 
de V . M. 

Parece, señor, qué la ¡ritenciort 
áe V . M. es quitar á los conspirado-
íes aun la sombra de aquel pretexto, 
acomodándose á los deseos de Luis 
x v i . También es este mí dictámeit. 
Vendrá acaso un dia mas feliz , en 
que auxiliado no tartto con las armal 
quanto con la mediación diplomática 
de V . M. , pueda yo poner1 por obra 
el proyecta que tengo premeditado 
para el bien de mi patria. Entretanto 
contened el fatal golpe que está para 
descargarse en la prisión del rey , y 
si mi opinión vale algo ea un conse-
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jo tan ilustrado como el de V . M . , 
os ruego entabléis con los qoe ma
nejan el timón de la anarquía en 
Francia , una negociación que acelere 
el establecimiento de un gobierno re
gular , y la libertad de Luis x v i . 

Habian escuchado Federico Guiller
mo y su consejo la relación de D u -
•louriez con el vivo ínteres que debe 
inspirar, y acabada, opinó aquel uná-
nimente , que se ' retirase luego el exer-
cito prusiano ; y i costa de un bre
ve discurso, pude también alcanzar, 
que se restituyesen los pueblos de 
Longwi y Verduirt Remito á V . M . 
el duplicado auténtico de los artículos 
secretos de esta negociación, y adjun
ta la carta del rey de Frusia. 

Tom. I I . 
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R E S P U E S T A 

D E FEDERICO GUILLERMO 

A L U I S X V I . 

(Doeumentos justificativas, num. l o . ) 

M i estimado primo: entrando en 
el territorio francés al frente de los 
antiguos tercios, que el gran Federi
co conduxo siempre por el sendero del 
honor y de la victoria 4 no me pro
puse otro objeto^ que purgar á la Fran
cia de una horrible* y monstruosa anar
quía. Mas por desgracia, el medio em
pleado para restablecer el orden sirve 
de pretexto para ofuscarle mas. Sien
do contra los deseos de V . M . y mis 
propias miras la continuación de un 
triunfo que hace correr vuestras lá
grimas y la sangre de vuestros ami
gos , he determinado retirarme á es
perar en una neutralidad armada el 
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éxito de los grandes asfintos qne se es
tán ventilando. 

Después de haber Tiecho presente á 
V . M . mi intención como rey, sea-
me dado manifestarle mis deseos co
mo pariente y amigo. Si baxo estos 
títulos pudiese yo en las presentes cir
cunstancias proceder según el sentimien
to de mi corazón , no se limitarla mi 
zelo á inútiles protestas. 

Con esto, amado primo , ruego á 
Dio* guarde la vida, y disponga la 
pronta libertad de V . M . 

Firmado t Federieo Guillermo.,, 

Tal fué la relación del mensagero, 
cuya lectura consternó á Luis x v i . co
nociendo la perfidia infame del duque 
de Orleans , la atroz política de sus 
consejeros, el maquiavelismo de Du-
mouriez y los rodeos diplomáticos del 
rey de Prusía. Lo que templo algún 
tanto el dolor del aprisionado monar-

9 2 
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ca fué la paz restablecida en las fron
teras de Francia con la retirada de 
los prusiano: , y el sobrehumano es
fuerzo de la virtuosa duquesa de Or-
ledns. Por donde se ve, que la Pro
videncia mezcla siempre algún coosne-, 
lo con los tonrentos mas cru les, pa
ra darnos á conocer , que quaudo nos 
hiere su justicia , no nos abandona su 
misericordia , y que mide los castigos 
no tamo por su rigor , como por nues
tra flaqueza. 

N O C H E S E X T A . 

^^olvamos á mí, que por nn no«-
vo accidente vine á dar otra vez en 
la Abadía. 

Al entrar en esta prisión me sc-
paráron de niis compañeros , encerrán
donos en distintos calabozos. En el mío 
se presentaban á la imaginación funesto? 
recuerdos: habíanle ocupado en las ter-
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rlbles execuciones de setiembre M . de 
Montmorin, ministro del rey, Thierry, 
su ayuda de cámara , y Jos eclesiás-
tieos Rastignac y 1* Eufant, ancianos 
respetables, que salieron con resigna
ción á recibir la muerte, de la ca
pilla donde absolviéron á otros infe
lices mártires.' 

Solo jjasé una noche en esta man
sión horrorosa , pues al dia siguiente 
me trasladaron á la conserjería , don
de estuve sin comunicación unas dos 
horas, al cabo de las quales me llevó 
un alguacil á la sala de audiencia. 

A un grande bufete , que ocupa
ba el centro, estaban sentados dos su-
getos vestidos de negro, con pluma-
ges en los sombreros que tenian pues
tos , y por distintivo les ceñia un cor-
don tricolor. Eran estos personages eí 
presidente, y uno de los ministros del 
tribunal extraordinario , establecido el 
17 de agosto para juzgar á los sospe. 
chosos del nuevo delito de contrarevs" 
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lucion, Hlciéronme un interrogatorio 
muy superficial acerca de mi conexión 
con la real familia, con lo que ma
nifestaron tener noticia del motivo de 
mi primer arresto : mas fuese por pa
decerles este segundo ménos importan
te , ó porque el interrogatorio se re
duela á una mera fórmula , lo cierto 
es que no me molestaron oon muchas 
preguntas. Acabadas estas mandaron 
que se me trasladase al Temple; por 
donde eché de ver que intentaban cas
tigar mi zelo en favor de los presos, 
haciéndome partícipe de sus cadenas: 
y como esto era para mí un galardón, 
me encaminé alegremente á la torre, 
acompañado de los gendarmes. 

Dexáronme en la antesala de la ha
bitación, donde dormí quando hice al 
rey mi primera visita; pero no estuve 
allí mucho tiempo, pues en breve me 
pasaron á la habitación misma. 

Grande fué mi admiración é igual 
el sentimiento de ver al lado de una 
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mesa, ocupada por tres jueces, á los 
señores Malesherbes, Chamilly y Cle-
r y , que estaban en píe con la cabe
za descubierta; y del mismo modo 
me hicieron poner á su lado. Enton
ces conocí, que estábamos ante el t r i -
bnnal señalado ya por su rigor impla
cable. 

El juez que hacia de- presidente 
nos permitió sentar , y aun quedó i 
nuestro lado una silla vacante. Ocupóla 
en breve una señora, á quien hicie
ron comparecer, y en cuyo andar 
magestnoÉO , cabeza erguida , y mirar 
altivo , conocí ser la reyna. Es inex
plicable la sensación que me causó es
te aspecto inesperado , no estando he
cho á ver la magestad real humillada 
y rendida al poder popular. 

A l entrar la reyna nos levantamos 
los quatro , y esperando á que se sen
tase , el presidente nos mandó ocupar 
las sillas. Hube de obedecer, insinuan
do á S. M . con, una mirada , quan-
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to me costaba esta descortesía Invo
luntaria. 

En esto comenzó el proceso. El 
escribano leyó una acusación corta y 
reducida á estos dos puntos: corres
pondencia de la reyna con los caudi
llos del partido emigrado que ha to
mado las armas contra Francia , y me
dios con que han facilitado esta cor
respondencia los amigos de la íGyna. 
Acusábanla d,el primer artículo , y á 
nosotros del segundo ; pero contra no 
sotros resultaban indicios vagos , fun
dados mas bien en presunciones que 
en hechos, al paso que habia contra 
S. M . una especie de prueba material 
mas convincente. 

En efecto uno de los jueces que 
hacia de relator, manifestó, en apo
yo de la acusación , un pañuelo de 
muselina guarnecido de una larga cin
ta de papel fino , en que estaba es
crita la carta siguiente; 
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C A R T A D E L A R E Y N A . 
( S I N D I R E C C I O N . ) 

(Documentos justificativos, núm. n . ) 

j,Tenemos, segon me han dicho", 
dos partidos; uno para restituir al rey 
el poder hereditario que le transmitió 
Henrique i v . , y el otro para afian
zar su autoridad disminuyéodóla. E n 
trambos se perjudican por su rivali
dad , y al contrario reunidos pueden 
alterar las circunstancias y dar prih-
«ipio á nuevos acontecimientos. Para 
efectuar dicha reunión , á que accedé 
el rey , exigen de mí, que sacrifique 
mis derechos y mi ternura maternal, 
renunciándo dos tronos é igualándome 
con la muchedumbre. Esto es lo que 
pretenden, y esto lo que respondo.' 

Excederia mi vileza y mi culpa á 
la de los sediciosos que me han enca
denado , si comprase la libertad á pre
cio tan indecoroso. Hija de un em-
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perador, esposa de un monarca, y 
madre del Delfín de Francia , no ad
mito otra alternativa , que morir ó vi
vir coronada : mf destino es el trono, 
ó un cadilso, ¡Sangre real de María 
Teresa ! protesto conservarte pura has
ta el sepulcro , así como te he reci
bido : y tii , ilustre niño , á quien la 
naturaleza hizo mi hijo, y las leyes 
harán mi soberano , nunca podrás que
darte, ni de mi amor, ni de mi res
peto. Algún dia , quando arranques á 
nuestros opresores el cetro ensangren
tado de tus abuelos, repetirás con gra
titud : mi madre menospreció la vida 
y la libertad, por no comprarlas á 
costa del honor. „ 

Un corto silencio sucedió á esta 
lectura , durante la qual se notó en 
el semblante de la reyn-a una noble 
indignación. M. de Malesherbes, filó
sofo acostumbrado á leer en la expre
sión del rostro los afectos del co
razón , estaba admirado del carácter 
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heroico de la reyna : yo la obser
vaba enternecido, y los jueces mis
mos no podian mirarla sin venera
ción. ¿ Reconocéis esta carta ? la pre
guntó el presidente. -r-Quando la es
cribí no tuve mas objeto que expre
sar mi pensamiento : ahora que es pú
blica , hago alarde de haberla escri
to.—-¿Quienes son vuestros cómpli
ces ? — Esta pregunta supone otra, á 
la que habiera respondido afirmativa
mente? ¡Cómplices!.. . ¿y quien os 
ha dicho que los tengo ? — Vuestra 
carta, en que respondéis á una pro
puesta hecha anteriorm<mte — ¿ Tan in
grata y vil me suponéis para revelar 
los autores de ella ? —- La ley os lo 
manda— La justicia meló prohibe — 
Las pruebas que ha adquirido el tri
bunal por medios legales, acreditan que 
tenéis al lado vuestros cómplices — Pues 
si lo sabéis, ¿ á que preguntármelo ? 

M. de Malcherbes perdió entón-
«es su serenidad, y levantándose coa 
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viveza , dixp : señor presidente , aca
báis de asegurar que conocéis á los 
sugetos á quienes escribia la reyna, 
dándoles el dictado de cómplices , y 
aun habéis añadido , que los tiene á 
su lado, i Por ventura habláis de no
sotros f Aclarada en breve la verdad, 
respondió el presidente, se verá con
fundida la impostura , cuyo castigo tie
nen preparado las leyes. 

Volviéndose de nuevo á la reyna, 
dixo : señora , • ese heroismo que os
tentáis no es otra cosa, que un bello 
disfraz para encubrir el artificio. Por 
vuestra carfea se justifica que hay dos 
partidos, el uno para restituir al rey-
la plenitud de una soberanía que el 
pueblo acaba de conquistar , y el otro 
para consolidar la autoridad real mo
dificándola ; encaminados ambos á sa
car á vuestro «sposo del encierro de
cretado contra él por los representan
tes de la nación Aunque estas dos 
íacdones parecen irreconciliables, teñe-
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ínos prueba de que hay entre ellas un 
punto de contacto. E l primer eslabón 
de esta cadena , forjada contra nuestra 
libertad, eftá asegurado en la orilla 
del Rin , el último en Paris, y ya le 
tenemos asido. 

Contenta y sorprendida la reyna 
al ver, que por ona apariencia enga
ñosa desconocía el tribunal la verdad 
del fcecho , respondió al presidente : ya 
os he dicho que no solo reconozco la 
carta , sino que la considero como un 
título honroso. ¿Podrías sin la mayoí 
injusticia hacerme causa de unos pen
samientos naturales y generosos ? No 
negaré que he conspirado para restituir 
al rey la libertad y la corona ; pero 
¿quien de vosotros no hubiera hecho 
lo mismo en mi lugar? Qualquier mo
narca destronado conspira para adqui
rir de nuevo su trono, así como un 
preso para conseguir su libertad : á sus 
opresores toca el redoblar la vigikncia^ 
Decis ? que libro mis esperanzas en las 
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tropas reunidas á orillas del Ría : n® 
•s lo niego. 

Cercada de perseguidores y de ene
migos , ¿ queréis que no acepte el ser
vicio de los- que $e han armado por 
mi causa ? ¿ Desdeñáis por ventara á 
los que defienden la vuestra ? Estando 
los dos exércitos contrarios á la vista 
uno de otro , ¿ no han de hacer todo 
lo posible para vencer y conseguir su 
objeto? ¿Quales son ademas las le
yes que me prohiben estas tentativas? 
Vosotros fieros enemigos, rivales so
berbios de los reyes, < á qual de ellos 
imitariais autorizando unos decretos 
tan despóticos ? En quanto á las per
sonas intermedias que os imagináis ya 
descubiertas, debo deciros con mi ge
nial franqueza , que estáis engaña
dos. Una fiel paloma ha burlado la 
vigilancia de las centinelas, trayendo-
me por el ayre una lisongera esperan
za. Ignoro quien me la haya énviado; 
tolo sé que debía llevar colgada ba-
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xo sns alas protectoras la cinta en que 
iba escrita mi respuesta. Ahora bien, 
magistrados revolucionarios, ¿ podrá es
pantaros una ave tímida ? Si es pre
ciso que se derrame sangre, venid al 
patio donde se me permite pasear , y 
allí podréis coger á este gran delin-
qüente, y sacrificarle á ia seguridad 
del estado. 

No posible formar una idea exSc-
ta de la inflexión irónica que dio á 
su voz la reyna, pronunciando estas 
últimas palabras, de la alegría interior 
que nos causó, y de la consternacioQ 
mezclada de despecho que alteró el 
semblante de los jueces. Después de 
un silencio vergonzoso, durante el qual 
la reyna los miraba con un ceño triun
fante , el presidente recogió en se
creto los votos de sus compañeros, y 
en seguida nos declaró libres con voz 
muy turbada. Volviéndose luego á la 
reyna , dixo : señora , mis opiniones 
y mi deber no me permiten desear el 
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feliz éxito de voestros anhelos, por
que trastornarla el nuevo gobierno ; pe
ro el noble carácter, la grandeza y 
serenidad de ánimo son admirables en 
todos tiempos, y sé hacer el dtbido 
aprecio de estas prendas que tanto os 
distinguen. Levamose la reyna, atra^ 
veso la sala con dignidad propia de 
una hija de María Teresa , y nos sa
ludó con una indiferencia tranquila. A 
Clery le fué permitido quedarse en 
el Temple, y yo salí de él con los 
otros compañeros, quienes inmediata
mente se retiráron á la alquería de 
M. Malesherbes. 

Edwino , á quien tenia sumamen
te inquieto mi nuevo infortunio , me 
abrazó con el mayor encarecimiento: 
la voz pública que le informó de mi 
segundo arresto , habia desfigurado en 
gran manera "la verdad , y mi alum
no me contemplaba condenado á mo
rir en el cadalso, como Laporte y 
Durosoy. Por conseqüencia el regocijo 
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que manifestó al verme otra vez l i
bre , fué igual al temor que le habict 
acongojado. Observando yo que no se 
atrevía á hablarme de los presos , le di 
nuevas de ellos. Admirado de la en
tereza con que tubia triunfado la rey-
na dixo : téngola por afortunada , pa* 
diendo oponer á tantas desgracias una 
frente serena y un carácter inflexible; 
pero su infeliz hija no tiene otras ar
mas contra sus enemigos, que su ama
bilidad y ternura. Aquí se detuvo 
Fitz Asland sonrojado , recelando sin 
duda haberme incomodado excedién
dose. Y pues, querido , le dixe , es
trechando su mano, ¿como está vues
tro llagado cerazon ? Cada vez, pa
dre amado , se empeora mas la heri
da , me respondió : en vano me hace-
ver mi razón la distancia que me se
para del objeto á quien idolatro, pues 
el amor , mas diestro é ingenioso, sa
be encubrir aquel intervalo , y aun 
trasfortmr los obstáculos del cautive-

TOM. I I . £ 
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rio en medios propios para alcanzar 
el fin. Efectivamente , ¿ seria una cosa 
nueva hacer por reconocimiento lo que 
prohibe la política ? Si lograse yo li
bertar á mi amada princesa de la hor
rible prisión y de sus inhumanos ver-
dugos 5 i á quien deberia mas que á 
mí ? ¿ No deberia su felicidad á quien 
la rescatase ? ¡ O ! [ú estuviese en mi 
mano ¡ añadió con mayor exaltación 
de afecto > sacarla de aquella inorada 
tenebrosa donde yace ! ¡ Si me fuera 
dado arrebatarla con mis brazos cari
ñosos , y salvar tan preciosa carga en 
Ja ribera contrapuesta del mar! Allí 
donde no hay ambiciosos que derriban 
el trono de los reyes para levantar el 
de su fortuna , ni almas insensibles, á 
quienes no conmueve el llanto de una 
beldad , allí en el retiro apacible del 
campo , cifraria mi dicha ¡ ó idolatra
do bien ! en hacerte venturosa , y aun
que nacida para adobar un trono, po
drías rcynar eo quaotos corazones te 
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rodeasen. ¡ Que gozo ! | que ventura 
fuera la mia, si pudiese hacerte nn so
lio enramado de flexibles vastagos s que 
encorbados formasen un pabellón ver-̂  
de y pomposo para guarecerte de los 
ardores del sol ! ¡Que ventura , repi
to , ceñir tus inocentes sienes con una 
guirnalda de frescas flores , juntar al 
rededor de ti las zagalas de la aldea 
que te amarían por tu natural bon
dad , y conseguir por premio de tan 
puro afecto una sonrisa afable y tier
na ! .... ¡Ah! mi querido padre , ana
dio Edwino , llorando de gozo, ¿no 
es excelente mi proyecto? 

En otras circunstancias ménos fu-
néstas y peligrosas para la familia real, 
lejos de tomar parte en los designios 
quiméricos de mi alumno , le hubiera 
disuadido de ellos y vuelto á la r a 
zón , por medio de la autoridad y as
cendiente que me daban mis años, m i 
carácter , mi profesión y mis princi
pios. Pero conmovido á vista de la cu* 

£ 2 
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chilla centellante , pronta siempre á 
caer sobre unas cabezas tan aprecia-
bles para mí , podría ser escrupuloso 
en elegir medios para evkar aquel gol
pe ? Fuz-Asland por su ¡lustre naci
miento , sus riquezas, su amabilidad 
y sus conexiones podia influir esen
cialmente en la suerte del rey. E l úl
timo acontecimiento , que acababa yo 
de presenciar, y en el que había sido 
comprometida la reyna , desvanecía to
dos mis escrúpulos. Conociendo lo útil 
que me podia ser el amor en estas 
circunstancias , me desentendí de una 
moral demasiado severa , resolviéndo
me á valerme de aquel instrumento. 
Al mismo tiempo , como hubiera sido 
poco decoroso y aun arriesgado fo
mentar aquella pasión , que no apro
baba , aunque pretendía hacerla úúíf 
me limité á indicar ligeramente á mi 
alumno los peligros de su amor, de
sando á su invención los medios de 
'superarlos. 
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Pasáronse dos días, en cuyo tiem

po padecí una violenta fiebre , y no 
queriendo fiarme de persona alguna pa
ra, continuar las averiguaciones y ten
tativas , me contenté con permitir á 
Edwino algunas salidas por la noche. 
Llegada esta , se encaminaba mi alum
no , envuelto en su capa , y sin otra 
luz que la de los faroles, á una es
quina solitaria que daba enfrente del' 
palio del Temple. Ocupábase allí, ya 
en observar á los presos y á sus cen
tinelas , ( en lo que hallaba cada día 
mayores dificultades , por aumentarse 
la estrechez de la prisión } ya en to
car suavemente una flauta , y cantar 
algunas letrillas patéticas , á las que 
no correspondieron la primera noche, 
y sí la segunda , repitiéndolas en el 
fortepiano. Atribuyó Edwino á la rey-
na la primera sonata con que le ha
bían respondido , por ser muy viva 
y ligera ; pero habiendo sucedido á es
ta una música tierna y patética, :Q 
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imaginó que pulsaba las cuerdas María 
Teresa , y amj llegó á figurarse , que 
habiendo sido conocido , se encamina
ba á él mismo la música del piano. 
¡Feliz ilusión de los amantes , que 
hace mas alhagüeños los favores ima-
ginidos que los verdaderos y reales! 
Q: íiese al amor su cendal engañoso, 
y se verá quaa reducidas quedan sus 
delicias, 

AI tercer dia, que era el 21 de 
Betiembre, se agravó notablemente la 
c'K ntura que me atormentaba , y aun 
se hizo muy peligrosa, quando en el 
periódico intitulado , diario de la tar
de t lej , que jaabiendo celebrado la 
convención su primera junta , decla-
rabi república á la Francia. No se en-
tie.ida por cto que desaprobaba yo 
tal forma de gobierno , el mas razo
nable y natural , según mi opinión. 
Acostumbrado desde mi infancia á una 
constitución , en que están equilibra
dos el poder del pueblo y el del so-
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berano , adoctrinado con los escritos d« 
Delolme , y hecho á discurrir y juz
gar de las operaciones de nuestro par
lamento , no podia yo llevar á mal 
que se estableciese en Francia un go
bierno , semejante á aquel en corta di
ferencia. Pero el nombre repúbiiea en 
aquellas bocas sanguinarias me estre
mecía y horrorizaba , pareciéndome que 
al paso que decretaban el exterminio de 
la monarquía, deshonraban la cuna de la 
independeHcia. Solo á los hombres vir
tuosos correspondia elegir el gobierno, 
que protege y recompensa las virtudes. 

Manuel, que fué á visitarme al día 
siguiente , desvaneció en algún modo 
mis temores , diciéndome : Los sucesos 
nos han arrebatado en su curso impe
tuoso , y hemos tenido que ceder : an
tes de hablar de gobierno democrá
tico , pensábamos en amalgamarle con 
la monarquía , arraigándole en la opi
nión y en la moral del putblo. Peor 
los partidarios de la anarquía, que 
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no creen haber llegado al término 
hasta haber traspasado todos los lí
mites , querian un gobierno revolucio
nario , esto es, pretendían armar á los 
magistrados y á la muchedumbre se
diciosa con los cochillos del 2 de se
tiembre , que en cierto modo hemos 
arrebatado de sus manos. Si no ha sido 
completo nuestro triunfo, al menos 
los hemos casi enteramente derrotada. 

E l establecimiento de la república, 
cuyo nombre ofrece un gobierno re-
guiar , aniquila la anarquía : Orleans y 
su facción tiemblan ya en la cima de 
2a montaña , y la elección de los su-
getos destinados á ocupar las primeras 
dignidades de la asamblea , acaba de 
trastornarlos. Nos hemos descartado de 
los sangrientos verdugos que saliéron 
de ios Comunes; Petion es presidente, 
quiero decir la prudencia y la huma
nidad misma : tranquilizémonos pues 
en orden á la suerte del reyno y del 
f&ouarca. £ a vano les mas viles fac-
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GIOSOS aadan esparciendo, que es ab -
solutamente necesario que se sujete l a 
conducta del rey á un juicio ; el mayor 
número de los de la convención es jus
tificado y vigoroso , y no tolerará cosa 
alguna contraria á la justicia y á l a 
verdadera libertad. Hablando entre no
sotros , la mayor honra que pudiera 
hacerse á Luis, seria presentarle en un 
juicio, donde pudiese ostentar sus vir-' 
tudes , y su enemigo no tendrá la im
prudencia de dar este paso. Pero en 
suma, vayan como quiera los asuntos, 
estemos en esto. Petion nada ha per
dido de su prudencia , Vcrgniaud de 
su eloqüencia , ni Guadet de su ener
gía. Por consiguiente debemos contiar 
en la osada destreza de unos hombres 
que han quitado todo pretexto á las 
sediciones sanguinarias, obligando á un 
enemigo poJeroso y vencedor á dexar 
desembarazadas nuestras fronteras Ver
dad es que Dumouriez conspira ; ¿ pero 
acaso será mas temible que Anois ó 
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Cofidé? Pocos dias se tardarán en des
pojar del mando á aquel traidor , y 
entonces podrá ir á recibir el premio 
de sus servicios en la corte de Berlín, 
ó en la de San James, Por lo que ha
ce á nosotros, ménos ocupados en ha
cer bien que en evitar el mal, vamos á 
dar principio á nuestro ministerio pú
blico , debiendo cesar con él nuestras 
juntas secretas. A Dio?, amigo mió: me 
Teréis siempre caminando por la senda 
del honor y de la verdad. 

Por estas últimas palabras compren
dí , qoe tomaba otro aspecto la intri
ga política , á que habia dado el pri
mer impulso Manuel , limitándose y a 
á defender la vida del soberano, y tal 
vez á restituirle su libertad; pero sin 
tratar ya como antes de pasar al hijo 
la corona arrebatada al padre. Los que 
componían este partido eran republi
canos y filósofos : á los primeros tenia 
Toulan por ambiciosos ; y pues ya 
manejaban el timón del gobierno, bien 
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por efecto de cálculo , ó por acaso, 
no habia que esperar quisiesen ceder
le. Aunque satisfecho de su honradez, 
por haberme dado pruebas de ella , no 
por esto los consideré defensores de 
una causa que ya era inútil para sus 
ascensos. Por resultado de mis medi
taciones vine á concluir , que ya no 
quedaba otro apoyo que el de Toulan. 

Entretanto Fitz-Asland , "noticioso 
¡de que se alquilaba un quárto tercero 
fronterizo á la torre del Temple , me 
pidió permiso para tomarle. Condescen
dí , encargándole que no se arriesgase 
mucho , y él me aseguró que nada 
debia recelarse, pues en esto ni aun 
cabla la menor sospecha , tomando el 
qaarto en su nombre y habitándole 
madama Melvood y sn querida Fanny. 
Luego que estas señoras vivan en él, 
añadió, tendré el gusto de llevaros 
allá. A mas de tener allí una conver
sación agradable , imagino que no o$ 
disgustará estar cerca del Temple. Os 
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dixe, qae me prometia ser útil á los 
presos, y ya veis que empieza á cum
plirse mi vaticinio. 

Aunque me molestaba el mal to
davía , visto el giro que tomaban los 
negocios , cuyo éxito aumentaba mi 
inquietud , me resolví á visitar á Tou-
lan, quien al verme , se explicó asi: 
los obstáculos se multiplican , y sí 
queremos salir con la nuestra , es for
zoso redoblar la actividad , la destre
za y el vigor. La municipalidad acaba 
de decretar, que se ponga á los pre
sos fuera de comunicación , y de este 
modo se hace mucho mas difícil nues
tra correspondencia con ellos. Por otra 
parte la facción regicida no cesa de 
dirigir representaciones , pidiendo que 
se juzgue á los reyes; si esto se ve
rifica , ¿qual será el resultado ? Lo que 
mas nos interesa es el evitar dicho 
juicio, y del mismo dictámen es la rey-
na , áquien pude hablar quatro pala
bras sobre el particular. 
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D e s p u é s de haber manifestado m i 

parecer, que coincidía con el suyo, 

p r e g u n t é á Toulan , si habia adelan

tado algo , y me respondió de esta 

suerte : mis partidarios y yo no des

perdiciamos coyuntura alguna , para 

preparar los ánimos al gran golpe q u é 

tenemos proyectado. Observamos á los 

mal contentos , y procuramos aumen

tar su número ; despertamos el orgullo 

de los nobles, separados de sus empleos 

por la revolución ; la avaricia de los 

comerciantes, con el peligro que ame-

haza á sus riquezas; el apego de los 

hacendados á sus posesiones, con la p é r 

dida de ellas. Excitamos ademas el zelo 

de los eclesiásticos , cuyo sagrado m i 

nisterio se tiene por un cr imen; el de 

los magnates , sumergidos de la c im« 

del poder y la opulencia en la igno

minia y el abatimiento ; el de los s u -

getos bien acomodados, p i n t á n d o l e ! 

perturbada so tranquilidad con el nue-

si5t«ma; y en fin acaloramos á lai 
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gentes dotadas de una imaginación fo
gosa , entre quienes se cuentan muchas 
damas. Un gran número de nuestro 
partido reside en Paris, y podemos 
contar con su fidelidad : á la primera 
señal se pondrán sobre las armas acau
dillados por sugetos leales. Por lo que 
hace á los auxiliares de las provin
cias , los creemos igualmente seguros, 
si nuestros corresponsales no nos en
gañan. En los paises extrangeros pode
mos fundar ¡guales esperanzas de un 
éxito feliz. Sabemos por conducto se
guro que el Emperador accederá á 
nuestra conspiración: también conta
mos con el auxilio del rey de Cerde-
ña y de la reyna de Ñapóles. Ulti
mamente , si la España no se declara 
en nuestro favor , por lo ménos se 
mantendrá neutral , y aun tenemos 
probabilidad de que interpondrá su me
diación en el asunto, proponiendo las 
condiciones. Por Ir d.cho entenderéis, 
que así dentro como fuera del reyu® 
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hemos manejado , estimulado y puesio 
en movimiento todos los intereses per
sonales , reunicndolos en un centro co
mún. Si me preguntáis ahora quando 
comenzará á representarse este drama 
político, cuyo plan tenemos ya con
cebido , y aun preparadas sus escenaŝ  
íes ponderé , que su execucion depen
de de las circunstancias y de los acon
tecimientos. 

No me desagradó este bosqnexo^ 
pues á mas de una perspectiva lison-
gera presentaba un designio mas no
ble | mas claro , ménos complicado y 
de objeto mas terminante que el de 
Manuel. La ambición mas bien que el 
amor á la patria efá el móvil de la 
ultima empresa , pues á excepción d« 
Malesherbes todos los partidarios de 
ella aspiraban , tanto á ser los prime
ros magistrados de la patria como sus 
libertadores. Por el contrario en el pro-r 
yecto de Toulan , todos los deseos, to
das las opiniones se encaminaban á un 
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solo obgeto , á saber el rescate, trían-
fo y restablecimiento de la familia 
real Cierto es que para lograrlo, se 
iiecesitaba no solamente arrancar el cu
chillo de mano de los sediciosos anar
quistas , sino también las riendas de! 
gobierno á los republicanos : operacio
nes que presentaban muchas dificulta
des. Acaso el decreto de una bárbara 
política hubiera confundido los unos 
con los otros , persiguiendo con la es
pada del rey a los amigos y enemigos 
de la patria ; pero esta injusticia hor
rible á mis ojos , lo era también á los 
de Toulan , el qual mas bfen amante 
que realista , como ya he dicho , veía 
en el buen exíio de la conjuración 
menos la victoria de la soberanía que 
la de la reyna. Por tanto , aun supo
niendo un resultado favorable , era pre
ciso abstenerse , así por prudencia co
mo por humanidad , de mancillarle con 
sangre inocente. La de los verdaderos 
y principales delinquentes excitaba mi 
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compasión ; pero derramar la de aa 
hombre por haber pensado de dife
rente modo que el vencedor , solo ca-

J> bria en la jurisprudencia del siglo 
X I I I . , en un maquiavelista , ó en lof 
feroces caníbales. 

Tales consideraciones nos moviéroit 
á resolver , que en presentándose la 
coyuntura i se confiase la execucion 
del plan á on corto número de sa-
getos de entereza , pero prudentes, á 
fin de que á los delitos, cometidos 
por el terror revolucionario, no se si
guiesen otros mayores y de una pe
ligrosa reacción. 

'En quanto al vulgo, que nunca ye 
sino lo que le enseñan , estuvo en 
mera espectativa desde esta época has
ta el I I de diciembre , dia en qua 
fué conducido el rey á la convención, 
donde se le hizo el primer interroga
torio. Paso en silencio las precauciones 
tiránicas que mó la municipalidad con 
los pr sos, y la visita que les bicié* 

TOM. 11. F 
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ron quatro individuos de la asamblea» 
por haberse todo publicado en los pe
riódicos de aquel tiempo , y voy á 
referir lo que ellos no han7d¡cho, n i \ 
la muchedumbre ha podido observar. 

Se ha repetido muchas veces, que 
la necesidad es madre de la industria, 
y así es la verdad ; pero á veces tie
ne ésta su origen en un principio mas 
noble y no ménos ingenioso, que es 
«1 amor. E l que Fitz-Asland profesa
ba á la hija del rey, á mas de idear 
el medio de verla y ser visto de ella, 
habia sabido entablar una correspon
dencia seguida , no entre mi alumno y 
la princesa ( por no comprometer' el 
decoro de esta ) sino entre mí y los 
presos. Quedé en gran manera mara
villado , quando me introduxo en la 
casa que tenia alquilada enfrente de 
la torre , donde fui bien recibido por 
madama Melvood , que me pared© 
digna de haber excitado en otro tiem
po una pasión, según el interés que 
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aun inspiraba. Como había tantos mo
tivos para estrechar nuestra nnion y 
confianza mutua , sin contar con e l 
paysanage, en breve nos hicimos ami
gos. Amaba á Edwino como á hijo, 
y desde luego había accedido á sus 
deseos , igualmente que Fanny , á 
quien no vi en esta primera visita, y 
entrambas habían dexado el quarto que 
habitaban en la calle del Sena por 
venir á ocupar este. E l triste aspecto 
de aquella torre gótica , el e x p e c t á c u -
lo de los reyes que la habitaban h e 
chos juguete de la fortuna , decían muy 
bien con la alma afectuosa y melan
cólica de madama Melvood. Esta te
nia en su quarto un organillo p o r t á 
til , cuyo sonido fuerte ó templado, 
según era menester, correspondía á los 
que de tiempo en tiempo salían de 
las torrecillas del Temple. Mas no í e 
había comentado la industria de mi 
alumno con esta especie de coma-
Btcacion. 

F 2 
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Encima de la habitacioa de ma

dama M'-lvood había un gabinetillo de 
figura octágona , en que había puesto 
Edwino una máquina óptica , por me
dio de la qual, escribiéndose qualquie-
ra cosa en e! quarto del rey con ca
racteres blancos señalados en un lien
zo negro , venían estos á reflexarse» 
aunque del revés , en un espejo plano 
que los repetia en un vidrio convexd, 
donde se aumentaban y podian leer
te. Esto bastaba para saber quanta 
ocurria en la prisión , y recibir órde
nes de los reyes, mas no para res
ponderles ni darles noticias; y á fin 
de lograrlo , valíase Edwino de diver
sos medios. Si quería participarles, las 
noticias del día , empleaba la corres, 
pendencia oriental , es decir, ponía en 
Ja ventana varias jarras de flores de 
cierto modo concertado. ¿ Ocurria al
gún acontecimiento imprevisto que era 
preciso noticiar á los presos ? Entón-
ees componía las palabras necesarias 
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con letras movibles de color resplan
deciente , colocadas en un fondo obs
curo ; después ponía detras de una ga
sa transparente varias luces en medio 
del gabinéte , y por este medio suplía 
de noche el ministerio que de día ha
cían las jarras : tal era la correspon
dencia ocular. Había otra , como he 
dicho ya , propia del oído, que for
maban el piano de la reyna, el ór
gano de madama Melvood y la flan-, 
ta con que acompañaba vEdwíno. No 
contento este todavía con aquella co
municación tan escasa, llegó á idear 
en fuerza de repetidas experiencias una 
máquina , que le retrataba en lienzos 
preparados al efecto la ¡mágeo viva 
y colorida de los presos, y la ocupa
ción en que se entretenían. La prime
ra vez que vio retratarse del modo 
dicho el candido y bellísimo rostro 
de María Teresa , quedó estático y co
mo fuera de sí, no pudicndo mani
festar su enagenamíento y alborozo* 
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sino con las tiernas lágrimas que cor
rían por sus megillas. 

Parecióme que debía recompensar 
tanto zelo y esmero con una absoluta 
confianza de mis proyectos: y así se 
Jos comuniqué en presencia de su her
mana y . de madama Melvood , á qoie-

• fies agradaron sobre manera. Todos con
venimos en que la casa sería un des
pacho ú oficina intermedia entre el 
Temple y el partido favorable al rey; 
mas para no comprometer la seguridad 
de aquella , quedamos en no admitir 
sino dos personas de un carácter fir
me y seguro. 

Miéntras que nosotros por medio 
del artificio preparábamos los auxilios 
posibles á la fuerza armada , se hacía 
mas y mas temible y cscandolosa la 
lucha entre la facción de la anarquía 
y el partido republicano. Desde el 
momento en que Louvet acusó públi
camente á Robcspierre, no resonaba 
en la tribuna nacional sino el grito 
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de todas las pasiones irritadas. En va
no los prudentes , los amigos verda
deros de la patria , trataban de conso
lidar la fábrica del nuevo gobierno, 
Qiiéntras una horda feroz de salvages 
hablaba solo de exterminio , tratando 
de inundar con torrentes de sangre la 
república cubierta de ruinas. ¡ Repú
blica ! nombre que se estampaba en 
todas las paredes, en la fachada de 
palacio , en las bóvedas de los tem
plos , y en la escarapela de los ciu
dadanos , al paso que el despotismo 
reynaba en todas partes, y la tiranía 
se apoderaba de toda la Francia. Ma-
rat escribia con pluma ensangrentada, 
y Hebert humedecia la suya en el 
hediondo cieno de las plazas: donde 
quiera se predicaba la doctrina de una 
libertad ¡limitada con el acento de la 
inmoralidad. 

Los progresos de la facción de Or-
leans eran notables y espantosos, y 
en proporción iba disminuyéndose el 



8S »L CEMENTERIO 
crédito de los republicanos de la asam» 
blea; de suerte que Toulan tuvo ya 
por conveniente informar al rey d«l 
estado de los negocios , y S. M. res
pondió por la óptica telegráfica en los 
términos siguientes: 

E S Q U E L A D E L U I S X V I . y 

C O P I A D A 

D E UN ESPEJO C O N C A V O . 

(Documentos justificativos, num. 12.) 

,jDespues de dar gracias á mis fieles 
amigos en nombre mió, de la reyna y 
de mi familia , deseamos todos saber e* 
número y las circunstancias de los que 
están declarados en nuestro favor. En 
Paris debe hacerse una averiguación es
crupulosa ; correspondencia seguida con 
las cortes extr ingeras, y un viage á lai 
provincias. Meditad este plan , y co-
municadme vuestro modo de pensar»; 
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No tardamos mucho en deliberar, 
pues ios deseos del rey eran órdenes 
para nosotros. Aquella misma noche 
tovléron junta los principales caudi-
ííos, a la que fui admitido por la 
vez primera. 

Componíase aquella de unos treinta 
individuos, á quienes presidia un per-
sonage que se tenia por emigrado en 
aquel tiempo. También observé allí 
muchos sugetos notables en el gobier
no antiguo , dos prelados , algunos sa
cerdotes , y un número mas considera
ble de empleados públicos , la mayor 
parre del cuerpo municipal. No hacia 
Toulan en esta junta el papel mas dis
tinguido : contentábase con animar á 
los individuos que la componían , ha
ciéndose así el mas útil de todos. 

Había yo adquirido una reputa
ción honrosa por adicto, al rey , y en 
este concepto me recibiéron con aga
sajo. Leí la carta de S M. acerca de 
la quai debía deliberarse, y entonces 



9« E L C E M E N T E R I O 
observé, que entre los realistas, como 
entre todos los demás partidarios, era 
el egoísmo el móvil de todas las ope
raciones, según me lo habia indicado 
Toulan, En los varios discursos que se 
pronunciaron, eché de ver que los no
bles hacian poco caso de los magistra
dos , quienes en recompensa estimaban 
á aquellos bien poco ; que los eclesiás
ticos menospreciaban altamente quanto 
no pertenecia al clero, y que si to
dos se reunian con los miembros de 
la municipalidad, era porque les obli
gaban á ello la necesidad y el interés. 
No me excederé en decir, que no 
habia otros dos como yo, que ama
sen al rey por su propia persona, y 
le sirviesen aun contra sus mismas 
opiniones. 

Por lo demás fué sumamente satis
factorio el entable de los negocios, en
caminados al triunfo del monarca. La 
opinión pública habia llegado ya a su 
madurez, y solo esperaba la señal pa-
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ra manifestarse : en la municipalidad) 
en las juntas populares, y en todos 
los parages públicos estaban prepara
dos los gefes. Una palabra del rey, 
una indicación del que mereciese su 
conñanza, iban á poner en movimien
to esta grande máquina , que arrollan
do la tiranía deberla dexarla aniqui
lada. Aun prometia mas feliz éxito la 
correspondencia en el interior y en los 
paises extrangeros: aumentábanse de 
dia en dia las tropas de emigrados que 
mandaban el príncipe de Condé y el 
conde de Artois: el emperador habla 
prometido tentar la entrada en Fran
cia al primer insulto que se hiciese al 
rey : la Inglaterra daba muestras de 
abandonar la facción de la anarquía; 
y las potencias de segundo orden es
taban dispuestas á seguir el impulso 
de las primeras. No eran ménos segu
ras ni favorables las disposiciones de 
los departamentos en especial los del 
poniente. 
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Observaba yo que estaba concebi

do el plan de la conspiración con una 
oniformidad demasiado perfecta; todas 
Sus partes se unian tan exactamente 
que formaban un todo muy regular 
y simétrico : no habia el menor va
cío ni defecto, de suerte que debía 
esperarse un éxito feliz ; pero á decir 
verdad , esta grande unión léjps d^ 
tranquilizarme me inquietaba sobfe ma
nera. En ninguna parte habia visto, 
sino en algonas novelas mal icventa-
das , executar sin obstáculo alguno se
mejantes empresas. Por otra paríe me 
hacia temer la debilidad habitual del 
rey , quien contemporizaria y vacila
rla aun en el momento decisivo. Este 
inconveniente, sin nombrar otros , que. 
nadie preveia y de que ninguno ha
blaba , era suficiente por sí solo para 
retardar y aun disolver la conspira
ción. Quiera el cielo , protector de la 
inocencia perseguida , decia yo ) fal
sificar este funesto vaticiaio. 
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Siendo tan satisfactorias las noticias 

que debia yo dar al r e y , pareció i n ú 
til el viage de observación á las pro
vincias , porque ademas la correspon
dencia semanal que se recibía de ellas, 
daba grandes motivos de seguridad y 
de esperanza. 

D e este modo una junta de legis
ladores , trasformada en anfiteatro t a -
moltuario , donde un gran número de 
atletas virtuosos y e l o q ü e n t e s , pero es
parcidos y sin cabeza , luchaba con 
un corto número de foragidos animo
sos y disciplinados; un gobierno ver
sátil , vagando sin principios y sin 
brújula por las olas de una revo luc ión 
desenfrenada ; una municipalidad usur, 
padora de la soberanía popular; un 
pueblo incierto de su destino , mal 
seguro en su existencia , extraviado en 
las cosas , engañado y seducido por 
las palabras; por otra parte un rey 
aprisionado, á quien unos preparan 
el cadalso, otros quieren restituir al 
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trono y en cuya vida se interesa la na» 
cion , temiendo al mismo tiempo el 
verle de nuevo coronado; en fin mién-
tras que todos estos intereses tan en* 
centrados inundan y asuelan el inte
rior de la Francia, un exército de 
héroes ceñidos de laurel, encadenando 
la victoria á sus banderas , dictan la 
paz á los mismos enemigos que le ha
cían la guerra. Tal era la situación ge
neral de las cosas , quando la con
vención nacional comenzó el proceso 
de Luis xvi . Al anunciarse este asun
to tan importante , los reyes espanta
dos guardaron silencio, la Europa vol
vió so atención á la nueva república^ 
y la Francia esperó con una tranqui
lidad aparente la decisión de sus le
gisladores. 

Llego á esta época memorable pa
ra siempre, caminando por la senda 
oculta que he seguido hasta aquí , sin 
osar entrometerme en el extenso y pú
blico dominio de la historia. Sus con-
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fines 5 si puedo explicarme así, son 
los que pretendo recorrer; pero están* 
do anexas á ellos muchas anécdotas in-
terlores y domésticas , las considero 
desconocidas, y dignas por consiguien
te de excitar el mas vivo interés. Una 
familia desdichada entretenida alterna
tivamente por la esperanza, y amena
zada por el castigo, pronta á sentar
se triunfante en el trono, ó morir de
gollada en un cadalso , es el expec* 
táculo mas propio para inspirar el 
terror y excitar la compasión. 

Pero antes de dibujar este qoa* 
dro, os daré una idea del interior 
del Temple , donde se presentaba uns 
pintura doméstica. 

Hacia ya. algunos días que se su
surraba la causa que iban á formar 
al rey , á quien dimos aviso para so 
gobierno. Toulan que no se comuni» 
caba ya con el monarca, habia adver
tido de ello á la reyna , la qual se 
lo insinuó á Luis en la comida; pe-
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ro él léjos de disgustarse con la no
ticia , dio muestras de contento 5 por
que Ja inocencia de su causa le h a 
cia estar satisfecho de sus resultas. 
Quando supe que estaba bien prepa
rado , le comuniqi é quanto habia por 
medio del telégrafo consabido. En el 
regocijo que mostraba su semblante 
retratado por la óptica, conocí el 
gusto que le hablan causado mis no
ticias. AI dia siguiente leí en el cris
tal de reflexo el convite que me ha
cia , de procurar la entrada en la tor» 
te i fin de hablarle , añadiéndome» 
qoe las princesas habían conseguido 
pasar parte del dia en su quarto, á 
quienes daría una satisfacción comple
ta si llevase en mi compañía al ama
ble Edwino: mi hijo, decía también 
el r e y , se acuerda de él todos los 
dias , y tendrá mucha satisfacción en 
verlo. En respuesta prometí á S. M. 
hacer quanto estuviese de mi parto 
para llevar á efecto sus deseos» 
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No era esto fácil, porque la tira

nía de la municipalidad se hacia de 
cada vez mas feroz, y su vigilancia 
mas temible j y así era preciso burlar 
á la una y substraerse de la otra: pa
ra ello me auxilió Toulan proporcio
nando el medio. Hacia tres dias que 
el rey padecía mucho de fluxión de 
muelas, aunque sin quexarse, porque 
la reyna le habia persuadido , que se
ria una mengua pedir un facultativo. 

Pero habiéndola hecho ver Toulan, 
que esta circunstancia presentaba It 
ocasión mas favorable, y tal vez la 
única de entablar una correspondencia 
con los de afuera, persuadió á su es
poso que presentase su solicitud. Se 
respondió á ella como deseábamos, y 
en conseqüencia fuéron llamados á la 
sala de la municipalidad el primer 
médico del rey y su cirujano ordina
rio , quienes recibiéron de aquella pa
tentes de entrada para ocho dias. 

Llevóme en seguida Toulan á ca« 
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sa de dicho cirujano, sujeto moy adic
to á la familia real, y muy interesa
do en sos desgracias. Luego que le 
advertí de mi designio, reducido á 
sustituirle en sus funciones, me traxo 
de su gabinete un estuche lleno de 
instrumentos, y me le entregó dicien
do : creo que no me conozcan los quo 
habitan y custodian el Temple ; pero 
si futse al contrario , podéis decir que 

Tais por mí Confindo en vuestro ca
rácter , no recelo de mi seguridad , y 
solo me da que temer la vuestra. 

Estaba ya hecha la mitad de la 
tarea , y era preciso completarla lle
vando conmigo á Edwino , según pro
metí al rey. Acerca de esto consulta
mos con madama Melvcod, quien nos 
dio el siguiente consejo , que fué adop
tado ; y se reducía , á no ir al Tem
ple hasta que estuviese de facción 
Fanny , que seguia sirviendo en el 
exército nacional , siendo muy pro
bable , que pues tenia tantos amigos en 
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diferentes cuerpos, no le fuese difícil 
mudar su guardia por la del Temple. 
Edwino entonces podría reemplazarla, 
logrando con maña ó con dinero ha
cer la guardia á la puerta del rey. 

Trazado así este plan , se executo del 
modo siguiente. 

El dia 15 de noviembre fué desti
nada Fanny al puesto de reserva. 
Quando iba á marchar el destacamen
to destinado al Temple, á pretexto 
de una viva curiosidad pidió ir in
corporada con é l ; lo que consiguió á 

pesar de algunas quexas, que ella su
po acallar con el argumento irresisti
ble del dinero. A 1 llegar se separó de 
sus compañeros , fué á buscar á mi 
alumno qne la esperaba, j fué á reem
plazarla ciñéndose sus armas. Hubo 
alguna dificultad para admitirle por 
ser desconocido ; pero habiendo acre
ditado que era amigo del ciudadano 
Roziers, logró desvanecer todas las 
dificultades. A mas de esto convid* 

Q 2 
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á almorzar á sus camaradas, ofrecién
doles para la noche un solo de ñau-
ta. i Quien podría resistirse á tan fuer
tes razones ? 

A la vuelta de Fapny , luego que 
observé desde la ventana de su ma
dre , donde estaba en observación , que 
hablan alzado el puente levadizo, me 
encaminé por calles excusadas á una, 
donde t me esperaba un coche : entré 
en él y llegué al Temple. Conformo 
á mi carácter tímido y sin embargo 
emprendedor , sentí que me palpitaba 
el corazón , aunque al mismo tiempo 
se explayaba con la esperanza. 

Abro la puertezuela del coche , y 
llega un centinela , al qual manifiesto 
el objete de mi visita. Llama al ofi
cial comandante , quien viene con qua-
tro soldados. Baxo, y me conducen 
con buena escolta hasta el consejo de 
la administración. 

Antes de llegar á é l , teniamos que 
atravesar un patio, donde entre siete 
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ó ocho soldados distingo á Edwino 
qne me conoce inmediatamente; acér
case á mí sesgamente y dirigiendo la 
palabra á uno de sus camaradas, de 
modo que yo le pudiese oir , dixo en 
voz alta: á las quatro me toca la 
guardia, camarada , ¿y á tí ? Apenas 
habla empezado el otro á responderle^ 
quaudo ya habíamos pasado. 

Siempre me ha parecido , que es
tando los magistrados en su tribunal 
deben tener presente la justicia , sia 
la qual el poder no es mas que un 
salteamiento; y el decoro , sin cuya 
compañía la justicia se asemeja al des
potismo. Uno y otro estaban desterra
dos del consejo del Temple; sin du
da porque los atributos. característicos 
de la honradez convenían poco á 
unos jueces revolucionarios. Quando 
me presenté ante ellos , noté que 
disputaban con mucho acaloramiento, 
kablaban todos á un tiempo, paseaban 
per la sala precipitadamente, mezcla-



101 E L CEMENTERIO 
ban amenazas y paiabras , gritos es
pantosos é injuriosos denuestos: tal 
ha sido poco mas 6 ménos el carácter 
de todas las asambleas originadas de 
la revolución. Pero después he dexa-
do de maravillarme , considerando la im
portancia de los intereses que dividían 
á sus individuos, las fuertes pasiones 
que en ellas se excitaban , la condi
ción y el carácter de los oradores y 
la naturaleza de sus arengas. 

M i presencia restableció el sosiego 
entre los disputantes. El que los pre
sidia subió á una especie de tablado, 
donde me preguntó con nn tono as-
pero mi nombre , el objeto de mi v i 
sita y el título , que justificaba mi en
trada en este lugar formidable. Satisfir 
ce á estas diversas preguntas, evitan
do sin embargo decir mi primer nom
bre : después manifesté la patente que 
me habia prestado el cirujano del rey, 
que no me devolviéron los jueces 
pesquisidores hasta haberla registrado 
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todos. No se limitaban á esto las pre
cauciones ; registráronme las faltrique
ras , el forro de los vestidos y la co
pa del sombrero ; me hiciéron quitar 
los zapatos; abriéron el estuche , sa-
cáron todos los instrumentos; y des
pués de haberse asegurado de que y o 
no ocultaba cosa alguna sospechosa , dc-
cretáron , que uno de ellos me acom
pañase al quarto de Luis. En el ca
mino observé , que se había aumenta
do el número de las rejas y de los 
carceleros, entre los quales noté , que 
los nuevamente empleados tenian un 
semblante mas fiero y atraidorado que 
los antigaos. 

Manifestábase en mi semblante Ix 
compasión que oprimía mí corazón, y 
esto desagradó al municipal que me 
conducía. Para el oficio que excrceis, 
me díxo , me parecéis demasiado sen
sible.—¿Y esto es por ventura tfn de
lito?— N o , pero es reprensible , y es 
ana debilidad compadecer á los ene-
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migos de la patria. —No me compa
dezco yo de este como tal , sino co
mo hombre desventurado.— El se tie
ne la culpa. —Por lo mismo es mas 
digno de compasión.—Ademas, que 
se halla muy bien con su infortunio, 
pues no le ha hecho perder el ape
tito , ni el sueño. — La religión le 
alienta, y su inocencia le coasuela.— 
El municipal arrugó las cejas, y des
pués de un corto silencio me dixo: 
no me parecéis un gran republicano.— 
Pues creo que un republicano debe 
tener mas virtudes que otro alguno, 
y la humanidad me parece la prime-
ra.^—¿Pero no veis, pobre demonio, 
que todo eso es moderantismo ? — 
Yo no sé lo que entendéis por mo-
derantistno; pero si es lo mismo que 
moderación, tendré siempre á mucha 
honra el poseer una qualidad , que 
hace mas amables las virtudes que uno 
tiene , y suple por las que le faltan.-—-
Con tales principios jamas se hubiera 
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cimentado la libertad —Pero tampo
co estaría inundado en sangre el pe
destal de su estatua. 

Hubiéramos continuado nuestro diá
logo , á no haber llegado á la puerta 
del rey que aun no estaba abierta, 
por no haber dormido S. M . en toda 
la noche. Clery se asomó á una re
silla del postigo , y yo dirigiendo la 
palabra á este fiel criado le dixe: avi
se V m . á Luis , que está aquí el prac
ticante de su cirujano. Clery , á quien 
habia yo dado á entender mi desig
nio con una mirada , vino inmediata
mente á responderme , que seria reci
bido con mucho gusto del rey. Alzá-
ron las barras, abriéron los pestillos 
de la puerta, y entré. 

La presencia del municipal que me 
acompañaba , me impidió ofrecer «I 
augusto preso los respetos de mi su
misa veneración; pero si mi lengua es
taba enmudecida , me di á entender 
«on las miradas. £1 rey las compren-
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dio , y me pareció que leía en sus 
ojos enternecidos la satisfacción que Id 
causaba mi presencia. 

Para acreditar que era un verda
dero cirujano , pedí permiso para re
gistrarle la boca. 

Dixome entonces el municipal : en 
la ocasión presente puedo serviros, por
que soy boticario : si el señor , aña
dió señalando al rey , necesita algu
nos medicamentos , tengo la botica 
mejor surtida de Paris. En esto S. M . 
arrojó un grito dolorido , que me su-
gerió la idea de libertarnos de un tes
tigo tan incómodo , haciendo uso de 
sus ofertas. Después de haber visto las 
muelas al rey le dixe : no creo que 
sea absolutamente necesario sacar la 
que os incomoda, porque no está da
ñada , y en mi dictámen bastará un 
emoliente para quitar la hinchazón. 
Puesto que el ciudadano se ha servido 
ofrecer sus servicios, los accepto, y 
voy á poner una receta que se ser-
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TÍrá ir á preparar , y entretanto yo 
esperare el efecto de ella , con tal que 
de este modo no me oponga á los 
decretos del consejo. Nada tenéis que 
hacer con él , replicó el municipal, 
pues solo yo soy responsable de vues
tra persona. Siendo así, repuse , á vos* 
toca determinar, si merezco vuestra 
confianza. Mucho mas que pensáis, me 
dixo : verdad es que no os tengo por 
un grande republicano ; pero el que 
se atreve á manifestarse así en esta torre 
y ante un individuo de la municipali
dad del IÜ de agosto , es un hombre 
de bien indudablemente. Os dexo pues 
aquí baxo palabra de honor, persua
dido de que no daréis al señor malos 
consejos, aunque compadezcáis de 
é l ; y así escribid la receta , que es
toy pronto á marchar. 

Hízelo tan gozoso y aturdido , que 
apénas se podia leer. Garrapatos del 
antiguo estilo, dixo el boticario to
mándola. 1 Pues en que conocéis los 
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earácteres del nuevo ? replicó el rey, 
qne se habia puesto de buen humof 
con la condescendencia de aquel. D í -
cese comunmente que la medicina mo
derna no exige que uno sepa leer, 
ni escribir; y esto no impide que sa
nen los enfermos. N i que rebienten, 
díxo el municipal dexándonos. 

Este hombre es grosero, dixo Cle-
ry , pero tiene juicio y podríamos sa
car partido de él. — ¡ Ay mi amado 
abate! exclamó el rey , dándome la 
mano que besé con respeto , ¡ quanto 
he padecido desde nuestra última vis
ta ! jCon que ya se trastornó la anti
gua monarquía! ¡el gobierno que ha 
producido tantos reyes buenos y taa 
pocos malos, que ha hecho á tantos 
hombres felices , y tan pocos desven
turados! ¡y en sus minas se funda 
una república ! De este modo no es 
¿ mi solo, á quien arrojan del tro
no , sino á toda mi descendencia : des
pojan de todo á mi muger, á mis 
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hijos y á mi hermana, que ni aun 
tienen un asilo adonde acogerse, y 
pueden tenerse por dichosos en habi
tar una prisión y existir en ella. Crue
les son estos golpes. ¿No es así? Pero 
todavía hay otros mas fatales. Amigo 
mió , añadió este príncipe derramando 
lágrimas, me han separado de mi fa
milia : mi infeliz muger , mis queri
dos hijos y mí hermana padecen 
separados de m í , y yo también pa
dezco sin su vista. Apénas podemos ha
blarnos quatro palabras al tiempo de 
comer y un rato después, pues siem
pre nos están acechando unos cen
tinelas tan duros, tan mal criados y 
tan insensibles.... jAh ! estas gentes 
nunca han sido infelices.— Señor, con
vendrá que os quexeis á la conven
ción. '—Pero esta me remitiria á h 
municipalidad. Clery tiene un criado" 
muy fiel, que trae los diarios en
vueltos en ovillos de hilo , y por ellos 
veo los debates de la nueva asamblea. 
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¡Que hombres , que principios , qne 
pasiones y que lenguage! Acaso no 
faltan entre ellos hombres de talento 
y dé virtud jjpero que débiles! ¡que 
desatinados! Sin duda van á perderse: 
sus contrarios groseros , feroces y au
daces serán sus asesinos. S í , amigo, 
serán degollados, y yo iré delante de 
ellos.'—«Desechad estos tristes vatici
nios, señor.— Al contrario yo los fo
mento y los tengo- presentes todos los 
dias. ¿Quien querrá vivir para ser tes
tigo y juguete de tales atrocidades?— 
Señor , estas durarán poco tiempo: el 
uracan es terrible. — Sí , terrible, in
terrumpió el rey con acento de de
sesperación , la tempestad aniquilará 
machas cabezas , correrá mucha san
gre.... 

Jamas habia sentido con mas v i 
veza este desgraciado monarca el hor
ror de su situación. No traté de con
solarle , porque su corazón lastimado 
no podia recibir entonces alivio algu-
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no ; y por tanto me contenté con 
acompañarle en su sentimiento, l lo
rando con él amargamente. Clery con
templaba silenciosamente y en pié es
ta escena lastimosa. ¡ Oh Providencia! 
Luis en un calabozo regaba con sus 
lágrimas la cadena regicida , y Ro-
bespierre y Orieans, sentados en so
lios ensangrentados , dictaban sus de
cretos soberbios á la nación envileci
da. De improviso reprimió su llanto 
el monarca , y levantándose con ros
tro sereno, me dixo tranquilamente: 
basta de gemidos, M . de Fermont; 
perdonadme este ímpetu que no he po
dido evitar : empleemos mejor el tiem
po que nos proporciona la suerte. 

Habiendo puesto Luis x v i . de cen
tinela á Clery en la puerta interior 
del quarto , me abrió la de la torre
cilla , que le servia de gabinete. Sen
tado yo junto á un bufete en que 
escribia el rey, me dixo: quando rey-
naba solíais aconsejarme que mantuvie-
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se con firmeza el peso de la coro
na ; ahora que estoy aprisionado me 
aconsejaréis sin duda , que sufra el de 
mis desgracias con resignación. Pues 
bien , mi querido abate , á pesar del 
enternecimiento que me ha excitado 
vuestra inesperada presencia , sabed 
que el cielo me ha concedido esta 
gracia. Exceptuando algunos males fí
sicos , gozo de una perfecta salud ; la 
tranquilidad de mi espíritu es inalte
rable , y quando leo las anécdotas que 
tratan de m í , se me figura que repa
so una historia extraña. No puedo de
sear á mis amigos sueño mas pacífico, 
que el que disfruto todas las noches. 
A buen seguro que el de mis persegui
dores será mas agitado ; pues miéntras 
le llaman en vano baxo los dorados 
techos del palacio de que me han des
terrado , yo le gozo en medio de 
estas tristes paredes. Finalmente si pa
dezco algunas inquietudes y pesares, 
solamente es por mi familia, cuya fu-
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tara suerte me espanta. ¡Oh Dios mió! 
á vuestra sagrada protección la enco
miendo ; servid de padre á mis hijos 
quando yo cese de existir. Al decir 
esto levantó al cielo sus- ojos, res
plandecientes ya con la gloria de los 
justos, y después volviéndolos á mí 
sosegadamente, se quedó por algunos 
minutos silencioso.—'•Si no me enga
ñ o , dixo otra vez, el instante fatal 
no está léjos: tienen jurada mi muerte 
y debo estar preparado para ello: á 
este fin os he llamado , para que me 
aconsejéis lo que debo hacer. 

No se puede oir sin conmoverse, 
discurrir sobre la muerte á un hombre 
lleno de vida y robostez; y el reli
gioso terror que excita una delibera
ción tan importante , se aumenta en 
la boca de un rey. Contemplando ade
mas á este monarca , poco hacia el 
mas poderoso' y respetable de la Eu
ropa , detenido ahora en los hierros 
de una opresión bárbara , y acechado 

T O M . I I . H 
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sin casar por los ardientes ojos de la 

t i r a n í a , ¡ q u e cúmulo de reflexiones 

tan melancól icas pueden ofrecerse á la 

i m a g i n a c i ó n ! 

Mucho antes de mi arresto f c o n 

t i n u ó Luis X V I . , y mas aun pasado 

a l g ú n tiempo , un copioso número de 

plumas y de voces calumniadoras ha 

reunido contra mí las acusaciones mas 

odiosas, imputando á mala fé los erro

res procedidos de las circunstancias, 

excitando contra mí el aborrecimiento» 

qoando deberia inspirar tanta compa

sión , y pidiendo que se me castigue 

como d e l i n q ü e n t e , quando deber ían 

compadecerme como desdichado. 

¿ Q u e puedo yo oponer á estos c l a 

mores tan injustos 2 eí silencio y mi 

corazón . Pero si una endeble voz no 

puede oírse en medio de la tempestad 

que truena al rededor de mí , debo 

al trono que la providencia me ha con

fiado , debo á mi hijo , y á mí mis

mo comportarme con decoro, apelan* 
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dio al tribunal de la historia y de la 
posteridad. Los sediciosos pueden abrir 
mi sepulcro anticipadamente j pero yo 
pondré encima de él este monumento. 

Diciendo esto sacó el rey de sa 
cartera un cartapacio que me entre
g ó , y en cuya portada leí estas pa
labras: Proyecto de mi testaniénto. No 
es ahora tiempo , añadió , de exámi-
narle: os le confio , y deseo que \e 
registréis con toda la escrupulosidad 
de vuestra conciencia y de vuestras 
luces, poniendo al margen vuestras 
observaciones Tal vez otro acaso tan 
feliz como este, nos proporcionará la 
satisfacción de vernos otra vez» 

Manifestando al rey quan enterne
cido y honrado me dexaba su con
fianza , procuré lísongearle con algunas 
esperanzas , diciéndole: no hagamos 
tanta injuria á la humanidad , supo
niendo que la convención , esto es, la 
flor del patriotismo y del honor fran
cés 5 siga las órdenes sanguinarias de 

H 2 
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un partido. Ora consulte á sus pro
pios principios , ora tenga que ceder 
á su interés , soy de dicrámen que 
léjos de condenar á V . M . , se de
clarará incompetente para juzgarle. La 
cabeza de la nación solo es responsa
ble á la .nación misma ; pero como es
ta no puede formarse simultáneamente, 
corresponde este ene^go á sus delega
dos. Veamos pues , qual es el poder 
de la convención. Redúcese este , á 
reconocer, separar , contrapesar y or
ganizar las autoridades públicas. Supo
niendo que posea el poder constituti
vo , se excluye de ella por conseqüen-
cia el poder judicial , puesto que la 
primera decreta solo sobre asuntos ge
nerales , y la segunda aplica á parti
culares casos las decisiones de la pri
mera. He .aquí unos principios de don
de se deduce , que si intentan hacer 
causa á V . M . solo será ante un t r i 
bunal nacional ; pero en este caso se 
opondrá á lo mismo el Interes de los 
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que ahora gobiernan. Ya traten de 
consolidar la república qoe han esta
blecido , ya tengan el designio de sas-
titair una nueva dinastía á la antigua, 
jcomo lograrán el «onsentimiento de 
la Francia , la adhesión de las poten
cias extrangeras, y la estimación de 
toda la Europa , arrastrando al pie de 
un tribunal al que han arrojado del 
trono ? Señor , en todas las circuns
tancias de mi vida he mantenido la 
franqueza de mi carácter y la indepen-
cia de mis opiniones: en Jos dias de 
vuestro mayor poder os respeté bas
tante para no adularos ; en los de 
vuestra desgracia debo deciros igual
mente la verdad. Ahora bien , señor, 
¿podemos imaginarnos que la nación 
mas apreciable del mundo , por ser 
la ménos servil, sufra que se someta 
á las humillaciones de ona causa cri
minal , á los debates de una acusa
ción, á la necesidad de una defensa} 
y á la suerte arriesgada de un juicio? 
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un hombre que fué su rey ? No. Poc 
mas despreocupado que se haya hecho 
wn pueblo , le es muy difícil contem
plar sin sentimiento una cabera priva
da de la corona. ¿ Ppes que seria , si es
ta misma cabeza , tanto infelús 
quanto fué mas respetada , se yjese en 
peligro baxo Ja espada de la |ey? E l 
justante mismo señalado para su caí
da ? seria el de su triunfo: en el cadal
so mismo se yeria erigido un trono: 
una nueya diadema reemplazaria los ins
trumentos del suplicio, y los regici
das sacarían por fruto de su audacia 
criminal el horror , la yergüenza y el 
anonadamiento. Observad , señor , que 
estas ideas superficiales que solo indi
co , po Jlegan al fondo de la causa 
criminal que suponemos Solo ipsinuo 
á V« M - algunas de las objeciones, 
que la opinión pública y aun la mis
ma preocupación oponen á vuestros 
enemigos. Repito de nuevo que vues
tra vida les es necesaria; que so ma= 
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yor mal seria el que hiciesen á V . M . , 
y que la cuchilla alzada sobre vuestra 
cabeza no acabaría de caer hasta cor-
car las suyas. Oja la , me respondió 
L u i s , ojala se convenzan de estas ver
dades para usar de su triunfo con mo
deración ; pero á decir verdad , mién-
tras vea entre los nuevos representantes 
los asesinos de setiembre, conservaré po
cas esperanzas. No creáis por esto que 
me falta valor, no: sabré sufrir con 
resignación y morir como soberano. 

Esta ñrmeza de án imo, esta es
pecie de heroísmo , que las desgracias 
y el cautiverio diéron al débil Luis XYI.» 
han sido muchas veces el objeto de 
mis reflexiones y el texto de mis co
mentarios, j Que contrariedad tan se
ñalada , entre Luis reynante y Luis 
aprisionado ! ¡ Contraste singular! que 
burla todas las especulativas del cora
zón humano, y hace fallidas todas 
las probabilidades. Quando Luis x v i . 
era el primer monarca de la Europa, 
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lo podía todo y nada hizo; qaando 
cesó su poder, empezó á pensar co
mo hombre y á portarse como héroe. 
E l peso de un cetro fué excesivo pa
ra sus débiles manos, y soportó no
blemente sus cadenas. Sentado en el 
trono excitó mas de una vez el me
nosprecio ; encadenado en una torre 
inspiró siempre respeto. 

No es este el lugar oportuno de 
investigar las causas de estas maravi
llosas contrariedades , cuyo análisis ne
cesitaría toda la sagacidad de una me
tafísica satil. Sin embargo indicaré d®s 
de ellas, la una nacida del corazón 
del rey , y fea otra de su temperamen
to. Procedía la primera de una creen-
cía sólida en la religión , que le ha
cía menospreciar las grandezas perece-
-ieras por aspirar á la inmortalidad; y 
• orra de un humor flemático , y de 

-»;n esríritu indolente. Puesto por la 
fe* u 1 en un. teatro brillante, donde 

haceifee notable es necesario obrar, 
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pero condenado por naturaleza á es

tar eas¡ i n m ó v i l , L u i s vio levantarse 

y dar vueltas ál rededor de sí el tor

bellino de los acontecimientos que d e 

biera haber contenido , y al contrario 

se d e x á arrebatar de é l : degradado y 

cautivo , dexando de ser y a el jugue

te de las circunstancias, encontró por 

la vez primera , sino el destino mas 

glorioso, por lo menos la s i tuación 

que mas le acomodaba. N o incomo

daba y a á sus o ídos el estrépito de 

las grandezas y el tumulto de las re 

voluciones , á las que suced ió un lar

go silencio. 

E n seguida de esta conversación con 

el r e y , me confió los entretenimien

tos en que pasaba sus ratos ociosos, 

d i c i é n d o m e r antes que me hubiesen 

quitado mi familia, me divertia en 

pasearme con ellos : los juegos pueri

les de mi hijo , la graciosa amabilidad 

de mi h i j a , la resignación de mi her

mana , la grandeza de á n i m o , el c a -
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rácter elevado y la varia instrnccíon 
de la rey na t me hacían olvidar la tris
teza y peligro de mi situación. A la 
sombra de unos grandes arboles que 
hermosean el jardín, cercado de los 
objetos que mas amaba , para que na
da faltase á mi felicidad , hablábamos 
de cosas gratas á la memoria. ¡ R e 
cuerdos crueles, y al mismo tiempo 
halagüeños! Mí corazón solo os con
serva , sin atreverse á confiarlos al la
bio. ¡ Ah M. de Fermont , quanto da-
no me han hecho mis hermanos!... De
túvose Luis como sorprendido y es
pantado con esta exclamación involun
taria , que se le escapó á pesar suyo, 
y luego añadió : ahora que no me 
permiten desahogarme con mi familia, 
procuro entretener el tiempo con U 
lectura, conociendo que el estudio sua
viza todas las pesadumbres. L a lectu
ra de los viages me aleja del trato 
habitual de unos hombres á quiene* 
amo, aunque me persiguen ; me ile-
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va con la Imaginación á las naciones 
que llamamos bárbaras, porque se acer
can á la naturaleza , y que en mi en
tender dotadas de virtudes que no ha 
alterado la cortesanía , cumplen sin tra
bajo con todas las obligaciones anexas 
al hombre. E n aquellas poblaciones fe* 
lices t favorecidas con un clima apaci
ble, con un terreno templado y abun
dante de los frutos mas apetecibles, 
vive y reposa la libertad que río sirve 
de pretexto al latrocinio ; la igualdad, 
con cuya máscara no se disfraza la 
anarquía j y la paternidad , ^ue reú
ne , no en medio de lanzas amena
zadoras , sino baxo una guirnalda de 
flores, los pechos nacidos para amarse. 
Por lo que hace á la historia, me ins
truye igualmente en los arcanos de los 
gabinetes, y en los secretos profundos 
del corazón humano. Y a veo las nacio
nes postradas silenciosamente baxo el 
azote sangriento de un Domiciano ; ya 
ona muchedumbre enloquecida y albo-
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cotada á la voz de M<izanielIo ; en otra 
parte se me representan millares de 
toldados degollados por el hierro d é 
los sarracenos; mas allá un tropel de 
gentes ciegas, engañadas y mutiladas 
por ministros fanáticos y supersticio
sos j en todas partes los pueblos mi
serables juguetes del despotismo de los 
reyes, del orgullo de los sediciosos, 
de la ambición de los conquistadores. 
¡Oh Dios! ¿habéis criado al hombre y 
permitido la institución de la sociedad 
c iv i l , para hacerle presa de unas p a 
siones desenfrenadas ? 

Continuando Luis x v i . esta con
versación , me manifestó un tesoro de 
noticias reservadas en su memoria , que 
inspiraban á su imaginación las ideas 
mas lisongeras, y á su juicio las r e 
flexiones mas sensatas. Entonces cono
c í , que si una educación viciosa, co 
mo la que generalmente se da á los 
príncipes, no habia disipado entera
mente el origen de sus virtudes y de 
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5n talento, había sin embargo desarro
llado las calidades que le fuéron da
ñosas y causaron su pérdida , á saber 
la timidez y la debilidad. Luis xvr . 
incapaz de ser un rey malo , como 
tampoco un gran soberano, hubiera 
podido dar el exemplo demasiado raro^ 
de un monarca virtuoso é instruido. 

E n esta conferencia supe también 
que se ocupaba en traducir del ingles 
el último viage de Cook, que no es
taba traducido en nuestro idioma. Pe
ro no era esta la úuica obra en que 
el rey se habia ocupado : instruido 
profundamente en la geografía, habia 
reducido á sistema regular el tratada 
de los RÍOS , cuya descripción y no
menclatura habia ideado Luis xv . F i 
nalmente , por esta aplicación conti-
aua al estudio se echaba de ver, que 
si Luis volvia de quando en quando 
su atención á las grandezas pasadas, 
consintiendo en que se le recupera
sen , era, ménos por su deseo y pesar 

• t - .2 '-fc. 11 
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de la perdida de ellas, que por con* 
descendencia con la reyna y afecto á 
sus hijos. 

Hacia ya mas de una hora que 
nos había dexado solos el oficial de la 
municipalidad , y que el rey esta
ba conversando familiarmente conmigo^ 
quando entró en eí quarto su familia, 
á quien miré con enternecimiento, y 
ella se rae mostró regocijada en ver
me de nuevo. Las princesas s vestidas 
con la mayor sencillez y decencia, te
nían cubierta la cabeza con pañuelos 
de muselina , refaxados como urt tur
bante , y anudados á un lado. E l re
tiro habia hermoseado la mas joven, 
que cenia unas facciones bellas y no
bles , y una tez blanca y sumamente 
fina. L a tranquilidad estaba retratada 
en el semblante de Isabel, al paso 
que en el de la reyna , arrugada ya 
por los pesares, se descubría la vio
lencia de una alma atormentada con 
los trabajos y la meditación. Por lo 
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que hace al príncipe , aumentaba el in
terés de este tierno quadro con su in
genua y candorosa sonrisa, rubio ca
bello , sencillez y viveza en sus accio
nes. Advertíase un contraste lastimoso 
»ntre la impetuosa seguridad del tier
no príncipe, que jugaba con sus ca* 
denas y como si fueran dixes y y la gra~ 
vedad altanera de 2a reyna qué reprí-
mia sus lágrimas, y rechazaba con fie
ro disimulo los insultos de sus ver
dugos. 

L a reyna y se cuñada sabían to
dos los dias los progresos de la cons
piración t porque Toulan, que seguía 
sirviendo su empleo de comisario mu
nicipal t les daba cuenta exacta de 
ello. Su explosión y el éxito que ten
dría y inquietaban mucho á Isabel y co
mo también á la reyna y aunque sin 
intimidarla; pues siempre encontraba 
en su grande espíritu recursos contra 
las desgracias, y al mismo tiempo sa
bia inspirar al^ rey una confianza 9 que 
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ella misma no tenia tal vez. E n so
ma podemos decir , que ella sola co
municaba vida y movimiento á los 
personages débiles y honrados que la 
cercaban. 

Estábamos entonces tratando asun
tos demasiado importantes, para que 
me viniese á la idea mezclar con ellos 
el nombre de Edwino : la reyna fué 
quien se acordó de él la primera , y 
supo con satisfacción , que habia halla
do medio de llegar hasta el quarto 
del rey. Al oir el nombre de mi alum
no el joven Carlos , dexando un cas
tillo de naipes que • estaba haciendo, 
corrió á preguntarme, si vcria aquel 
dia á su buen amigo. A lo que res
pondí , que era muy regnlar. Sicnd* 
así, me dixo, me alegraré mucho; pe
ro no faltará quien se alegre mas que 
yo , añadió mirando á su hermana oon 
graciosa íonrisa. Estas pocas palabras, 
que hieiérou sonrojar á María Teresa, 
me dieron á entender que Fitz-Aslani 
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no suspiraba inútilmente, y qoc á pe
sar de la distancia de lugares y gerar-
quías, el amor que se burla de los 
obstáculos y cerrojos, se habia hecho 
entender por medio del telégrafo y de 
la óptica. Hallándose las cosas en es
te estado, me pareció conveniente aban
donarlas al acaso, no queriendo por 
un rigor tal vez laudable en s i , pe
ro inoportuno en las cicunstancias, 
apretar mas el nudo á las ligaduras 
de los presos. 

L a fortuna que habia comenzado 
á serles favorable continuaba del mis
mo modo. A la hora indicada F i tz -
Asland vino á reemplazar al centinela 
de la puerta exterior , y por un agu-
gero de la reja tuvo la honra de be
sar la mano al rey, á su hijo y á 
las princesas. Manifestáronle SS. M M . 
el gusto que recibian de verle, y Ic 
hiciéron varias preguntas, á que res
pondió con discreción , pero sin la 
viveza que tuvo en la primera confe^ 

TOM. I I . I 
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rencia. Luis le habló particularmente 
sobre la mecánica , de que tenia este 

príncipe un grnn conocimiento ; apro
bó los ensayos que mi alnmno habia 
hecho en esta ciencia en utilidad su-

, y le promeno una digna recom
pensa para en adelante. Durante este 
coioquio, interrumpido continuamente 
por la reyna con preguntas agenas de 
él y icLtivas á la opinión de las gen
tes en ó. den á ella , estaba yo obser
vando á la princesita, que sumergida 
en un silencio pudoroso , no perdia 
una palabra , un ademan , ni una mi
rada de su amante. Este comento con 
hablar delante de ella , no desperdi
ciaba ninguna de sus prendas , y pa
ra darlas mejor á conocer , sobrevino 
un accidente tan favorable como i m 
previsto. 

Un ruido que oimos en las rejas 
de afuera , nos hizo creer que volvia 
el boticario municipal. Retiráronse los 
presos al medio del quarto , y E d w i -



DE LA MAGDALENA. l y t 
no , apoyado en su fusil , se puso á 
silvar; pero todas estas precauciones 
nos parecieron inútiles , viendo entrar 
á Toulan Dixo este al rey , que su 
compañero preparando el medicamen
to de mi receta se habia quedado sin 
sentido sofocido con el humo del car
bón. Que agravándose este accidente 
se habla d ido parte al consejo , quien 
eligió á Toulan en lugar de aquel pa
ra tener cuidado de los presos y de 
mí. Dexo á vuestra consideración e l 
regocijo que nos caus.iria esta noticia. 

Quando entró Toulan , habia que
dado entreabierta la puerta primera 
del aposento del rey: mandó al car
celero que se retirase , puso á Clery 
de centinela en la segunda puerta y 
mandó entrar á Fitz-AsLud. Esta reu
nión de circunstancias favorables y de 
vasallos fíeles enterneciéron vivamente 
á la familia real: hubo algunos minu
tos de silencio, durante el qual re
compensó aquella nuestro zelo con la-

I 2 
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grimas y palabras interrumpidas, p e 
ro e n é r g i c a s , con que respira y se de
sahoga una alma afectuosa. 

Queriendo economizar los favores 
J e la fortuna , hicimos una breve re
seña de ios sucesos acontecidos hacia 
quatro a ñ o s , y particularmente de los 
mas modernos , que habian acarreado 
tantas desgracias á la familia real. E x a 
minamos su actual s i tuac ión : d e s p u é s 
recapitulando los recursos que le que
daban , comparados con las necesida
des y los peligros que le amenazaban, 
llegamos á la qüestion siguiente : ¿Que 
Uso se debia hacer de los primeros pa
ra evitar los segundos ? en una pala
bra , ¿ de que modo y con que señal 
se daria principio á la conjuración ? 

E n estos debates en que se venti
la la libertad , el honor y la v ida , 
largo tiempo agitados por los contra
rios vientos de todas las pasiones de
senfrenadas ; en estos instantes decisi-
res , en que se trata de salvar de QJI 
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próx imo naufragio al inocente , los es
píritus reconcentrados en sí mismos con 
el terror del peligro , están en una 
continua reacción , y se explayan con 
la perspectiva futura del vencimiento. 
Es ta es la ocasión propia para son
dear los arcanos del corazón humano; 
porque entonces la naturaleza libre de 
las trabas políticas que se honran con 
el nombre de decoro , se muestra con 
toda su genial franqueza , y se la 
sorprende, por decirlo as í , en sos mis-
ínas operaciones. 

E n ¡guales circunstancias , pode 
penetrar á fondo el corazón del rey 
y de su esposa : conformes los dos en 
el mismo designio , solo discrepaban 
en los medios y en la época de la 
execucion. Luís se inclinaba á los mas 
benignos, y queria diferir aquella pa
ra el momento en que su causa to
mase mal aspecto : la reyna estaba 
determinada á señalar el restableci
miento po l í t i co de so casa con he-
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chos severos , descargando algunos gol
pes sangrientos. Mi adhesión á este par
tido , dixo la misma , no procede de 
pura venganza , sino de prudencia y 
necesidad. Si me dexase llevar de mi 
encono, pagando con justas represa
lias los tormentos que padezco , ani
quilada á esos reptiles ponzoñosos que 
nos los ocasionan. Una razón serena, 
uq cálculo seguro , me han hecho ver 
que la ruina de los caudillos arrastra 
consigo la de sus partidarios : mue
ran pues estos gefes, á fin de que 
podamos nosetros vivir , y para que 
así expien sus delitos afianzando tam
bién nuestra seguridad : con este rigor 
oportuno se adquiere un soberano el 
poder de ser justo y el derecho de 
ser clemente Por lo que hace al dia 
que va á decidir , si volverá la Fran
cia á someterse al yugo antiguo de 
SBS reyes ; quando mas le apresuréis, 
mas inutilizaréis el esfuerzo de los fac
ciosos. No permitáis que estos dén a 
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ía Europa el escándalo de un juicio 
entablado contra mi esposo : importa 
mucho no borrar jamas de la memo
ria de los pueblos la persuasión útil 
de que el poder de los reyes dimana 
de Dios, y que solo á él son respon
sables de su conducta ¡Ah! si Luis 
x v i . menos dócil al influxo de la nue
va filosofía que ha dexado correr sin 
estimarla ; si Luis x v i hubiera apoya
do coa la fuerza aquella máxima que 
afunza los tronos , no nos veríamos 
hoy en la necesidad de idear medios 
para recuperar la corona que hemos 
perdido. 

L a discusión se dilató mas tiempo, 
sin hacerse por esto mas importante, 
resultando de ella , que ni adoptamos 
la ligereza de la reyna , ni las dilacio
nes del rey , limitándonos á hacer nue
va reseña de nuestras fuerzas compa
rándolas con las del enemigo , para 
sorprenderle en el dia del ataque. De
terminamos también que Toulan pre-
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sentase de allí á dos días al rey por 
escrito el plan de la execucion , y qoc 
al pie pusiese S. M. sa poder especial. 

Arreglado así todo , dixo el rey: 
ya nos hemos ocupado bastante en mis 
cosas ; entreguémonos ahora al desaho
go que oroporciona la amistad. Decid
me , 1 no debo estar sumamente agra
decido á la Providencia , que me ha 
deparado tantas satisfacciones por esta 
parte , al mismo tiempo que me des-
poji de mi poder fastuoso ? V é o m e 
privado del. cetro y de la corte ; pera 
nunca he estado mas gozoso en el se
no de mi familia , que recompensa mi 
ternura , haciéndome olvidar mis í n -
forr unios. 

E n seguida se acercaron las prin
cesas á la ventana y formaron corro, 
Oc padas Lis tres en bordar disi
paba el tedio inseparable de la 
grandeza , con el entretenimiento de 
un honesto trabajo. Sobre una tr.esav 
en que tolla escribir Clery algunas ma-
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simas morales para el príncipe exten
dió el rey el mapa de Francia, y 
cubriéndole con papel blanco , mandó 
d su hijo , que practicase las leccio
nes de geografía que le enseñaba, dan
do pruebas con esto de su docilidad. 
Decid también de mi agradecimiento, 
amado padre , añadió el príncipe : y 
luego se puso á delinear con ligereza 
y exactitud las divisiones , el nombre 
de cada departamento y de cada dis
trito , el curso de los ríos, y las mon-
ñas mas notables. 

A la lección de geografía siguió 
otra de histeria , en que exercitaba 
Luis la memoria y el talento de su 
hijo, especialmente con sucesos de re*-
voluciones. Habia hecho el rey un ex
tracto sucinto, pero bastante puntual, 
de los mejores autores-antiguos y mo
dernos ; y este día tratáron el augus
to maestro y su discipulo de la revo
lución que arrojó del trono al famo
so Dionisio 5 quien armado de una pal-
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meta en vez de cerro, se ocupaba en 
enseñar á muchachos en lugar de go
bernar vasallos. Era bien conocida la 
alusión , y el rey se la hizo entender 
mas de intento á su hijo. Y a ves, Gar
litos , le dixo , que no soy el único 
mooerca destronado , que temple el 
rigor de su desgracia con el estudio. 
Dionisio enseñaba á leer. .. ¿Y enseña
ba á sus hijos ? pregunto el príncipe 
con una mira la y un acento tan tier
no , que las princesas suspendieron áun 
íiemp© su trabijo , y María Teresa 
corrió á estrechar á su hermano en los 
brazos del monarca enternecido. Esta 
escena sencilla y tierna excitó á un 
tiempo nuestro gozo y sentimiento. 

Acabóse la conferencia con un ra
to de música. Edw¡no , sin haberme 
prevenido , habia adaptado á la m ú 
sica de un romance conocido la letra 
siguiente, que cantó dignándose acom
pañarle la rey na con el piano: 
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E n este umbroso bosque 
L a tierna tortol Ib 
De en rama en rama salta 
Doliente y abatida. 
De amor sentidos ayes 
A su consorte envía; 
Y el eco ad repite 
Sus quexas expresivas: 
Unidos nuestros pechos 
Felices ser podrian, 

Gozando en .paz dichosa 
Mil plácidas caricias. 
Mas si de aquí distante 
Mi ardiente amor esquivas, 
¿Qual otra , di , volverte 
Podrá tan firme dicha ? 
Escucha mis gemidos; 
Qual yo tierno suspira; 
Y fino corresponde, 
Y torna á tu querida. 

139 
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N O C H E S E P T I M A . 

*cho dias despees de aquella con* 
versación , que participamos Toulan y 
yo á los que dirigiaq la conjuración, 
recibí una esquela de Manuel, en que 
me informaba , que al dia siguiente la 
convención nacional, reunida en una 
junta de comisión general y secreta, 
iba á ventilar con toda madurez la 
tuerte de Luis x v i . Acompañaba á di
cha esquela una licencia para poder 
entrar en la sala de Juntas: Acabada 
ya mi comisión chínVgica, no hub© 
otro conducto para avisar al rey este 
nuevo incidente , que por medio del 
telégrafo. 

Si se hubiese hecho pública esta 
Sesión de la asociación mas poderosa, 
que hubo jamas en Europa , hubiera 
bastado para fíxar la opinión acerca 
de sus mas notables individuos. Libres 
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estos de la vigilancia de los tribunos^ 
los vi abandonarse sin reserva alguna 
á la pasión qué los dominava. Qual se 
entregaba al fanatismo polít ico; qual 
á una exageración revolucionaria ; esto 
buscaba los aplausos; el otro manifes
taba toda la astucia del engaño ; a l 

gunos iban tras el amor de la gloria; 
otros tras los honores supremos; el 
número mayor se dexaba llevar del 
ímpetu de un patriotismo, respetable 
en su origen , terrible en sus choques 
y pernicioso en sus resultados. V o y 
á bosquejar, en quanto me lo permi
ta la memoria, las cosas mas nota
bles de esta escena verdaderamente 
teatral , y de la mayor importancia 
por los actores que la representaban, 
por la qüestion que en ella se venti
lo , per al acaloraminto de los deba
tes , y por el influxo que ha tenido 
m el destino del rey, de la Francia, 
<áe la Europa y de todo el mundo. 

Luego que entré v i , que Cíense-
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me era presidente ; el lado izquierdo, 
llamado la Montaña , estaba lleno de 
arriba á abaxo ; en el centro habia 
bastante gente , y á la derecha casi 
nadie Barreré estaba subido en la tri
buna ; reynaba un gran silencio, y 
todos escuchaban con interés á este 
diestro orador, cuyo talento flexible 
parecia que se acomodiba á tod<iS las 
voluntades y opiniones. Cada qual es
cuchándolo , se imaginaba oir la ex
presión de su propio pensamiento, y 
en este concepto reunia todos los v c o á . 

E n el orden moral , dccia Barreré, 
hay ciertas verdades matemáticas en 
que todos convienen , así como todos 
admiten los hechos incontestables de 
ía física. Pregúntese á cada uno de 
nosotros, que figura tiene el sol , y 
responderemos á una voz , que redon
da. Preguntccnos también sobre los 
bienes de la esclavitud y males de la 
libertad , y nos parecerán estos pre
feribles á aquellos; porque siendo p o » 
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co numerosos unos y otros, queremos 
naturalmente la mayor suma de bie
nes , de la qual solo hay que separar 
tina caniiddd pequeña de males. 

Pero quando vengamos á los me
dios de formar la mayor suma de es
tos bienes y la segregación mas con
siderable de estos males, entonces fal

ta la unanimidad , el problema divi
de las opiniones , y los debates co
mienzan. 

Tal seria el punto en que nos ha
llaríamos , sino nos reuniese eí ínteres 
común de la patria. ¿Quien de voso
tros pondría en qüestion la libertad 
de ella ? 

Dos opiniones principales y al pa
recer irreconciliables dividen la con
vención. Los partidarios de la prime
ra se imaginan , que interesa á la glo
ria de este país y á la justicia de la 
asamblea , ci tar ante el tribunal de la 
opinión un mortal que fué rey. Los 
que siguen la segunda, contemplan 
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tan sólido al tiuivo gobierno, que Ies 
parece inútil para afianzarle la humilla
ción de un monarca, y aun creen que 
las naciones confederadas solo esperan 
este pretexto á falta de justo motivo, 
para armar contra nosotro!) á los pue
blos preocupados. Cada uno pues halla 
en su patriotismo y en su conciencia 
la causa y el apoyo de su dictamen; 
y así cada qual debe felicitar al qu« 
le parece mas opuesto á su parecer» 
puesto que abrazando á un adversa
rio , puede estrechar á un verdadero 
republicano. 

Tras esta reunión fraternal, que re
concentra en un punto los corazones 

destinados á fundar la libertad , ¿ ex
citaréis todavía una qüestion , cuyo in
terés particular debe envolverse y se
pultarse en el interés general ? ¿ Que 
importa al bien de la república , que 
Luis duerma en un salón de las T u -
llcrías ó en la torre del Temple ? ¿Por 
ventura valen mas &u existencia moral 
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y su muerte política , que el tiempo 
que empican los republicanos en ven
tilar aquellas? Dexad dormir al hom
bre arrojado del trono , ó mas bien 
desembarazad el suelo de la libertad 
de los escombros de este mismo trono, 
quiero decir, de las instituciones mo
nárquicas ; póngase en circulación la 
sangre del cuerpo social extenuado , y 
de este modo se establecerá sólidamen
te la república. 

¿Es este, exclamó Danton sin de. 
xar su puesto , es este el lenguage fie. 
ro y enérgico de un amigo de la l i 
bertad , ó el de un vil partidario de 
la tiranía ? Aprobar todas las opinio
nes , ó despreciarlas todas , es no ha
cer nada. L a sangre me hierve, quan-
do oigo tratar de indiferente el medio 
que proponemos. ¡ Indiferente, gran 
Dios ! S í , lo será para los que lison-
gean , igualmente á la república que á 
la soberanía , así como los que pasan 
de los brazos de una cortesana á los 

TOM. I I , ICfc 
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de otra. Pero nosotros pontífices de la 
igualdad , annque nos traten de Drui
das , le juramos un sacrificio digno de 
ella; y si vuestro patriotismo "volátil 
no se hubiese evaporado el dia en que 
hicisteis un esfuerzo para proclamar á 
la república, la cabeza del tirano hu
biera rodado á nuestros pies y su san
gre hubiera teñido la toga de los le
gisladores ; pero entretanto que llega 
esta hora , empiece su causa criminal. 

S í , continuó Robespierre que ha
bía subido á la tribuna, empieze su 
causa; veamos en un banquillo al que 
se sentaba en un trono , y padezca la 
sobenmía la humillación de ser acusa
da en la persona de Luis. Pero guar
démonos de un acaloramiento, que sue
le ser sumamente dañoso quando sale 
de la imagina cion exaltada , y no del 
corazón sereno ; pues son tan temibles 
los ardores del estío que agostan la 
vegetación , como los hielos del nor
te que desecan el jugo nutricio. ¿ Por-
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gue nos habl.n de cortar cabezas, de 
verter sangre ? ¿ Porque DOS pintan * 
la libertad arm ada de un puñal ? Esta 
hiere sin duda, pero quando la ley. 
dirige sus golpes ; mata , peto no ase
sina; Demos un carácter «olemne al jui
cio del rey. comparezca delante de 
vosotros que representáis á la nación. 
Como ella , sed desapasionados ; mirad 
solo á la patria , y mas que á esta á 
la justicia. 

Robespierre, dixo Saint-Just, ha 
presentado en pocas palabras los prin
cipios de la política , Lis reglas de la 
moral, y la teórica de las revolucio-
res. legisladores, solo rengo que aña
dir una palabra: la patria se engaña 
á veces por zelo y á veces por ínte
res ; la justicia inflexible , no comete 
errores , y en ca^o de cometerlos los 
enmienda, Jiízgad pues al rey , y la 
justicia os dirá , si se le ha de absol
ver ó condenar. 

Otros oradores hablaron después de 
K 2 
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estos, variando solo en algunas cir
cunstancias ; y así todos votáron pof 
la misma o inion. Hasta entonces nin
guno se h^bia OjDesto, y ya me pa
reció que la montaña victoriosa con-
seguia el decreto sin discusión. Ya aso
me, ba en el semblante de casi todos 
sus individuos la sonrisa del vencimien
to, quando Vergniaud sube á la tr i 
buna , y con una voz penetrante y 
sonora explica su dictámen con estas 
palabras: busco entre vosotros legisla
dores y no hallo mas que amotina
dos.... Al decir esto suena en la mon* 
taña un sordo murmullo ; el orador le 
desprecia y sigue. No diré como Bar
reré , que nos debe ser indiferente U 
suerte del preso. ¿ Y porque ? ¿ acaso 
por h¿ber sido rey hi dexado de ser 
hombre ? ¿ no padece ? ¿ será un deli
to el COIT¡padecerle ? atreveos á echár
melo en cara.... Los clamores de las 
víctimas de setiembre os impondrán 
silencio. Centenares de gritos se oyen 
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í. un tiempo en diversos puntos de 
la sala : unos dicen ; silencio , silen~ 
CÍO : otros d la abadí* con él- — Aba-
xo Vergniaud, que es un realista — De-
toad hablar al estadista — Dexad 
cantar al canario de la Cirovda. E l 
presidente repiquetea la campanÜU , y 
M trat escalando la tribuna grita así : en 
tenor de la asamblea pido que se pro
hiba hablar á Vergniaud : en honor de 
Vergniaud , responde este , pido que 
Se apruebe la propuesta do Mará', Cre
ce el ruido , el tumulto se aumenta: 
treinta individuos de la montaña por 
un lado y veinte diputados por el otro 
saltan á la tribuna , y hablan todos a 
un tiempo. Algunos gritos agudos pene
tran por esta confusa vocerí i , que no 
dexa oír el repiqueteo de la campa-
nilü : en todos los semblantes se pin
tan las pasiones desenfrenadas con ca
racteres espantosos D nton parece agi
gantado , páUdo Robwst i rre , y O r -
leans encendido. Marut envuelto en m\ 
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sucio ropage está desasosegado en la 
tribuna , pateando y dando manota
das , miéntr-is que Vergniaud con ros
tro sereno y sonrisa desdeño1» espera 
el momento favorable } para lanzar á 
sus viles amagomstas los victoriosos dar
dos de su eloqüencia. 

Llega por fin el instante favorable, 
y aprovechándose de é l , exclama el qpa-
dor: ¡ Que gozoso estaría yo con las 
armas que vosotros mismos me sumi
nistráis , si esta lid no fuese taa san
grienta para la patri.i ! ¿ Que es esto? 
¿ Pretendéis gobernar imperios , y no 
Sdbeis moderar vuestras pacones? ¿Que
réis ser libres , no sabiendo ser Justos? 
¿ Queréis dictar leyes al mundo, no 
sabiendo arreglar vuestros deseos ? ¿Que 
expectácnlo ofrecéis á mis ojos espan
tados ? Los gladiatores á pesar de su 
ferocidad se limitaban á defender su 
vida , y vosotros os disputáis la de 
un semejante ¿ No os han saciado de 
sangre los bárbaros asesinatos de se-
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tíembre ? E n vano para disculpar la 
sed sangrienta que os devora , decís 
que es sangre de un rey. A esto os 
respondo , qae ese rey es hombre , y 
que si tocáis á su cabeza , millares de 
ellas serán cortadas después de la su
ya. Veo la cuchilla en las manos de 
Cromwel , y no queriendo que tenga 
el pretendiente un sucesor real, insis
to en que no sea juzgado Carlos i . 
Que diga , á quien llama Cromwel. 
Me engaño, replicó Vergniaud, hon
rando con tal nombre al cobarde , ó 
bellaco que aspira á ocupar su lugar. 
Cromwel no estaba estragado por loS: 
vicios, ni corria desde las casas de di
solución á encenagarse en la sangre de 
los asesinatos. Cromwel, dotado de un 
talento extenso y poderoso, sabia amol
dar un reyno y fundar á su arbitrio 
una república ; pero el sugeto de quien 
hablo, y cuyo nombre reservo, no 
sabe mas que destruir, y le comparo 
al genio del mal que ha salido del in-



E t CEMENTERIO 

fierno á infestar el mundo. ¡ Virtud an
gélica ! ¿ no nos enviarás otro espíritu 
benigno que le arranque su poder? 

Vergniaud , y coa el un gran nú
mero de diputados, probáron que el 
proceso intentado contra el rey era in
justo é impolítico al mismo tiempo. 
Finalmente me dilatarla demasúido sí 
me detuviese en referir todos los dis
cursos que se pronunciáron repentina
mente en aquella sesión, digna de me
moria , y por desgracia condenada al 
olvido. Hicieronse en ella las propues
tas mas extraordinarias para desviar los 
espíritus del objeto principal : allí es
cuché proposiciones feroces y léplicas 
cloqüentes ; expresiones ilenás de furor 
ó grosería y arengas cultas , discretas 
y enérgicas. E n fin tras ocho horas de 
nn combate terrible, en que el crimen 
osado combatia con fuerzas superiores 

la eloqüjnte , pero débil virtud , se 
decretó llevar á la convención nacio
nal la propuesta de juzgar á Luis x v i . 
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Coathoa, de quien no he hablado, 
pero que desde luego me pareció uno 
de los mas sanguinarios, aunque ocul' 
taba sus inclinaciones feroces con el dis
fraz de la modestia , se encargó de ex
tender el discurso, y de presentarle 
inmediatamente. 

Aquella misma noche participó mi 
alumno al rey el resultado de la jun
ta convencional , pidiéndole al mismo 
tiempo sus órdenes, que el monarca 
le comunicó en estos términos, poco 
mas ó ménos. 

L a demasiada precipitación puede 
malograrlo todo en vez de salvarnost 
aunque creo la noticia que me comu
nicáis , sin embargo no recelo funes
tas conseqüencias. No tendrán mis 
enemigos tanta osadía: esperemos un 
poco. 

Contrario á este fue el parecer de 
la reyna, informada de todo por Tou-
lan , con quien se explicó así: no hay 
que perder mas tiempo; harto se ha 
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desperdiciado hasta ahora, Si damos l a 
gar á qoe se forme "causa al rey , es 
inevitable su muerte , y todos nos per
demos. Nuestros enemigos son unos t i 
gres que nos acusarán aun de sus pro
pios delitos : castiguemos los que han 
cometido y a , y evitemos los que pu
dieran cometer en adelante. Prepárese 
todo para de aquí á dos dias : reunid 
los nobles descontentos , los eclesiásti
cos desposeídos de sus beneficios , los 
magistrados envilecidos , los Hacenda
dos recelosos, los negociantes, y en 
fin quantos tengan que perder por el 
nuevo sistema. Asegurad _ el influxo de 
los agentes extrangeros, uniformando 
también las opiniones de todos con un 
juramento , y estimulando su ínteres 
con lisongejias promesas. No confiéis lo 
arduo de la empresa sino á los mas 
adictos, esto es, á los que van á per
derlo ó i ganarlo todo. Paréceme que 
apuntan bien vuestras baterías; pero 
el acierto consiste en el modo de ma-
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nejarlas , y entonce^ formaiémos Juicio. 
Sobre to,do repito , que de acjuí á dos 
días , ó volvamos á ocupar el trono, 
<5 nuestros cadáveres ensangrentados sa
cien el furor de esos verdugos. Admi
rado Toulan de la heroyca resolucioa 
de la rey na , prometió corresponder 
fielmente á su confianza. 

Efectivamente el enardecimiento de 
S. M. quadraba muy bien con el de 
este joven , que no hallaba otro obs
táculo para el buen éxito de U em
presa, sino la indecisión del rey; pe
ro la reyna se ofreció á vencerla , di
ciendo : la extremada bondad de mi 
esposo raya en flaqueza , pero á pe
sar suyo le salvaremos. 

Empleóse el resto del dia en citar 
á los caudillos de la conspiración para 
una junta general, que habia de te
nerse la noche siguiente en la isla de 
los cisnes. 

A eso de media noche salimos de 
casa Edwino y yo muy embozados y 
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con sombreros alicaídos. Pasaba esto, 
como os he dicho ya , en el mes de 
diciembre: el cielo encapotado lanza
ba sobre nosotros una copiosa nevada 
qne llevaba de un lado á otro en es
pesos remolinos el helado tramontana. 
A costa de muchos rodeos evitamos el 
encuentro de las patrullas, el paso por 
los cuerpos de guardia , y la visita de 
los registros. Atravesando el campo de 
M i r t e , llegamos á la orilla del Sena, 
donde estuvimos aguardando un rato» 
hasta que , precedida la seña en que nos 
habiamos convenido, oimos^el rumor 
de un barquichuelo que venia hacia no
sotros cortando las olas. Entramot ea 
él , y el barquero nos pasó silenciosa
mente á la orilla opuesta, en don
de nos recibiéron y abrazaron cinco su-
getos: examinóles á la escasa vislum
bre que reflexaba la nieve , y no pue
do conocerlos; busco á Toulán ; le l la
mo y doy el santo que era : Valor , fi
delidad) y lejos de responderme, m í -
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tanse unos á otros, se ictiran y se 
hablan con misterio E m p ü z o entonces 
á recelar algún engaño : E o w no teme 
lo mismo y debaxo de la capa prepa
ra sus pistolas. Finalmente el mas pe
queño de los cinco sugetos referidos se 
me acerca, me quita el embozo, y 
mirándome atentamente pregunta si soy 
ti abate Sieyes. ¡ E l abate Sieyes ! ex
clamé sorprendido. ¿ Por ventura sois 
vo1 ? N a d a temáis, me dice, soy 
Dumouriez; Genertil , le repliqué, no 
quiero abusar de vuestra indiscreción in
voluntaria ; en retorno de ella , voy á 
confiaros mi nombre. No habláis con 
Sieyes , sino con el abate Fermont. 
No sé si Dumouriez me conocía , 6 
si la sorpresa le hizo olvidar mi nom
bre , y aun mi existencia ; pero lo 
cierto es que para hacerme entender 
de é l , tuve que referirle brevemente 
qual era mi designio, quáles mis pen
samientos en orden al rey, y los pa
sos que h^bia dado para libertarle, Acá-
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so me tendréis por imprudente en h a 
ber revelado á semejante hombre un 
secreto tan importante; pero á mas de 
repugnarme un largo disimulo, sobre 
todo qoando me sorprenden , juzgué 
de pronto que me podia ser muy útil 
este general á vista de la opinión que 
habia manifestado al rey de Prusia en 
favor del de Francia. Por otra parte me 
constaba , asi por la relación del men-
sagero enviado á Federico Guillermo, 
como por varias coriversaciones que ha
bia yo tenido con é l , que Dumou-
riez demasiado imprudente para caudi
llo de una conjuración , queria ser te
nido por cabeza de partido, aunque 
le faltaba la habilidad adequada á es
ta empresa ; no porque careciese de 
talento , sino por la diferencia tan gran
de que hiiy entre las maquinaciones 
del gabinete y la trama coinplic di ¡ma 
de una conspiración. E c u c h ó m e L)u-
mouriez muy atentamente , guardando 
bastante entereza en esta ocasión, m 
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habló del siguiente modo. Señor abate, 
en retorno de vuestra confianza , voy 
á haceros depositario de la mia. Aun
que no me ha traido á este sitio el 
mismo objeto que á vos, con todo no 
son contradictorias nuestras miras, y 
creo que podéis muy bien cooperar á 
mi designio. Acaba de entablarse nue
vamente por intervención del rey de 
Prusia , á solicitud mia , el proyecto 
que desbarató el enviado particular de 
Luis x v i . , y se reduce á disipar la 
anarquía , colocando en el trono fran
cés á un descendiente de Henrique i v . 
que sea tan formidable en la guerra co
mo sabio y prudente en tiempos pa
cíficos. Yo , como autor del plan , es
toy encargado de asentar sus bases, y 
de elegir los medios de ía execucion; 
y no pudiendo presentarme en Paris 
hasta nueva órden , avisé á Sieyes pa^ 
ra que se viese aquí conmigo, á ñn 
de ventilar ciertos puntos en que le 
consider© impuesto. Esta cita ha cho-
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cado, por decirlo , con la vuestra, 
ocasionando una mutua equivocación^ 
pero no me pesa , puesto que pode
mos sernos útiles uno á otro. 

E l general pavo luego á descifrar
me los pormenores de su proyecto, que 
admitido igualmente por las potencias 
en cuyo nombre trataba , venia á re
ducirse á manejar con destreza todos 
los partidos, á transigir con sus prin
cipales gefes ó cabezas , á superar in
directamente los obstáculos, y á reu
nir mañosamente todas las opiniones en 
favor de su protegido. 

Ofrecia sin duda est» plan muchos 
beneficios , siendo el principal de ellos 
la extinción de la hoguera revolucio
naria, y el oponer un dique á la san
grienta inundación que amenazaba a 
la nueva república. ¿Mas por ventura 
se habian previsto todoŝ  los obstácu
los ? Y en caso de ser a s í , tendrian 
bastante fuerza los muelles destinados 
á contrastar la resistencia? ¿De que 
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modo podría persuadirse al duque de 
Orleans, que era iñcapaz para reynar, 
y á sus amigos , que no eran á pro
posito para embaxadores, generales o 
ministros ? A estas dificultades respon
dió Dumouricz , que los ducados d é 
Berlin y las guineas inglesas lo allana
rían todo. E n hora buena , í ep l iqué : 
pero ¿acaso se compfdrá eon oro el 
consentimiento del rey ? y aun dande 
por sentado que acceda á abdicar pof 
sí , ¿lo hará también por su hijo? ¿quer
rá sacrificar el derecho de sus descen
dientes en linea recta á la ambición 
de los parientes Colaterales ? ¿ Y como 
se vencerá la indomable entereza de 
]a reym que no halla medio entre el 
cadalso y el trono ? E n esto, repuso 
Dumouriez, podéis ser sumamente útil 
al rey -vuestro amigo , y al duque de 
Chartres que os dará pruebas de so 
estimación. Combatid la conciencia y 
el carácter de Luis x v i . con las ar
mas que os suministran la religión y las 

TOM. I I , í 
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circunstancias. Si no nos engañan los 
informes de vuestros agentes , va lue
go á formarse causa al rey , y en es
te caso, ¿quien no echará de ver las 
funestas resultas, que pueden seguirse 
de un negocio tan semejante en todas 
sus circunsrancias al de Carlos Estuar-
do ? ¿ No ha dicho Danton en plena 
asamblea, que á los monarcas se les 
debe descargar el golpe en la cabeza? 
Esto es lo que conviene avisar al rey; 
esto lo que debe hacérsele temer, pro
poniéndole un remedro á mal tamaño^ 
remedio , añadid Dnmouriez , con enar
decimiento , seguro é infalible , y es 
el siguiente: que renoncie en favor 
del duque de Chartres el detecho que 
tiene á la corona , y le aseguro la v i 
da , y la de su familia , su libertad 
y un retiro tan honroso como tran
quilo. Por muy indigna y perjudicial 
que me pareciese esta propuesta^ n@ 
tuve por conveniente el contradecirla. 
Finalmente el general negociador, des-
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pues de haber aguardado largo tiem
po á Sieyes que no pareció , se $ep¿ d 
de mí con la esperanza de que le da
ría una respuesta pronta y favorable, 
á cuyo fín me encargo la dirección de 
día á Passy baxo un nombre supuesto. 

Estimo sobremanera al rey, me di-
xo Edwino , por sus virtudes y ge
nial bondad ; sabéis quanto amo á sá 
adorable hija ; y con todo no quisie
ra verlos libres á tanta costa. Espero 
pues mi querido maestro , que ni aun 
daréis parte á los presos de tan in
dignas condiciones. 

Aseguré en esta parte á mi alum* 
no, cuyo pundonor templó de algún 
modo el dolor que me causaba la hu
millación del monarca, respecto de quien 
todos se contemplaban con derecho» 
ó para pedir su muerte, ó para po
ner en venta su vida. 

Era "ya muy entrada la noche , y 
no parecian los sugetos citados que 
esperábamos. E l barquero que nos ha* 

L 2 
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bia pasado el rio, se fué á conducir 
á Dumooriez y á sus compañeros, en
tre quienes es de creer se hallase 
el primogénito de Orleans. No sabien
do pues en que emplear el tiempo, 
que se hacia mas largo con el frió 
y la oscuridad , nos dimos á reconocer 
la isleta en que nos hallábamos. Apénas 
hubimos andado unos cien pasos, quan-
do nos detuvo un centinela pregun
tando en voz alta, iqnien vive} A i 
pronto no supe que decir ; pero ocur-
riéndome que podria ser Toulan , ó 
alguno de su bando, respondí : Va
lor ; y me correspondiéron con la pa
labra de Fidelidad. En seguida nos 
conduxo el centinela hasta la entrada 
de un subremneo, y abriendo una 
trampa que le cubria nos ¡ntroduxo 
en una estancia alumbrada por una 
triste lámpara. 

Aquí estaba, reunida la junta, de 
cuyos individuos me habia separado 
la poca exactitud con que te dieron 
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las señales. Parecióme conveniente callar 
el encuentro que habia tenido: Tou-
lan que acababa de manifestar á la 
junta el estado de las cosas , y el 
deseo de SS. MM propuso que se to
mase juramento á todos los individuos 
reunidos, quienes tuviéron á bien nom
brarme para que se le recibiese. E n 
tonces cada qual arrodillado delante 
de una mesa que servia d» altar , y 
puesta la mano sobre los evangelios, 
juró emplear tedas sus fuerzas físicas 
i intelectuales en la restauración de 
la monarquía , en el rescate y liber
tad del rey y de su familia. Era 
ciertamente magestuoso el espectáculo 
de aquella noche , en que reunidos 
baxo la escarpada bóveda de una ca
verna, y á la trémula luz de una 
lámpara sepulcral , treinta personagss 
teñalados por su distinguida gerarquía, 
y repentino aniquilamiento, y respeta
bles por su acrisolada le-dtad , pro
metieron sacrificar á la causa del rey 
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su Teposo y segundad , sus vidas y 
haciendas. E l silencio y la tristeza de 
la noche , los rugidos del uracan que 
se oian encima de nosotros , la hora 
intempestiva , la reunión de treinta su-
getos tan diferentes en inclinaciones, 
intereses , semblantes , y aun en los 
mismos trages : y en medio de ellos 
(teniendo delante aquel libro divino, 
prueba de la religión y prenda de 
nuestra salud ) un sacerdote en pie 
ofreciendo al cielo con su mano pro
piciatoria el juramento augusto y los 
respetables objetos que le inspiráron; 
la contraposición de su esplendor eclip
sado con la usurpada brillantez de sus 
enemigos : todo en fin concurria para 
baeer á aquella ceremonia , sublime 
por su sencillez , solemne por su os-
cnrid.td , y magnífica por su misma 
pobeza. 

Acabada que fué , se ventilaron 
con enardecimiento , y se determina
ron con entusiasmo los medios y el 
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día en que se habia de execntar la 
empresa. A este fin se decretó la muer
te de seis enemigos capitales del rey 
y principales cabezas de partido , á 
unanimidad de votos, excepto el mío, 
que me negué á dar , por parecerme 
que no podía , sin algún genero de 
sacrilegio, mancillar mi carácter sacer
dotal con sangre humana , aun siendo 
esta de un delincuente. Quando lle
garon á tratar del castigo que debía 
imponerse al duque de Orleans, me 
sorprendí al ver que le imponían una 
pena menor que la de sus cómplices. 
Procedían afí con él , no por con
siderarle menos culpable que los de
más , sino por estar persuadidos de 
que jamas lo hubiera sido tanto sin 
el influxo de sus pérfidos consejeros; 
de suerte que aun losy espíritus mas 
irritados miraban con cierta indulgen
cia la debilidad del duque , conside
rando que algunos detestables ambi
ciosos le habían traído á tales extremos* 
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Sia embargo , pesadas bien tftdaí 

las circunstancias, se decretó finalmen
te contra él la sentencia de muerte9 
ya para evitar que la impunidad de 
su traición alentase á otros que reser
vadamente siguiesen sus pasos , y y a 
por que él mismo , cercado de nue-
•os sediciosos, no osase tramar otra 
«onspiracion. A fin de acompañar este 
levero juicio con el terrible aparato 
que excita el temor y asegura la obe
diencia , se dispuso que se comunica
se al acusado para su defensa un bre
ve traslado de la sumaria formada de 
antemano por una comisión de s iéte 
miembros del parlamento , dos de ellos 
pares de Francia y los únicos que se 
pndiéron reunir; y esto hecho se p r o 
cediere luego a la execncion del modo 
mas solemne. Por lo que hace á los 
cómpl ices del duque , acusados por la 
opin ión , convencidos por sus mismos 
delitos bien notorios y escandalosos, 
y condenados por la razón y la ja s -
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tícia , se d e c r e t ó entregarlos, bien á 
comisiones militares , bien á la justicia 
ordinaria , para que los castigase como 
á los foragidos mas desalmados. E l des
tierro de los mas señalados revoltosos; 
el encierro perpetuo de otros m é n o s 
atroces y peligrosos ; una vigilancia c e 
losa para espiar á los que hubiesen 
abrazado las opiniones revolucionarias, 
y su exclusión general de los empleos 
p ú b l i c o s , eran otros tantos medios p a 
ra aniquilar el partido contrario. O b 
servé con gusto que todos se conten
taban con esta última precaución ; es 
decir , con excluir perpetuamente de 
los empleos públicos á todos aquellos 
que se habian declarado republicanos, 
sin tomar parte en los atroces desig
nios de los anarquistas : por que h a 
ciendo esta dist inción tan señalada e n 
tre unos y otros, se manifestaba cier
ta est imación á los republicanos , y 
el odio debido á los agentes del ter-
fór revolucionario. Efectivamente los 
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primeros eran solo de temer por sns 
opiniones y conducta opuesta al siste
ma de gobierno que se trataba de res
tablecer ; y por consiguiente si la jus
ticia exigía que se tuviese alguna con
sideración con ellos , la prudencia 
aconsejaba que no se les emplease. E n 
quamo á los emigrados , como no 
constaba aun , si reuniéndose en la 
otra parte del Rin , habbn tomado las 
armas con intención de guerrear con
tra la patria , quedó indecisa la qiies-
tion sobre restablecerlos en sus antiguos 
puestos, á pesar de las vivas reclama
ciones de algunos partidarios suyos, 
que, á decir verdad, se habian mos
trado mas rigurosos que otro alguno 
en los medios adoptados. 

Fixose para la noche siguiente la 
execucion de este grande proyecto , de 
que pendia la suerte de la Francia y 
de su monarca. Las doce era la hora 
aplazada , y la señal en que nos con
venimos fué el incendio del Temple, 
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y un cañonazo disparado en el Puente 
nuevo , cuyo puesto avanzado estaba 
por nosotros. De resultas de tan es
pantosa novedad era de esoerar, que 
todos los habitantes de Paris saliesen 
de sus casas, y que de este modo se 
poblasen de gente las calles y plazas. 

Al mismo tiempo las tropas que 
seguían el partido del rey , distribui
das en todos los barrios del pueblo, 
debian apoderarse de los puntos mas 
importantes , de la tesorería y arme
ría , y del palacio de Orleans , im
pidiendo por todos los medios posi
bles la reunión de los diputados en 
la sala convencional ó en otra qual-
quiera parte. Así mismo una división 
de tropa, escogida y mandada por 
gefes inteligentes y experimentados, ha
bía de dar muerte á los principales 
rebeldes , y en caso que estos tuvie
sen aun algunos defensores temerarios, 
acabar con todos elfos executivamente. 

Al restablecimiento de la monar-
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quía debía también preceder el pron
to arresto de los individuos del con
sejo executivo , de los administradores 
del depamminto del señor, de los 
miembros mas corrompidos de la mu
nicipalidad , de un gran número de j a 
cobinos y diaristas sediciosos , y demás 
propagadores de los excesos de la anar
quía. Miéntras que todo esto se verifica
ba á un mismo punto , Luis xvi . y so 
familia , libres de la prisión á favor 
del incendio , habian de retirarse á casa 
de madama Clary Melvood , doncfe cui-
dariamos de ellos Fanny , Fitz-Asland 
y yo , que también tenia el encargo de 
aconsejar á SS. MM. y á la familia real 
( luego que me avisasen los realistas 
de su victoria ) que saliesen á caballo 
por las calles de Paris , escoltados por 
mucha tropa y para reconquistar con 
el acero en la mano el trono de 
Cario magno, de San Luis y de Hen-
rique I V . 

Tal fué en suma el plan que se 
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concertó , dexando á la prüdencía de 
los gefes los medios parciales que con
siderasen oportunos al logro del in
tento. Por último se determinó despa
char correos á las provincias y á los 
paises extrangeros con la noticia de la 
conspiración , para comunicar el im
pulso del centro á toda la circunferen
cia , y apoyarse en las fuerzas de los 
confederados. 

Esta sesión inflamó á mi alumno, 
fortaleciendo mas y mas sus pensa
mientos generosos. Mi amada María Te
resa , decia , va á subir otra vez á la 
cumbre de la grandeza, y á alexarse 
de mí para siempre : acabó ya el pro
yecto de una vida pastoral; pero n» 
importa : sea ella feliz , y yo queda
ré satisfecho , pndiendo decir con or
gullo quando la vea en el trono: he 
aquí la obra de mi amor. 

Léjos estaba yo de abrigar el mis
mo entusiasmo; no por que fuesen in
feriores á los de Edwúio mis desees 
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¿e restablecer á la familia rea l , sin* 
por que el momento de la execucion 
me parecía terrible y espantoso. F i 
gurábame y a ardiendo á Paris en una 
guerra c i v i l , desencadenadas las pasio
nes mas violentas , abierto el camino 
á las venganzas personales , é inunda
da en sangre la tierra. Qualquier par 
tido que venciese, la perspectiva siem
pre era para mí la misma , con la 
diferencia del objeto : siempre se me 
representaban millares de hombres a r 
rancados á la sociedad por una muerte 
trágica y prematura , y nunca he po
dido dar entrada en mi pecho al sis
tema feroz , que trastornando las ideas 
y los afectos naturales no dexa que 
el hombre se compadezca de su seme
jante, si es un enemigo ; como si por 
ser uno ingles ó francés , republican® 
ó realista dexase de pertenecer á la 
misma familia que puebla la tierra. 

N o estaba yo comprometido en la 
empresa con juramento alguno; pera 
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mí conciencia , el pundonor y la 
virtnd me estimularon á participar al 
rey quanto había pasado en aquella 
noche memorable , y aun me pareció 
conveniente noticiarle mi encuentro 
con Dumouriez , persuadido de que 
en la actual situación de las cosas9 
seria una suma imprudencia el ocoltar 
la verdad Luis me respondió en es
tos términos. 

E S Q U E L A D E L U I S X V I . , 
TRASLADADA D E L ESPEJO CONCAVO. 

(Documentos justificativos, num. 13.) 

" M . de Fermont: por la amistad 
que me profesáis os ruego, y en ca
so necesario os mando con toda mi 
autoridad , que de ningún modo co
operéis á ios proyectos consabidos: el 
de Dumouriez me horvoriza, y el otro 
me hace temblar. Decid pues á los 
que le han ideado que suspendan la 
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execucion , y qoe solo tendré por va» 
salios fíeles á los que me obedezcan. 

Contexté sin dilación á S. M. que 
le acreditarla mi zelo y estimacioa 
sirviéndole , no como yo deseaba , si
no según las órdenes que me había 
comunicado. 

Era ya preciso manifestar la carta 
del rey á los gefes de la conjuración. 
E n otro tiempo habla yo conocido á 
los principales de ellos en la corte; 
pero ahora que andaban fugitivos y 
precisados á ocultarse ) no me era po
sible saber su paradero. Encaminéme 
pues á la casa de Toulan , y habién
dome dicho que estaba en la munici
palidad , me dirigí allá inmediatamen
te ; pero luego supe que acababa de 
salir para el Temple , en donde na 
podia presentarme sin ser conocido; 
por consecuencia me vi precisado á 
esperar , aunque estaba viendo llegar 
per instantes la hora fatal, j qual-
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qtiier dilación podía ocasionar ana rui
na inevitable. 

Al cabo de dos horas volvió T o a -
lan con el rostro encendido , ojos cen
tellantes y descompuesto el cabello. Sal
gamos , me dixo , pues tengo que ha
blaros. Entramos en un coche de al
quiler que nos llevó al jardin de la 
Armería : de tiempo en tiempo se *e 
escapaban á Toulan algunas exclama
ciones interrumpidas con profundos y 
largos suspiros, y entretanto que se 
serenaba , le leí la carta del rey ; pe. 
ro esta léjos de aquietarle, púsole mas 
irritado y furioso. No hay remedio» 
exclamó, siempre pusilánime ese mo
narca indolente , que no sabiendo dis
currir ni obrar por sí mismo , siquiera 
no dexa á otros que piensen y traba
jen por su bien. | O princesa augusta 
y desventurada! jquantoos compadez
co al considerar vuestro grande ánimo» 
sujeto al de un esposo tan indigno! Pe
ro no importa j sabremos vencer quan-* 

TOM. I I . M 
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tos obstáculos nos oponga : se verá pr«-
cisado el cobarde, 6 á mostrarse va
liente , ó á perecer á puñaladas. Aun
que me indignaban las expresiones in
juriosas , el tono y ademan violento do 
Toulan, le rogué sin embargo que S9 
explicase mas, ¿ Y que podré deciros, 
me respondió, que no sepáis ? ¿Acaso 
esa carta y mi enojo necesitan expli
cación ? Insistí, á pesar de esto. Pues 
bien , continuó el municipal, sabed que 
me encaminé al Temple algún tiempo 
después que por una prudencia tímida 
y de mi desaprobación, disteis cuen
ta al rey de nuestros proyectos. Hallélc 
acompañado de su familia, y apenas 
hube cerrado la puerta , quando cor
riendo á m í , me dixo con briml fu
ror : ¿ Con que habéis resuelto perder
me ? sois un ambicioso, y solo intea-
tais labrar vuestra fortuna baxo un pre
texto laudable ; pero desengañaos, que 
y o , léjos de dar mi beneplácito , os 
prohibo continuar en una empresa de* 
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satinada , que solo puede acarrearme la 
deshonra y la muerte. L a reyna , tafl 
agradable como animosa , se levanta al 
oír estas palabras, y acercándose á sa 
esposo , le dice í ¿Porque castigas así el 
zelo de Toulan ? ¿ acaso será él delin
cuente porque tú seas débil ? ¿ es jus
to tratar como enemigo al que quiere 
ser tu libertador ? No admito sus Seí -
vieios, respondió el monarca * porque 
ocasionarían su ruina y la nuestraé 
l Con que prefieres la vida Ignominio
sa que pasamos en esta torre , á la glo
ria del triunfo que nos espera ? ¿ y de" 
satiendes los sacrificios de una nobleza 
leal , por ocuparte selo en tu propia 
tranquilidad ? Hasta aquí has consenti
do y auxiliado nuestros esfuerzos, y aho
ra que se acerca el momento de la l u 
cha , ,: dudas ? 6 por mejor decir ¿ evi
tas el combate? ¿Pero porque debo yo 
extrañarlo ? ¿ no hiciste lo mismo en 
otras situaciones igualmente críticas? ¿cas
tigaste por ventora el atentado de 28 

M 2 
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de febrero ? ¿ No sancionaste el crimen 
inaudito de 2© de junio, deshonrando 
con el gorro de los foragidos unas sie
nes que habia ceñido la diadema? ¿no 
ss desplomo baxo tus plantas fugitivas 
d trono , en que debias morir con el 
cetro en la mano ? ¿ y á quantos mas 
delitos ha dado lugar tu debilidad? Aun 
hoy mismo , hoy que un valor sin lí
mites y una lealtad á toda prueba 
quiere castigar aquellos, ¿vacilas? ¿reu-
sas tu beneplácito ? ¡ Oh ! ¡ quanto tie
nen que agradecerte los conspiradores! 
¿ Quien es mas cómplice de ellos que tú? 
Pero vana será la esperanza que fun
dan mas en tu miedo que en su au
dacia. Descendiente de los mas augus
tos progenitores, hija de la inmortal 
María Teresa, esposa del rey de Fran
cia , y m/idre del heredero de la co
rona , sabré Justificar estos títulos: á 
pesar tuyo , sabré arrancarte de esta 
prisión ; á pesar tuyo ceñiré con la 
diadema tus pálidas sienes, y en ím 
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á pesar tuyo volverás á ser rey y la 
Europa te tendrá por honíbre. 

Durante este discurso , el rey ató
nito y recostado en un sofá, se en
tregaba á una profunda y triste me
ditación: sus hijos sollozibán abraza
dos de madama Isabel , y esta lanza
ba dolientes suspiros levantando al cie
lo sus ojos llorosos ; pero la reyna sin 
cuidarse de este expectáculo, me di
rigió la palabra, diciéndome : Toulan, 
vuestro zelo me ha dexado satisfechaj 
continuad dándome pruebas de él. A n -
tonieta os lo ruega , añadió, lanzándo
me una mirada irresistible; y , tu rey
na te lo manda , concluyó erguiendo 
la cabeza con magestuosa dignidad. 
Despidiéndome estaba ya de SS M M . , 
quando levantándose el rey y asiéndo
me fuertemente del brazo, me dixo 
con voz colérica: yo te lo prohibo 
segunda vez; triste de ti , sino me 
obedeces: y diciendo esto nos dexa y 
se encierra en su gabinete. 
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E l amor de Toulan , que la rey-

Da fomentaba con una alhagücña es
peranza ; la humillación que le había 
hecho sufrir ti rey , y tal vez algu
na dosis de ambición que suele mez
clarse", á pesar nuestro , en las accio
nes mas indiferentes , habían trastorna
do enteramente su juicio , y así le de-
xé muy pesaroso y convencido del mal 
^xjfo de su proyecto , puesto que de
saprobándolo el rey . no baria mas que 
acelerar su ruina , la destrucción de su 
partido y el triunfo de los facciosos, 

Madama Melvood , con quien fui 
á conferenciar en seguida , se espantó 
de ver estampada en mi semblante la 
desesperación , y luego que se instru
y ó del motivo , me aconsejó dar otro 
paso para convencer al monarca. A 
consecuencia de esto subimos al gabi
nete octágono, desde donde dirigí á 
S. M. una esquela concebida en los 
términos mas executivos; pero por des
gracia mía no tuvo respuesta, E n mi 
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estado de suma inquietud osé penetrar, 
por medio del espejo reflexivo , hasta 
la habitación , y en cierto modo hasta 
el mismo pensamiento de Luis x v i . 
¡ Que expectáeulo tan tierno se pre
sentó entonces i mis ojos! E l monar-» 
ca reclinado en su lecho , apoyada la 
cabeza en una mano , y con la otra 
enxugándose los ojos , estaba acompa
ñado de su hermana y su hija arro
dilladas á sus pies, y á dos ó tres pa
sos de allí el joven Carlos, abrazado 
de su madre, parecía que la suplica* 
ba ardientemente con expresivas mira
das se acercase á su esposo. Esta esce
na duró algunos minutos hasta que Luis, 
al parecer ablandado y enternecido, 
tendió los brazos á la reyna , con los 
ojos llorosos, convidándola , según mí 
juicio, á una reconciliación. Antonieta, 
cuya entereza se rendía siempre á la 
impresión de la amistad y á los im
pulsos de la naturaleza^ se arrojó llo
rando á ios brazos de su esposo, quien 
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después de haberla estrechado tierna
mente escribió este renglón en ia má
quina telegráfica : haced lo que tengáis 
por mas conveniente ; accedo d todo» 
Fui luego á llevar esta respuesta á Tou-
lan , quien la recibió con bastante in
diferencia , asegurándome que en nada 
alteraba las últimas disposiciones. 

Era ya entrada la noche, y no 
©st.'bi léjos la hora señalada para dar 
principio á la empresa : ful á esperar
la con Edwino á mi puesto, es decir, 
á casa de madama Melvood. 

Oscurécese mas y mas la nochej 
pero yo observo desde el gabinete qaan-
to pasa en las calles y en los patios 
4el Temple, velando en el precioso 
depósito que encierra aquella prisión. 
Esuban entonces separados los presos: 
un veloncillo puesto sobre el bufete 
del rey alumbraba la estancia : dexá-
base ver este monarca, antes tranqui-' 
lo con sus cadenas, inquieto y pen
sativo en el momento que iban á rom-
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perse. Y a da algunos pasos acelerados; 
ya se para , suspira profundamente y* 
se sienta con ánimo de escribir , mas 
apénas ha escrito dos líneas, se levan
ta y pasea de nuevo. /Repentinamente 
se arrodilla , levanta sus inocentes ma
nos al Arbitro de los imperios y rey 
de reyes, y , según su expresión , en
tiendo que le ruega , aleje de la F r a n 
cia los males de que se ve amenazada. 

Doce veces suena la campana del 
relox, y doce veces se me hiela la 
sangre en las venas. Hijo m i ó , dice 
el abate de Fermont, interrumpiendo 
su historia y dirigiéndose á m í ; esta 
noche no es parecida á aquella. Ahor 
ra el apacible fuego del sol poniente 
templa la frescura del otoño, y ese her
moso y resplandeciente cielo sugiere 
pensamientos grandiosos y sublimes; pe
ro otro expectáculo muy diferente ofre
cía aquella noche desastrada. E l hela
do septentrión soplaba entonces con 
furia espantosa, miéntras un espeso toi-
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do de uubes, cargadas de nieve y hie
lo , ocultaba el azulado firmamento, 
en cuyo inmenso espacio resonaban de 
tiempo en tiempo fúnebres clamores 
leguidos de un silencio espantoso. 

Poco antes de media noche me 
pareció que distinguía á la luz de los 
faroles una ráfaga de humo blanque
cino , que salia de uno de los ángu
los de la torre. Esta es la señal, d i -
xe á madama Melvood estrechando su 
mano : no tardaremos en oir el caño
nazo. Al mismo tiempo entra Edwino 
con su hermana diciendo: ánimo, que 
todo va bien : la señal está dada, y 
en breve oiremos el cañonazo. 

Después de un breve rato se dexa 
ver en medio de un torbellino de hu
mo negro y denso una viva y rápi-
dallama , que parecida á una coluna 
en su origen , se extiende poco á po
co y se divide en varios ramales de 
fuego ondeantes y flexibles, que suben 
á encender las antiguas almenas. A) 
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resplandor del incendio las gentes se 
conmueven, se inquietan^y se reunehí 
el rey atónito al ver la hoguera , se 
asusta mas que ninguno. Oyense ala
ridos por todas partes, y la campana 
del Temple toca á rebato La muche
dumbre acude atropelladamente á los 
patios del palacio , y aunque no ha-
bia yo oido el cañonazo del puente 
nuevo, no dudo que ha comenzado 
la conspiración acordada- Madama Cla-
ry piensa lo mismo que y o : Fi tz-
Asland sale á informarse ; pero yo es
taba tan persuadido de la verdad del 
hecho , que me puse á preparar lo ne« 
cesarlo para recibir á la familia real 
ya libertada. 

Esperando estuve el resultado un 
quarto de hora , maravillado de no ole 
el cañonazo , y de cada vez mas in 
quieto con los progresos del incendio, 
y con los gritos y el alboroto de la 
muchedumbre, temblando que aconte
ciese una desgracia á la familia real 
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y á mí alumno. Entretanto las bom
bas se empleaban ya en apagar el in
cendio , despidiendo tan grandes rau
dales que me ocultaban la ventana del 
quarto del rey , adonde dirigía mi vis
ta de tiempo en tiempo. Este acciden
te aumenta mi temor é incertidumbre, 
y sin poder contenerme salgo del quar
to dexando á madama Clary Al ba-
xar la escalera tropieza conmigo un 
hombre ; retrocedo , y mirándole con 
atención conozco á Edwino , ¿ pero 
en que estado ? sobresaltado y trému
lo , desgarrado el vestido, erizado el 
cabello y ensangrentado el rostro. Quie
ro preguntarle , y me lleva por fuer
za al gabinete , en donde se reposa 
y cobra aliento , limpiándole madama 
Melvood la sangre y el sudor que le 
corría de h frente , y preguntándole 
por su hija. Yo también quise saber 
del rey y de su familia , y esperaba 
la respuesta con gran sobresalto. 

Tranquilizaos ̂  nos dixo Fitz Asland; 
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ningafla de^gfacia ha tenido mi her
mana : el rey y su familia han esca
pado del puñal de los asesinos: estos 
no existen y a , y los augustos presos 
respiran Por lo demás se ha desbara
tado el plan de la conjuración , y el 
rey vuelve á verse oprimido con mas 
pesadas cadenas : Toulan y otros seis 
personages están presos. Cada palabra 
de mi alumno era un golpe mortal; 
mas á pesar del terror que me inspira, 
le ruego se explique mas; y él lo h a 
ce en estos términos: 

Recorriendo en compañía de Fanny 
las filas de los soldados armados y los 
corrillos del pueblo indefenso, obser
vaba todos los semblantes, y escucha
ba todas las conversaciones, y por 
ninguna señal pude rastrear que se hu
biese descubierto la conjuración , ni 
tampoco si los ánimos estaban dispues
tos á ab oyarla. Solo noté , que en al
gunos corros separados habí ban en voz 
ba'xa, y queriendo acercarme á elI&S; 
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fui rechazado con aspereza. E n este 
comienza á levantarse entre la muche
dumbre un murmullo sordo que toma 
mas y mas incremento: decíase que 
estaban en gran riesgo las vidas del 
rey y de su familia Oir esta voz, 
atravesar por medio del pueblo reu
nido , llegar al Temple y subir la es
calera á pesar del inumerable gentío 
que la «mbarazaba, todo esto lo hi
cimos mi hermana y yo en un mo
mento. Llegamos á los primeros posti
gos , y ya los habian forzado : con el 
sable en mano nos abrimos paso has
ta Us segundas rejas defendidas por dos 
carceleros; pero un tropel de gentes 
armadas las abre y pasa adelante. Ocur
rióme de repente el pensamiento de me
terme en medio de los armados, dándo
les á entender que mi designio era igual 
al :iiyo. Sus feroces semblantes, sus in-
soleates dicterios y la clase de armas 
que empuñan , me hacen conocer evi
dentemente que son asesinos. Como yo 
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llevaba uniforme y esgrimía el sable 

en medio de todos, me ceden desde 

luego el primer lugar; y aunque pre
veía el riesgo que me amenazaba , so
lo trato de libertar á los presos de la 
muerte. En efecto llegamos al tercer 

postigo, y el que le guardaba huye 
arrojando las llaves, y me apodero de 
ellas. Entretanto resuenan al rededor 
de mí los gritos de muerte, y ya so
lo se trata del genero de suplicio con 
que han de espirar los desdichados pre
sos. Observando á quantos me rodea
ban , solo descubro hombres frenéticos, 
de cuyas espantosas bocas no salen mas, 
que amenazas y maldiciones. Sin em
bargo no era tan considerable el nu
mero de los asesinos como el de los 
curiosos , pues habiendo yo pregunta
do á todos si era su inteneion sacrifi
car á Luis x v i . , no tuve mas respues
ta que un triste silencio , en medio del 
qual cinco á seis voces solas pidiéroa 
su cabeza. A l ©irlo grito, que seria 
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inhumanidad horrorosa asesinar á unos 
presos, que, aun dado caso fuesea 
culpables, estaban indefensos , y por 
otra parte habian de ser juzgados se
gún la ley. La mayor parte de los 
que me escuchaban aprobáron mi pen
samiento ; pero al contrario los asesi* 
nos gritan rabiosos, me cercan, me 
acosan y me amenazan con sus armas. 
Apartólos de mi con el sable, ame
nazando de muerte al que tenga la 
osadía de acercárseme; y repentina
mente al terrible explendor del incen
dio que alumbraba este horroroso ex-
pectáculo, veo centellar junto á mí 
pecho un desmedido alfange : evito el 
golpe ; pero no tan bien que dexe de 
herirme, aunque levemente. L a vista 
de la sangre redobla mi esfuerzo: des
cargo furiosos golpes aeá y allá , y hie
ro á dos asesinos. E n esto un empe
llón violento quebranta la puerta , y 
los forajidos tratan de entrar por ella; 
pero yo los contengo. Repito los gol-
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pes, y uno de los asesinos cae muer
to los dos ya heridos abandonan el 
combate, y los demás huyen. E l as
pecto del rey , que se presenta enton
ces con reposo y magestad , detiene á 
la muchedumbre Herid, les dice^ ba
ñaos en la sangre de vuestro rey; pe
ro á lo ménos perdonad á mi esposa y 
á mi ¡nocente familia. Estas palabras, 
dichas con cierta firmeza patética , en
ternecen y espantan á los facciososj 
unos avergonzados baxaban al suelo la 
vista , y otros vertian lágrimas : en fin 
todas las olas irritadas de esta tempes
tad espantosa ib^n á estrellarse á los 
pies del monarca , amenazado antes 
por ella. A esta sazón llega un oficial 
de la municipalidad, manda á la gen
te que se retire , y tranquiliza al rey 
diciéndolé: dos conspír.iciones estaban 
tramadas contra vos, la un-i {Hafá sa
caros de ta prisión y colocaros de nue
vo en el trono; y la otra para termi
nar con otó asesinato vuestra vida y 

T O M . I I . , N 
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la de vuestra familia. Esta trama ha 
sido deshecha por la vigilancia de la 
municipalidad y de los republicanos. 
Acaban de ser arrestados varios perso-
nages que seguian vuestro partido, y 
entre ellos Toulan , cuyo delito Va á 
descubrirse por entero Por lo que á 
vos toca , miéntras estéis baxo la res
ponsabilidad del tribunal, el puñal po
drá amenazaros , pero nunca heriros, 

Fanny , que entró al acabar E d w i -
co su relación , nos dio mas recientes 
noticias. Dtcíase de pública voz , que 
habiendo asegurado la reyna al oficial 
municipal que estaba de guardia en sa 
quarto , que ^qui lla no. he seria la úl
tima de su primen , entró en sospecha 
el magistrado , y al punto dió cuenta á 
la municipalidad : que ê ta recelosa ya 
desde el interrogatorio que %n 17 de 
agosto habia hecho el tribunal á la rey
na , á Clery , Chamilly , Malesherbes y 
á mí , y coi.firmadas ahora sus sospe
chas por la indiscreción de la misma 
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íevna, mandó inmediatamente ponef 
centinelas dobles en los puestos mas 
importantes, y guardar con mayor Vi
gilancia los cañones | mudando al mis
mo tiempo el santo : que quando el 
fuego se manifestó en la torre del Tem
ple , Toulan , sospechoso ya á la mu
nicipalidad y observado siempre por 
ella , se habia presentado en el cuefp© 
de guardia del Puente nuevo , en don
de esperaba ver á sus amigos j pero en 
vez de esto , fué arrestado allí son dos 
de sus compañeros, dos presidentes de 
secciones y un oficial general 5 que á 
este se le encontró una lista de conju
rados , entre quienes habia varios per-
sonages señalados , así en el antiguo 
gobierno como en el nuevo, muchos 
de los quales habían sido arrestados» 
y á los demás se les estaba buscando: 
finalmente , que los presos mas encer., 
rados que nunca , sufririan una inspec
ción mas vigilante , y que la munici
palidad estaba tratando de los medios 

N 2 
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mas rigurosos para afianzar so existen
cia , la seguridad de la prisión, y su 
propia responsabilidad. 

Estas nuevas me hiciéron conoer, 
que ya no habia probabilidad alguna 
de libertar ni restablecer á la familia 
real ; ora hubiesen desbaratado el plan 
los republicanos , ora los anarquistas. 
Con todo en el primer caso, me resta
ba aun la esperanza, ó por mejor de
cir la certeza de salvar la vida al rey 
y a su familia , y aun de alcanzar su 
libertad en adelante. Pero admitiendo 
el otro supuesto , j que perspectiva tao 
triste se me presentaba acerca de los 
ilustres presos! Sumergidos nuevamente 
estos infelices en un abismo de calami
dades , no les quedaba mas recurso que 
el zelo de un fiel servidor como yo, 
interesado en la conservación de una 
familia tan desventurada , que aun ex
citaba la compasión de sus enemigos» 
Antes pues de separarme de madama 
Clary, hice saber á Luis el resultad© 
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principal de aquel funesto dia , protes
tándole que mi zelo y desinterés dura
ría tanto como mi existencia. Hace mu
cho tiempo , me respondió el rey , que 
estoy resignado á todo, y el último 
acontecimiento no ha hecho mas qqe 
fortalecer mi resignación. Compadezco 
á la rey na y á mi hermana : v mis ino
centes hijos me enternecen, y en favor 
de ellos solamente reclamo vuestra amis
tad. Por lo que hace á m í , creo que 
podéis orar por mi reposo eterno, como si 
estuviese difunto. —No pude leer enton
ces ni repetir ahora estas líneas patéti
cas , sin sentir una violenta opresión de 
corazón y derramar amargas lágrimas. 

E l dia siguiente , que era el 3 de 
diciembre , fué muy alborotada la se
sión del cuerpo convencional , en don
de se hicieron las propuestas mas atro
ces con toda la insolencia de la anar
quía victoriosa , llegando á tal extre
mo , que algunos pidieron la muerte 
de Luís en el término de veinte y qua-
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tro horas. Es verdad qoe los repüblU 
canos hiciéron los mayores esfuerzos 
para desvanecer tan inhumanos pensa
mientos ; pero quando la asamblea , y a 
mas sosegada , propuso esta qüestion: 
^ si el rey ha He ser Juzgado , y si lo 
ha de $er yor ella} todos votaron por 
la afirmativa , contra la opinión que 
habian manifestado hasta entonces, y 
faltando á la palabra que me habian 
dado por medio de Manuel. Sin duda 
procediéron así, recelosos de las ten
tativas que el abatido gobierno hacia 
para restablecerse, r Extraño enlace de 
los sucesos que preparan el destino del 
hombre ! Los mismos esfuerzos que se 
hacen para enfrenar su curso , solo sir
ven para comunicarle níayor fuerza y 
rapidez: así un torrente impetuoso arro
llando quantos diques se le oponen, 
gorrc con mayor furia y desenfreno» 
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N O C H E O C T A V A . 

alto de ingenio y de destreza, 

no intento delinear el quadro sublime, 
reservado al buril de la historia, de 
un rey cautivo que defiende su vida 
contra un senado que le acusa. La his
toria, repito, juzgará si Luis fué cul-? 
pable : yo solo quiero retratarle como 
un particular desventurado. 

Desde el dia en que se trató de 
libertar al rey hasta la víspera del de 
su muerte , estuvo interrumpida toda 
comunicación entre él y yo , pues sus 
centinelas redobláron las precauciones, 
y Clery no volvió á salir de la torre. 
Quanto se introducia en ella era escru
pulosamente registrado , y aun la má
quina telegráfica vino á ser inútil , á 
causa de las celosías que se pusiéron 
en las ventanas de la habitación de 
S. M . , de suerte que no volví á ad-
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quirlr mas informes sino por medio de 
M . de Maiesherbes Este respetable an
ciano , que habia sido dos veces ministro 
de Luis en el tiempo de su prosperi
dad , tomó á su cargo , como un dis
tinguido honor , la defensa del monar
ca perseguido. Todos los dias, al vol
ver del Temple , hacia exactas apun
taciones de quanto observaba , permi
tiéndome después sacar un extracto de 
ellas, el que suplirá mi narración, por 
lo que respeta á Luis x v i . 

A P U N T A M I E N T O S 

ACERCA DE LOS U L T I M O S DI AS 

DE LA V I D A DE LUIS X V I . 

( Extracto de las memorias de M . de 
Maiesherbes) 

Después del funesto resultado de las 
conferencias de la c^lle del árbol se
co , y decretada mi libertad por el t r i 
bunal de 17 de agosto, me retiré á mi 
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easa de campo, persuadido de qae mi 
permanencia en París, podría serme per-
Judicial, y de ningún modo útil á mi 
soberano. 

Pero qusndo supe que la conven
ción habia decretado, que L u .v x v i . 
fuese juzgado por ella , determiné con
sagrar á su defensa los dias que me 
restaban de una vida congojosa. Con
siderábame dichoso, si á precio de ella-
pudiese evitar an crimen á mi patria, 
libertando del suplicio al mas honrado 
de los hombres y al mas desventura
do de los reyes. Desde luego imaginé, 
que ninguno me haria/ la injusticia de 
creer , que un hombre envejecido con 
honor en el ministerio, defendería á 
nn acusado si le tuviese por culpable; 
y qualquiera debb suponer inocente 
al rey viendo que Malesherbes le de
fendía. 

Tal en efecto fué la ©pínion que 
todos los buenos formaron de mí , al 
leer mi carta de ix de diciembre: la 
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asamblea la aprobó, el rey me dio 
gracias por ella , y el público manifestó 
que la aplaudía. 

Antes de escribir esta carta, fui á 
verme con Vergniau í , en qnien con
fiaba mas que en todos los demás di
putados , á causa de su sencillez, gran 
talento é inepremibles co lumbres Le 
descubrí mi proyecto que aorobó des
de luego; pero la ficción de la anar
quía le hacia y i recelar y desconfia c 
de todo , aunque sin aterrarle. Los 
facciosos, rae dixo , que citando los 
escritos filosóficos, los truncan y des
figuran , solo han retenido esta máxi
ma terrible de Raynal: Las naciones 
€nv:g''cidas solo pueden regenerarse con 
arroyos de sangre. 

El 10 de diciembre por la noche, 
víspera del primer comparecimiento del 
reyante la asamblea , puso un criado en 
la antecámara del rey varios candeleros, 
y en el hueco de uno hice introducir la 
carta siguiente, escrita en vitela con tin-
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ta indeleble preparada de modo, que 
la cera derretida no pudiese alterarla: 
Clery fué quien se la entregó al rey. 

CARTA ANONIMA 

D I R I G I D A A L U I S X V I . 

(Docamentos justificativos, núm. 14.) 

„ SEÑOR: 

Permitid" que un antiguo criado de 
V . M . os acredite su estimación , indi
cando la conducta que debe observar 
V . M , desde el principio en la cau
sa que tratan de formaros. 

La mayor parte de la nación y 
aun de la asamblea convienen en U 
incompetencia de esta para juzgar á 
V . M . Varios representantes son á un 
tiempo acusadores, testigos y jueces; 
otros son criados inmediatos de V . M . ; 
algunos se han declarado enemigos, y 
uno de ellos es pariente de V . M. Paso 
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en silencio el establecimiento y forma
ción de dicho euerpo, que no tiene se
mejanza con tribunal alguno. 

Estos son otros tantos motivos pa
ra impedir que se entable la causa. Así 
que á la primera pregunta que se haga i 
V . M. responded , que no tenéis por 
competente y legal á la asamblea ; que 
habiendo confesado , reconocido y pro
clamado la soberanía de la nación , es-
tais pronto á responder al tribunal que 
nombre esta , con tal que se limite á 
cxercer el poder judicial, que consis
te en la aplicación de la ley á los 
casos particulares , y no trate este 
asunto como un objeto de legislación. 

Este es, señor, el escudo mas fir
me y el único que podéis oponer á 
los tiros dé la malevolencia , del error» 
de la preocupación y de la ignoran
cia. Entorpecida la convención con es
te obstáculo insuperable, se verá en 
la necesidad ó de nombrar un tribu
nal supremo» si accede á vuestra de-
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tnanda , o de no molestaros,, sí la des
precia. Pero si á pesar de esta recla
mación ó protesta continnase en la for
mación del proceso, incurrirá en la 
exécracion del genero humano, por 
quanto esta conducta es contraria á to
dos los principios de justicia. 

DIA 12 DE DICIEMBRE. 

Ayer fué conducido Luis x v i . del 
Temple á la convención nacional. 

Durará largo tiempo en la memo
ria de la generación presente el día, 
en que precedido de veinte cañones y 
escoltado por cien mil hombres, atra
vesó Luis el ancho recinto de la cor
te para comparecer en el salón conven
cional ; y aunque esto acaeció al me
dio dia poco mas ó ménos, parecía me
dia noche , según el silencio que rey-
naba. Todavía está presente en mi ima
ginación aquella inmensa fila da hom
bres armados, su acompasado andar, 
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y él rechinante sonido de las pesadas 
cureñas. Cien mil soldados caminan, y 
solo se observa un movimiento: en me
dio de estas falanges silenciosas rueda 
con lentitud un coche de color oscu
ro , en cuya delantera va sentado Chaa-
mette , procurador de la municipalidad, 
con maligna sonrisa , y á su lado He -
bert , cuyo rostro gracioso correspon
de mal al sucio farraguista llamado el 
Padre Duchesne, Enfrente de estos dos 
sugetos se dexa ver el rey de Francia, 
su prisionero. 

¿ Donde están ahora los gritos de 
alegría , las demostraciones de regocijo 
que en otro tiempo cercaban el carro 
triunfal del monarca , quando ostenta
ba su magestad y soberanía ante los 
pueblos deslumbrados y enloquecidos? 
E l desden injurioso , las señales mor
tificantes del aborrecimiento'y un pas
mo silencioso y triste , ocupan ahora el 
lugar del amor y del contento. Si la 
gratitud. 6 la compasión hacen corree 



B E LA ItfAGDALHNA. 207 
algunas lágrimas, forz so es enxugarlas 
en algún parage solitario y libre de 
miradas suspicaces Ya no se muestra 
el pueblo como amigo , sino como un 
juez grave y severo , y los mas están 
aguardando en la mayor, inquietud , que 
los sucesores del rey acusado permitan 
á los ciudadanos decir su opinión fran
camente. 

Gobiernos de la tierra, ¡que lección 
se os acabj de dar ! Y t ú , Luis x v i . , 
hombre excelente, pero débil monarca, 
j quanto padeces por no haber sido 
constantemente severo u virtuoso! 

Disfrazado con un sobretodo blan
quecino , y con un gran sombrero que 
roe permitió tener puesto el portero de 
la convención, á causa de mis acha
ques , vi comparecer á Luis con la se
renidad de un hombre que tiene tran
quila la conciencia, sin mostrar ni la 
altanería propia de su clase, ni la ti
midez que pudiera inspirarle aquella 
situación. 
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Barreré, en calidad de presidente^ 
comenzó el interrogatorio con voz tur
bada , y entretanto rey naba en las t r i 
bunas y en la asamblea todí un pro
fundo silencio. Orleans retirado en un 
rincón de la Montaña , y escondido 
tras de Danton , acechaba de continuo 
al acusado, que respondió á todas las 
preguntas con grande serenidad de 
ánimo. 

Por lo demás , sea que el monar
ca recelase algún enguño en mi car
ta 5 ó que le faltase facilidad para ex
plicarse , ó mas bien que su natura! 
franco y encillo sobrepujase el te
mor de los riesgos que le amenaza
ban ] lo cierto es que en lugar de re
cusar á la isamble.i como incompeten
te , reconoció la legalidad de ella , no 
solo respondiendo á las preguntas que 
le fuéron hechas, sino también reco-
noeiei do todos los documentos pre-
semudos por el secretario Valazé. ¡ O 
Luis x v i . ! ya te has hecho cómplice de 
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tos asesinos; tú mismo acabas de asea* 
íar el primer escalón de tu eacLlso. 

Este día no se señaló con aigufi 
acontecimiento memorable } sola obser
vé que en medio de su actitud seve
ra mostró el pueblo macha imparcia
lidad en las opiniones, diyerso en esto 
de los oradores exaltados que derraman 
tanta hiél en la tribuna pública. | I n -
sensatos! que se imaginan grandes poc 
que huellan la grandeza aniquilada ; á 
semejanza de los espadachines cobar^ 
des, que se precian de valientes acri
billando á estocadas un cuerpo ina
nimado. 

Freedman , mi fiel criado, presen
ció una breve escena , que puede ser
vir de muestra para conocer la opi
nión general. Al entrar en la plaza 
Vendóme el coche del desgraciado mO' 
narca , griió un foragido : A la gui
llotina. Este grito feroz. en medio d« 
tanto silencio excitó un descontentó 
anivers il , y un honjbre, al parecel 

TOM. I I . # 
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artesano , respondió á aquel bárbaro: 

cobarde , espera á lo ménos que la 

ley decrete si merece la muerte : r « j -

p e u entretanto al desgraciado. 

DIA X I V . 

Atravesando varías verjas y puer
tas de h ierro , un cuerpo de guardia 
lleno de fumadores y beodos, y un 
gran número de carceleros, l legué á 
la prisión de L u i s , que al verme c o r 
rió á mí con ilegre semblante. E l as
pecto de un monarca encarcelado me 
Kizo una impresión tan profunda , que 
.sin podurrae contener me arrojé á sus 
píes : I ubiérame parecido esto una h u -
millacion vergonzosa en el tiempo que 
dictaba leyes desde el trono ; pero á 
la sazón lo tuve por un .homenage 

.debido á la desgracia y á la virtud. 

A pesar de mi avanzada edad, 
soy. aun susceptible de vivas y pro
fundas conmociones, y la que e m « n -
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ees sentía me cau.,o un temblor tan 
manifiesto , que hubo de alentarme el 
monarca. E n efecto me estrechó la ma
no con gran ternura y me abrazo; 
pero e-̂ o no hizo mas que aumentar 
mi consternación en términos , que no 
podia mirar al monarca sin derramar 
copiosus lágrimas. 

Ciery cerró la puerta dexándonos 
solos para que pudiésemos conferenciar 
con desahogo ; pero un oficial de la 
municipalidad le reprendió severamen
te por ello. Al oir el rey las voces, 
se levantó y me conduxo á una tor
recilla estrecha , en donde entablamos 
la cenversacion mas interesante. 

Ames de ponerla por escrito de
bo observar , que el rey emplea los 
tatos ociosos en la lectura y el estu
dio , y que su gabinete encierra on 
gran núinero de volúmenes , de que 
ha leido ya mas de doscientos desde 
que entró en el Temple, 

Habladme francamente , me pre« 
O 2 
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gumd , ¿que juicio formáis de mi can
sa ? — Señor , el modo de entablarla 
es contrario á la razón y á la justi
cia .— No es eso lo que pregunto: s i 
no ¿que harán conmigo?-—Seño" , la 
majo; parte de la asamblea y de la 
nación opina, que triunfaréis de la des
gracia y de vuestros e n e m i g o s . ¡ M i s 
enemigos! -¿como es posible que los 
tenga, si yo no lo soy de persona 
alguna? — L a s desgracias, señor, §c 
imputan siempre á los gobiernos. — 
E n tal caso yo soy delincuente.—. 
Entonces callé , y Luis no tardó en 
preguntar de nuevo: ¿Opináis que de
bo defenderme ? — Hice poco que me 
tomé la libertad de aconsejar á V . M . 
que lejos de responder á un interroga
torio ilegal , recusase á la convención 
como juez incompetente ; pero reco
nocida ya en calidad de tal , creo 
que V . M. debe preparar su defen
sa .— ¿Y á quien se la confíarémos'1 — 
Kinguno mas hábil para el caso que 
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M. Tronchet — Decís bien ; pero será 
preciso hablar en el tribunal : para es
to se necesita buena voz y energía, 
y M, Tronchet es demasiado viejo,1—• 
Pudiera pedir V M. á M. Desezc , que 
es un abogado de mucho mérito y fa
ma.— Pensaremos en eJlo.—^En esto 
abrieron la puerta del quarto , y en
tró una diputación de la convención 
nacional , compuesta de Cambacerés, 
Thuriot, Salicetti y Dupont de Bigor-
re. E l primero tomó la palabra y ha
bló con mucho decoro y sensatez : re
ducíase su misión á manifestar á Luis, 
que Target se habia negado á defen
derle , y que otros varios ciudadanos 
lo solicitaban. E l rey les dió gracias, 
y no admitió á ninguno de los que 
le proponían , y dirigiéndose en segui
da á los comisarios , les dixo : Seño
res , hace dos días que no veo i mi 
familia , y creo que no puede ser la 
intención de la asamblea el privarme 
de ella ; y así os ruego que la hagáis 
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presente mi deseo, al que no dudo 
accederá. Estad persuadido , respondió 
Cambacerés , que la asamblea s.ibrá 
conciliar siempre los derechos de la 
humanidad con los deberes de la jus
ticia, Desearía también , añ.;dio Luis, 
que me franqueasen recado de escribir. 
Es extraño , replic© Cambacerés vol
viéndose 3 sus compañeros y á dos 
comisarios municipales , que se prac
tiquen semejantes vexacinnes con quien 
no está declarado reo ; no es esta la 
voluntad de la convención , ni hace 
mucho honor á la municipalidad seme
jante conducta. Uno de los municipa
les respondió ciertas palabras vagas y 
altisonantes , que no satisfidéron al di
putado, quien añadió : de aquí á una 
hora habrá ya resuelto la convención 
lo que juzgue mas conveniente acerca 
de esta despreciable contienda entre 
un t reso y sus centinelas. E l munici
pal baxó la vista sonrojado , y vol
viéndose á su camarada , dixo en voz 
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baxa , aunque perceptible : es un t i 
rano esre Cimbacerés. Macho peor to
davía , respondió el otro , que es un 
moderado. Luis al oirlo no pudo tné-
nos de sonreirse. Habiendo salido del 
quarto la diputación convencional, qui
se entablar de nuevo nuestra anterior 
conversación ; pero en vano, porque 
el deseo de ver y de abrazar á so 
familia , habia embargado enteramente 
la imaginación del rey distrayéndole 
de los negocios. Así es que solo habló 
del carácter magnánimo de la reyna, 
de las virtudes de madama Isabel, de 
las gracias de la joven María Teresa, 
del talento y gracejo del niño CárloSé 
Después bebíamos del abate Fermont 
y de su alumno , á quien el rey elo
gió , y en seguida me preguntó por 
Toulan , cuyo arresto sabia ya , aña
diendo : la vispera misma de su des
gracia, le prohibí emprender cosa algu
na en mi favor, porque ;me recelaba 
un mal resaltado, y porque no se de-
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ben arriesgar tan grandes golpes SÍQ 

tener cien mil hombres por una p a í * 

t§f y cien millones por otra, 

P I A X V . 

E m p l e é la mitad de la neclie c » 
examinar nn legajo de documentos re
lativos al proceso del r e y y en leer 
varios dictámenes por escrito , publi
cados por ciertos represe ntantes , que 
en mi entender han abosado en gran 
manera de la elocuencia y de la lo--
gica. Efectivamente esta últ ima enca
minada á rectificar las ideas y coor-
d i n a r U s m e t ó d i c a m e n t e , ha venido á ser 
por medio de estos espíritus falaces y 
tumultuarios , el conducto del sofisma 
ó el instrumento de la ambición ; y 
el colorido seductor de la elocuencia 
solo ha servido para disfrazar los pen-r 
samientos mas feroces y los razona
mientos mas antipolít icos. Estos fac^-
ciosos respiran en todos sn? escritos h 
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pasión furiosa que los anima : encar
nizados y violentos acometen á un mo
narca vencido , ante quien se postra
ban humildemente en otro tiempo. ¡Y 
estos mismos se consideran dignos jue
ces! ¡estos se llaman amigos de la 
libertad ! ¡ Abuso culpable ! ¡ error las
timoso ! L a justicia es una deidad se
vera , y al mismo tiempo compasiva, 
que busca la inocencia con el mayor 
zelo , y encuentra al delincuente coa 
pesar. La libertad no es una furia ,que 
agita las antorchas ardientes ó empu
ña el acero , sino la hija de la nata-
raleza , dimanada de la divinidad , que 
solo concibe nobles pensamientos , exc-
cuta sublimes acciones t y por medio 
de la virtud encamina á los hombres 
á la felicidad. 

Con estas ideas me quedé tras
puesto , quando Freedman entró á des
pertarme , para poner en mis mano8 
cna esquela en que un sugeto pedia 
abocarse conmigo inmediatamente, pa~ 
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ra -conferenciar sobre el asunto que me 
ocupaba. Mandéle entrar, y se me 
presentoy una persona desconocida. 

Luego que nos dexáron solos , me 
dlxo que era Dumouriez á quien yo con* 
templaba en el campo de batalla. A pesar 
de sutalento , amabilidad y gracia enla ex
presión nunca pude estimarle , y esta 
antipatía procede sin duda de haber 
de cubierto la falsedad de su corazón. 
Por la conversasion siguiente se echa
rá de ver , que no me he engañado en 
mi juicio 

D U M O U R I E Z . Gracias daria al des
tino que me permite ofrecer mis res
petos á la persona que mas aprecio en 
Francia , si el motivo que me trae ne 
disminuyese el precio de este favor. 

M A L E S H E R B E S ¿Puedo saber, ca
ballero, con quien tengo la honra 
de h blar ? 

D U M O U R I E Z Soy uno de aquellos 
hombres desgraciados que no tienen 
voluntad propia. { E n €st§ baxé la 
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vista como sonrojado ) Se adelanta 
muy poco , añadió , en trocar el bien 
sólido de una vida oscura coh los rui
dosos inconvenientes de la celebridad. 
Soy Dumouriez. ( Pronunció el notn~ 
bre con una negligencia afectada , que 

fingí no haber observado : mi indife
rencia sorprendió, y, aun ocasionó un 
ligero disgusto al general ) / 

MA.LESH E J I B E S . Servios poes decir
me el mo tivo de la visita , con que 
me habéis honrado , ciudadano general. 

D U M O U R I E Z [Ciudadano \ ... . Creía 
yo que M. de Malcsherbes pronuncia
ba muy rara vez semejante palabra; 
y á la verdad es cosa dura ser par
tícipe en este título con. . , . , ( vaci~ 
lando ) el ciudadano Marat. 

M A I - E S H E R B E S Rousseau le tom© 
también. . . . . Finalmente evitemos ro-f 
déos , i en que puedo serviros, señor 
general ? 

D U M O U R I E Z . Antes de t©do debo 
alabar el zelo heroico que os anima 
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á defender al rcy , quando están con
jurados contra él la cobardía y la trai
ción. E n verdad me agrada ver al rey 
mas desventurado cliente del hombre 
mas virtuoso. 

M A L E S H E R B E S . Si no fuese un militar 

quien me habla , creería que intentaba 
tngañdrme , puesto que me adula. 

DüMouRiEz. La opinión pública 
que jamas aduli está de acuerdo con
migo en este punto (l /n intervalo de 
siiencio.) Quando tomasteis á vuestro 
cargo la penosa ocupación de defen
der al rey , fué sin duda con inten
ción de libertarle de los inminentes 
peligros que le amenizan. 

M A L E S H E R B E S . Mi intención ha si

do manifestar la verdad á la conven
ción que le juzga, y á la Francia que 
juzga á la convención. De esu de
mostración tan fácil dimana necesaria
mente la inocencia y el triunfo del 
rey-

DüMOüRiiz . Esc raciocinio es con» 
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Ébrme á vuestras esperanzas: permitid-' 
me reflexionar según mis temores. De 
la verdad demostrada resulta forzosa
mente la inocencia de L u i s / y por con-
sigliiente su condenación. 

M A L E S H E R B E S . S¡ no Confesáis qUC 

los individuos de la convención son 
sumamente perversos, <que otro d i c 
tado podré daros ? 

DUMOÜRTEZ . ¡Oxala pudiese yo me
recer el mas injurioso ! pues aun á 
costa de mi honor salvaría la vida 
del que fué mi rey. 

M A L E S H E R B E S . También lo fué mío^ 
y no ha cesado de ser mi amigo. 

DÜMOURIEZ Con eso hacéis su pa
negírico y el vuestro. Yo también me 
considero digno de haber sido su ami
go , y vengo á acreditarlo, 

M A L E S H E R B E S . i Vos ? 

B D M O U R I E Z . Aunque esa admira
ción es una injusticia, solo responde
ré á ella probando que no la merez-
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co. Hablemos francamente: el rey se
rá condenado 

M A L E S H E R B E S . Me estremecéis. ¿Pues 

por que razón ? .... 
DUMOURÍEZ Repito que Será coa-

denado si continua la causa, y es 
preciso cortarla á toda costa. 

M A L E S H E R B E S . ¿ Y que medios 

podrán oponerse á un poder tunco 
mas despótico quanto mas moderno 
é incierto, y que puede llegar á ser 
temblé , or timidez? 

DUMOURJEZ Precisamente esa mis 

ma tiindcz llevará al cadalso al mo
narca Los que han de votar están 
amenaz idos con el puñal , y ¡hay 
tan pocos que prefieran ser víctimas 
á ser verdugos ! 

M A L E S H E R B E S . ¿Y que podrá.ha

cerse ? 
DUMUUR^EZ En vuestras manos es

tá la suerte Je Luis. 
M A L E S H E R B E S * No os entiendo. ( M i 
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alteración involuntaria alentó d D u -
mouritz. ) 

DUMOÜRIEZ Todo se reduce á la 
siguiente cuestión : ¿Teme el rey la 
muerde ? . 

M A L E S H E R B E S . E l rey Solo tCHie 

obrar mal. * 
DUMOÜRIEZ. E n eso estamos confor

mes ; pero aun no habéis respondido 
á mi pregunta. 

M A L E S H E R B E S . Señor general, el 
rey es hombre. 

DUMOÜRIEZ Es decir , sensible. Ama 
á la rcyna y á sus hijos : le corres* 
penden , y por consiguiente debe te
ner apego á la vida. 

M A L E S H E R B E S . Me habéis entendido 
mal. Si el rey fuese uno de los filóso
fos deí di a , pudiera terminar sus c a 
lamidades dándose la muerte : pero 
es cristiano, esto es, tiene resigna
ción , y sabria recibir la muerte sin 
temerla. 

BUM©WRIEZ. ¿En un cadalso ? 
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M A L E S H E R B E S . El cadako se con
vierte en altar, quaado sube á él ua. 
íaocente. 

D U M O O R I E Z . Sa sangre aumentari 
los resentimientos y venganzas , ori
gen de infinitos maleŝ  

M A L E S H E R B E S , Por evitarlos el rey 
se ha humillado á defenderse , pues an
tes pediría verdagos que jueces , si no 
pendiese de su suerte la de. tantos fran-
«eses, y acaso la de toda la genera
ción presente» 

DTJMOURIEZ . Entre sus acusadores 
no conozco verdugos; pero sí jufeces. 

M A L E S H E R B E S . Como quiera que sea» 
ya os he dicho , que está resignado. 

D U M O U R I E Z . Permitidme os diga, 
que no puede disponer de su vida , si
no que debe defenderla y salvarla. 

M A L E S H E R B E S . Ya os he insinuad* 
cfUe procurará libertarse del puñal, si 
es posible. 

DÜMOURIEZ . Pues yo vengo i ofrc-
faros el medi«. 
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M A L E S H E R B E S . ¿ Podéis- confiármele? 

BÜMÜÜRIEZ. Escuchad. Es induda

ble que la debilidad del r e y , á mas 

de ocasionar su prisión y el peligro 

de una causa criminal , 1c ha acarrea

do un envilecimiento incompatible con 

el trono, aun suponiendo que le qu i 

siese sostener algnn partido. T-jmbien 

es cierto, que la anarquía hace diaria

mente tales progreses, que en m é n o s 

de medio año habrá acabado con la 

patria, si una mano tan diestra como 

íírme , no le opone la prudencia de la 

ley y la firmeza en la execucion. Pa

ra conseguir este objeto en que consis

te la salvación de la patria , basta una 

palabra de L u i s . Pronunciada esta , la 

anarquía ce sará , la c o n v e n c i ó n nacio

nal depondrá su espíritu sanguinario y 

se hará digna de representar el primer 

pueblo de la tierra : la nación , feliz 

con una libertad nacional , gozará de 

sus derechos sin olvidar sus deberes: 

ios reyes confederados p e d i r á n la pazi 

TOM. I I . í 
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se establecerá un gobierno vigoroso, 
se arraigará en este suelo ensangrenta
do con las disensiones, y el primer 
acto de su poder será la libertad del 
rey y de su amable familiia. 

M A L E S H E R B E S He aqiú una pers
pectiva muy alhdgíkña. Veamos aho
ra qual , es esa palabra que se exige 
al monarca. 

D U M O U R I E Z . Solo se pretende le
galmente lo que está ya conseguido 
con la fuerza : que abdique. 

M A L E S H E R B E S . í Que abdique! {un 
ligero intervalo dt meditación ) Esca
chad pues. Si Luis abdica en manos 
de la nación, es un acto ilusorio, pues
to que ella misma le he desposeído , y 
un soberano dexa de serlo, quando 
su pueblo no quiere reconocerle como 
tal ; si al contrario se pretende que 
renuncie en favor de un particular, 
| quien osará proponérselo ? De quan
do acá se lia convertido la corona en 
hacienda propia , pafa disponer de ella 
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á su amoju ? P?^G ya , ^eñor gene
ral , aquel tiempo de ignonmcu y des
potismo en que los tiranos se escudaban 
con esros errores, propagados por los 
aduladores viles, y consagrados por la 
credulidad de los pueblos. Pero Luis x v i . 
jamas los ha adoptado, y en el dia qua 
está amenazado de la segur, no fdl-
tará á los deberes de sq conciencia y 
de la justicia , comprando una vida ig
nominiosa á costa de la probidad y 
del honor. 

DÜMOURIEZ [después de un largo 
silencio) ¿ Por ventura tendréis la sin
razón de creer , que hablo en favor del 
duque de Orleans ? 

M A L E S H E R B E S . Francamente; asila 
he creído. 

D U M O ^ R I E Z . Tal vez no sería tan 
grande vuestra repugnancia , si oyeseis 
nombrar al que.... 

M A L E S H E R B E S . No lo podré oír sin 
rubor , y sea quien quiera , ¿ podrá 
menos de intentar que Luis x v i . fal-

P 2 
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te á sus deberes ? Señor general, el rey 
sabrá morir ; ^ero no deshonrarse. 

D U M O V R I E Z . Reflexionad , que le 

pre -aran el cadalso. 
M A L E S H E R B E S . (con vehemencia y 

enojo ) Puesto que ponéis la cabeza de' 
rey en pública subasta , fixad el pre
cio , de modo que solo perjudique á 
los intereses, sin ofender la conciencia 
y el pundonor. 

JDUMOÜRIEZ. (sonrojado continua 
ton afectada dignidad. ) Disculpo, y 
aun respeto vuestro zelo, y solo sien
to que ha de ser poco útil al rey. 

M A L E S H E R B E S . El rey es el juez 
único de esta contienda , y cree que 
le joy útil siguiendo sus intenciones y 
los principios de mi con. iencia. 

En esto me dexo Dumouriez, y á 
pesar de su urbanidad cortesana , co
nocí que iba enfadado. Después ha pro
curado varias veces picar mi curiosi
dad acerca del sugeto por quien se in
teresaba 5 y aunque interiormente de-
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íeaba yo saber su nombre , no he pres
tado oidos. Voy ahora al Temple, re
celoso de haber perjudicado ai rey con 
un zelo indiscreto. 

D I A X V I . 

Con arreglo á la promesa de Cam-
bacerés, ha logrado el rey plomas, pa
pel y tintero, con lo que esrá suma^ 
mente contento , y según me ha dicho 
se ocupará en apuntar varias notas re
lativas á su causa , que conserva en la 
memoria. Me ha dado á leer un plan 
de su testamento que habia confiado 
al abate de Fermont, y se le he de
vuelto de parte de este digno eclesiás
tico. Leyendo este papel no he podi
do ménos de conmoverra'e , y hablan
do filosóficamente no deiw de parecer 
algo supersticioso; ¿ pero quien ignora 
que las almas débiles y sensibles sue
len dar en ilusiones quiméricas ? 

También se le permitió al rey ha' 
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blar con sus hijo^, baxo la condición 
de que esros no volviesen á ver á su 
midre ni á su tía hasta la conclusión 
del proceso. En esta cruel alrerriativa, 
6 de no verlos, 6 de privar á la reyna 
de su presencia y Luis ha preferido pa
decer solo , diciéndome : este sacrificio 
me prepara para otro. Así lo temo yo 
también , aunque generalmente horro
riza la idea de ver morir en un cadal
so á un inocente. Se habla de una me
diación de las potencias exrrangeras y 
de deportación á España, Entretanto 
el rey se ocupa menos en estos asun. 
tos de que pende su suerte, que en 
idear medios para corresponderse con 
su familia. C'ery le tha proporciona-, 
do ya algunos , y en verdad es digno 
de lástima urí monarca empleado en 
estas intrigas domésticas, para conseguir 
la libertad de recibir ó escribir una 
carta. ¡Que ruin es este rigor de la 
municipalidad ! tratando de envilecer 
ál rey se envilece á sí misma , y al 
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paso que todos Je compadecen , detes
tan á aquella. 

Quando me ocupaba en registrar 
nn legajo de papeles, vino á interrum
pirme el rey , y sollozando me ense
ñó un naipe, en que madama Isabel 
habla sen lado algunas p;-labras con un 
alfiler. Después de besar la carta, y 
estrechbrla en su pecho, dixo el des
venturado monarca suspirando : ¡ Infe
liz berman,i ! ... | qne ternurr! El mayor 
sentimiento que tengo es verla padecer. 

Clery ha ideado el medio de en
tablar entre los presos una cqrrespon-
dencia frecuente y segura. DesJe la 
ventana de madama Isabel , perpendi- , 
eular á la del rey , se descuelgan fá
cilmente hasta el quarto del criado las . 
cartas atadas con un bramante: con es
te mismo ardid le ha enviado un tin
terillo y algunos, pliegos de papel Luis 
se interesa mucho mas en esto que en 
el proceso, cuyo éxito confia á mi , 
cuidado. 
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Freedman acaba de entregarme el 

mensage siguiente, que han traído á 

casa estando yo fuera. 

D E L I B E R A C I O N 

D E L CUERPO D I P L O M A T I C O , 

R E S I D E N T E E N P A R I S 

E L MES D E DÍblEMBRa DE I792. 

(Documentos justificativos, nutn. 15.) 

„ Considerando los embaxadores ex-
trangeros residentes en París, que in
teresa al decoro de las potencias que 
representan, igualmente que á su pro
pia reputación , no mostrarse indife
rentes en la causa entablada contra 
Luis x v i , antes rey de los france
ses, han resuelto acceder á la solici
tud del ciudadano Dumouriez , gene
ral -de los exéreitos fránceses, redu
cida á que se convoque un congreso 
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especial, compuesto de los sosodichos» 
á fin de tratar de los medios mas opor
tunos para terminar el negocio de que 
se trata , de un modo honroso á la na
ción , ventajoso á Luis x v i . y satis
factorio para los mismos embaxadores. 

En consecuencia se ha convocado 
dicho congreso , y se Juntará en una 
sala de la posada del señor embaxa-
dor de España, encargado de enviar 
á las personas que hayan de asistir í 
dicho congreso un extracto de la pre
sente deliberación. 

París 15 de diciembre de 1792. 

Pirmado, E l caballero Ocariz, encar
gado de negocios de España. i9 

D I A X V I I . 

El espíritu de partido se manifies
ta mas y mas en la asamblea. Los ami
gos del duque de Orleans, que in 
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tentsn sacrificar al rey, son contndicíios 
y rechazados por los repiiblicanos, que 
piden $1 destierro de los Borbones. Los 
partidarios de una y otra f.ccion disfra
zan so ambición y venganza , baxo el 
pretexto .del bien general. Nunca ha es
tado la patria mas abandonada ni mas 
ofendida, y j.imas se ha pronunciado-
tanto su nombre como ahora. Los que 
se titulan libertadores de elL son pa
recidos á los sacerdotes de Teutatés, 
que pedian á gritos la sangre de las 
víctimas humanas , para Inmolarlas á su 
infernal deidad. 

lyuis lee con serenidad todas,Jas 
sátiras que se publican contra el , y 
sobre todo le interesan el Monitor y 
el Journal da Solr , que envia por 
la noche' á las princesas, valiéndose del 
ardid de Clery , y á las mismas es
cribe dos veces al dia , cuyas respues
tas tiene!t gran cuidado de quemar. 

E l examen de las: piezas del pro
ceso continua con tanta cxáctuud G O -
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tno ligereza. El gran talento y luces 
de M . Tronchet, y el zelo de M . 
Deseze suplen mi incapacidad y la jen- , 
titud propia de mis años. 

D I A X V I I I . 

Aunque era mi dictamen no parti
cipar al rey la conferencia que tuve 
con Dumouriez , ni la deliberación de 
los embaxadores, M . de Fermont con
vidado también por estos, ha opina
do que el rey dcbia saberlo todo , pa
ra que nos comunicase ÍUS intenciones-
sobre el particulari En consecuencia ha
biéndoselo hecho todo presente á iLüis» 
me ha respondido en estos términos: 
No me habléis de Dumouriez ; es un 
malvado, un traidor, de cuyos artifi
cios desconfiaria tanto si fuese repur" 
blicanó , como desconfié siendo, rey. 
No lo dudéis; ese, sacrificará al du
que de Chartrcs con la misma facili
dad que ha abandonado al duque de 
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Orleans y á mí. Le veréis adalar á 
todos los partidos y abrazarlos para 
aniquilarlos después , hasta que él mis
mo perezca víctima de su falsedad. Por 
lo que hace al congreso de los emba-
xadores , debéis asistir á él , aunque 
las deliberaciones diplomáticas no me 
sacarán de este sitio. Ahora conozco 
ana verdad que me repetia varias ve-
ees mi padre : á saber, que los reyes 
no tienen parientes ñi amigos. El rey 
de España , mi primo , y el empera
dor, mi cuñado , me verán subir al ca
dalso | y el dia siguiente harán alian
za con la nueva república. 

Ultimameiue he recibido de M . Ber-
trand , ex-ministro de marina , y aho
ra emigrado en Londres, varios docu
mentos interesantes en favor de Luis x v i . 
La defensa de este monarca , hecha 
con la mayor solidez por M . Malouet, 
el discurso de M . de Lally —Telenda!, 
c«crito con la elocuencia vigorosa que 
caracteriza á este célebre orador, y la 
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proclama dirigida á los franceses por el 
caballero de Graves, me han conven
cido plenamente de la inocencia del 
rey. Si á esto se añnde el folleto de 
¡M. Necker , el elocuente discurso de 
Vergniaud y las sensatas observaciones 
de Rabaut de Saint-Etieune, quedan 
completamente refutadas las relaciones 
de Mailhe y de Valazé , é ilustrado 
basta la evidencia este negocio tan im
portante y desgraciado. 

D I A X I X . 

Asistiendo al congreso de los em-
baxadorcs con el abate de Fermont 
supe que se habia diferido para otra 
sesión la discusión sobre el destierro 
de la familia real. Este triunfo de ¡a 
montaña, que solo ha tratado de fa. 
vorecer á Orleans , me hace temblar, 
j Eterna Providencia ! protege al infe
liz monarca. „ 

Acabo de salir del congreso, es-
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pantado de lo que en él he visto y 
oído. No hay remedio; mi desgracia
do soberano está perdido : las poten
cias extrangeras parece que van de 
acuerdo con los diputados para llevar
le al cadalso : los proyectos de D u -
mouriez tienen partidarios» y los crí
menes de Orleans defensores. A excep
ción del caballero Ocariz , que es im
parcial , sensible y juicioso , todos los 
demás diplomáticos no tratan mas, que 
de especular sobre los desórdenes de 
mi patria, para aumentar el poder y 
las riquezas de la suya. De aquí in
fiero que los auxilios prometidos á los 
príncipes emigrados son quiméricos; que 
las amenazas del emperador se enca
minan mas á enriquecerse que á sal
var al rey ; que las esperanzas del par
tido de Toulan , como me ha referi
do M . de Fermont , eran vanas é ilu
sorias ; y que el objeto de la confe
deración al parecer existente , no es 
restablecer el orden en Francia, y vol-
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ver á Luis la corona, sino repartirse 
este suelo infeliz y ensangrentado. 

F I N DEL TOMO I I . 
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